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Los personajes

Juan Ramírez - Capataz del astillero Neptuno

Víctor Cabot - Fotoperiodista, investigador

Roberto González - Director del diario La Gaceta

Teniente James Wilkinson – Oficial de policía

John McIntyre - Profesor de Historia y director del museo

Elizabeth - Esposa de John McIntyre

Diana Díaz - Profesora de idioma español

Paul Smith - Hacendado

Amelia Smith - Descendiente de Annadee Bauer Fischer, esposa de Paul Smith

Ashley Smith - Hija de Paul y Amelia

Antonina (Nina) - Hija de Ashley

David Ferguson - Hacendado, hermano de Amelia Smith, descendiente de Annadee Bauer Fischer

Caroline Ferguson - Esposa de David Ferguson

Alexander Bauer - Colono

Marie Anne Fischer - Esposa de Alexander

Annadee Bauer Fischer - Hija de Alexander y Marie Anne

Patrick Sans McGowan - Marino del Elbe. Quien se queda en las islas al conocer a Annadee


CAPÍTULO I

3 de marzo de 1832

Montevideo, Uruguay

Ella irrumpió en las nuevas oficinas de la Jefatura de Policía de modo casi irrespetuoso. Su madre, angustiada, la acompañaba, pero fue la joven quien habló.

Su belleza y juventud no le sirvió de nada para esconder el enojo que tenía consigo misma y con su madre, con quien —se notaba— había discutido antes de entrar. Sus ojos color cielo, brillosos por las lágrimas contenidas, preocupados por la incertidumbre que los acongojaba, buscaron entre los oficiales a alguien que pudiera ayudarla, darle una esperanza, decirle que todo saldría bien o, lo que sería mejor, que él ya pasó por ahí preguntando por ella, buscándola. Pero no fue así.

Llegaron para denunciar la desaparición de su prometido y dejar constancia de su nueva residencia, para que cuando él llegara, pudiera encontrarla. El oficial, indiferente a pesar de notar sus manos aferradas con fuerza al borde del mostrador y a su madre sujetándola por la espalda, solo se limitó a levantar su pluma, mojarla en el tintero y redactar lo que ella decía.

Hizo lo mismo en la Capitanía del Puerto del joven país, pues necesitaba asegurarse de que él supiera que lo estaba esperando.

Nadie pudo darle la respuesta que esperaba. Nadie tenía información sobre la situación de las islas y tampoco había llegado ningún barco procedente de ese lugar desde el arribo del USS Lexington, un mes atrás. Ella sabía que lo esperaría toda su vida si fuera necesario, y estaba segura de que él vendría a buscarla en cuanto pudiera.

Todos los días, mientras vivió en Montevideo, fue hasta el muelle a ver los barcos llegar y preguntar a pasajeros y oficiales si lo habían visto, si sabían algo de él. Le mandó cartas al último lugar en donde estuvieron juntos. Nunca perdió la esperanza de recibir una respuesta algún día.  


CAPÍTULO II

1977

Paysandú, Uruguay

El capataz del astillero encendió el soplete cortador y comenzó a abrir un boquete en el casco del barco. Al terminar de cortar el último tramo de un enorme rectángulo, Juan Ramírez dejó caer el pesado y herrumbrado metal sobre el cemento del dique seco, causando un ruido sordo y levantando una nube de polvo que el viento disipó enseguida. Quería tener una entrada más cómoda al interior del barco antes de comenzar el desguace.

El velero de noventa y cinco metros de eslora que fue construido del otro lado del mundo, en El Havre, Francia, en 1902, terminaba sus días en la ciudad de Paysandú, Uruguay, setenta y cinco años más tarde.

Según su historia, un huracán en 1927 quebró parte de sus mástiles, decidiendo así su suerte y el final de sus viajes alrededor del mundo. Sin embargo, recién cincuenta años después de esa tormenta, comenzaría su desaparición definitiva.

—Listo —murmuró Juan. Apagó el soplete, se quitó las gafas y llamó a los demás—: Muy bien muchachos, todo listo, ya pueden entrar a trabajar.

Juan llevaba solo dos años trabajando en el astillero y ya era el encargado de todo.

Una vez que los demás fueron a sus puestos, Juan se dio una vuelta por el barco buscando algún souvenir para su colección de artefactos navales.

Debe haber sido hermoso verlo navegar en altamar, pensó mientras lo recorría en toda su extensión. Ahora, opaco, oscuro, herrumbrado, pronto a desaparecer para siempre, le causaba mucha tristeza. Por eso él tenía la costumbre de coleccionar algo de cada barco que ponía proa hasta su astillero. Después de todo, era su último viaje y eso tenía que honrarlo alguien.

El viejo velero había estado abandonado en el puerto de Montevideo y todo lo de valor que tenía ya no estaba. Aun así, Juan pensó que, con un poco de suerte, podría encontrar algo para su colección y preservar así un poco de su historia.

Después de recorrerlo de punta a punta, justo antes de salir, notó algo extraño entre las cuadernas, cerca del techo de la bodega, algo que no parecía formar parte del barco. Frunció su ceño y buscó la manera de subir hasta ahí.

Con la fuerza y agilidad que su juventud le ofrecía, trepó por las vigas hasta llegar cerca. Enseguida notó que, por el estado y el polvo acumulado, hacía muchos años que estaba en ese lugar. Ahora, al estar más iluminada la bodega con la nueva entrada que él abrió, había quedado visible. Fuese lo que fuese, decidió que ese sería su souvenir del Fennia.

Haciendo equilibrio, aferrado a una de las cuadernas, estiró su mano y lo tomó. Lo sacudió con suavidad, causando esto que el polvo de óxido que tenía encima cayera pesadamente por el aire, iluminado por la luz del sol de la mañana, que ya comenzaba a penetrar en la bodega. Recién entonces pudo ver que era una simple caja de madera.

¿Se habrá caído de algún sitio o estaría escondida a propósito?, se preguntó. ¿De qué sería?

La colocó en uno de los bolsillos de su campera y se dejó deslizar por las vigas hasta llegar al piso. Después de quitarle todo el polvo, con cuidado abrió la caja. En su interior solo encontró un papel amarillento doblado en cuatro.

Dejó la caja sobre una viga y, con más cuidado aún, pues se notaba muy frágil, desplegó el papel. Se dio cuenta de que, por la redacción, se trataba de una carta, pero escrita en otro idioma. Lo único que entendió fue la fecha: “27 Dezember 1939”.

Como no quería perder más tiempo, decidió revisarla cuando terminara su jornada laboral. La guardó en la caja original, luego la puso con sus herramientas y se fue a trabajar.

Esa noche, luego de que los demás empleados se fueran del astillero, llevó la caja al taller, la limpió con un trapo húmedo y la inspeccionó detenidamente. Intentó una vez más entender lo que decía el papel, y se dio cuenta de que era alemán u otro idioma similar.

En el interior de la tapa aún conservaba pegada una etiqueta, ya bastante deteriorada y desteñida, con las palabras “Alpha Syringe”. La caja tenía además un molde como para una jeringa y tres agujas.

Lo más probable es que haya sido del médico de a bordo, pensó, sin darle más importancia. Tendré que buscar a alguien que pueda traducirme esto.

Luego la guardó en el armario, junto a las otras piezas de su colección, y se fue a su casa.

Los trabajos y demás responsabilidades fueron retrasando la traducción. Vinieron otros barcos junto con otros proyectos y Juan Ramírez nunca se hizo del tiempo necesario para hacerla traducir y, al final, esa carta y la caja quedaron olvidadas en un rincón, una vez más.


CAPÍTULO III

2017

Paysandú, Uruguay

Víctor Cabot se sentó a desayunar y leer el periódico, como lo hacía todas las mañanas, cuando el teléfono sobre el escritorio de la habitación contigua comenzó a sonar.

Murmuró una maldición entre dientes, dio un rápido sorbo a su taza y se levantó a atenderlo.

—Hola. Buen día —dijo, secando algo de café de la comisura de los labios con los dedos.

—Buen día, ¿Víctor?

—Así es. ¿Quién habla?

—González. Roberto González… de La Gaceta.

Víctor trabajó para ese diario en varias oportunidades, escribiendo y tomando fotografías, pero hacía ya unos meses que no recibía llamadas desde La Gaceta, así que esta fue una sorpresa.

—Roberto, ¡tanto tiempo!

—Cierto. El tiempo pasa sin darnos cuenta. Pero bueno, pensé que ya te habías ido del país y ayer justamente me dijeron que todavía estabas por aquí.

—Sí, así es. Es que no he podido irme —dijo, pensando en todas las veces que postergó su viaje por diferentes motivos—. Parece que el destino no quiere que me vaya.

—El destino es muy variable, no es fácil saber hacia dónde nos lleva. Pero bueno, me alegro de que no te hayas ido todavía porque necesito de tus servicios.

—¡Muy bien, vos dirás! —exclamó Víctor, más alegre.

—¿Podrías ir a sacar unas fotos al astillero? Son para la edición del domingo que viene, pero es algo urgente.

—¿Urgente? ¿Y por qué? ¿Pasó algo?

—No, nada de eso. Es para una nota especial acerca de los barcos coreanos que están ahí. Los pesqueros.

—Oh sí… esos barcos. Leí en tu diario que prendieron fuego a uno de ellos la semana pasada.

—Sí, aún no se sabe qué pasó, es todo un misterio.

—Oh, raro, ¿no?

—Sí, muy raro. En fin, no tengo a ninguno de mis fotógrafos disponibles este fin de semana y tengo urgencia. Finalmente, no sé si es por esto que pasó o no, los empezarán a desguazar este mismo lunes. Por eso, ¿podrías ir a sacarle fotos antes de eso?

—Claro que sí, no tengo problema —contestó Víctor, sin pensarlo. Hacía tiempo que los trabajos estaban escasos y necesitaba cualquier cosa que apareciera en su camino.

—¿Querés que te escriba la nota también?

—No, solo necesito las fotos. Ya conseguí la información sobre la investigación del incendio, la historia de los barcos, lugar de construcción y todas esas cosas. Laura ya está escribiendo algo. Únicamente necesito que saques las fotos antes de que los empiecen a cortar.

—Muy bien. No hay problema, dalo por hecho, Roberto.

—Y no te olvidés que necesitamos tiempo para la edición y eso, vos sabés cómo es.

—Sí, Roberto. Lo sé, no te preocupes. Tendrás tus fotos editadas y listas para este lunes, a más tardar.

—Bien, entonces, muchas gracias. ¿Tenés para anotar? Te paso el número de teléfono del encargado del astillero para que arregles con él.

Víctor tomó un lápiz del escritorio, anotó el número en un papel cualquiera y, tras despedirse, colgó el teléfono. Estaba contento. Además del trabajo, que siempre era bienvenido, a Víctor siempre le llamaron la atención esos barcos. Hacía más de dos años que estaban en el astillero y ahora tendría la oportunidad de verlos mejor.

Terminó el desayuno apurado, dejó el diario a medio leer y llamó al encargado de inmediato. El teléfono sonó por largo rato antes de que alguien contestara. Una voz tranquila se escuchó del otro lado, su manera de hablar denotaba muchos años y pocas preocupaciones. Después de una pequeña charla de presentación, quedaron en encontrarse al otro día, sobre las nueve. El portón estaría abierto y lo esperaría en la oficina.

A la mañana siguiente, Víctor se levantó temprano. Preparó su mate y acomodó su equipo en el auto para no olvidarse de nada. Tomó unos mates mientras repasaba en su mente las fotos que quería hacer y, cerca de la hora acordada, salió para el astillero.

Minutos antes de las nueve ya estaba ahí. Cruzó el portón, bajo un viejo y desteñido cartel del astillero donde apenas se divisaba su nombre, y atravesó con lentitud el predio, que no debería ser de más de una hectárea.

El pasto estaba alto, los árboles secos y los edificios despintados. Por la cantidad de construcciones, se notaba que en algún momento fue una empresa pujante y con mucho trabajo. Pero eso parecía haber quedado en el pasado. Pasó entre dos viejos contenedores de color naranja, luego por un montón de fierros viejos, apilados en forma desprolija y casi cubiertos por la maleza hasta que llegó a la oficina situada al lado de un enorme galpón.

Más allá, cerca de la orilla del río, pero en tierra firme, los barcos a fotografiar se elevaban con majestuosidad, uno al lado del otro. Parecían dos enormes dinosaurios dormidos, descansando plácidamente sobre la costa. Una escalera larga, amarrada al casco, se extendía desde el suelo hasta la cubierta. El Sunshine y Adala 101 habían sido barcos pesqueros coreanos, pero Víctor no sabía nada más de ellos, salvo lo leído en la nota del diario sobre el incendio.

En cuanto estacionó su auto, un hombre —con termo y mate en mano— salió a recibirlo. Un perro marrón veteado lo seguía de cerca, moviendo la cola con simpatía.

—Buen día, usted debe ser el señor Ramírez, ¿no?

—Buen día. Sí señor. Juan Ramírez, para servirle —dijo, acomodando el termo bajo el brazo para estrechar la mano de Víctor.

Ramírez, más parecido a un viejo marino que a un hombre de tierra firme, ya no era el capataz del astillero, estaba jubilado desde hacía algunos años, pero seguía juntándose con algunos de los amigos que aún trabajaban ahí, y a veces hacía un dinero extra como sereno.

—Encantado, don —le dijo Víctor—. ¿Sabe que es la primera vez que entro al astillero? Siempre quise conocerlo.

—¿De veras?, mire usted —dijo—. Bueno… no se ha perdido de mucho. Hace tiempo que dejó de ser lo que era. Esto ha decaído bastante, como puede ver. Aquí se construían muchos barcos, don Víctor. Pesqueros, areneros. También se reparaban otros tantos, pero ya no. La empresa solo se dedica al desguace, y eso, si es que aparece algo. Casi todos los barcos se construyen en la capital ahora. Hay más mercado, más mano de obra calificada.

Ramírez le dio un sorbo a su mate y continuó:

—Mire… ¿sabe qué pasa? Este pueblo ha decaído mucho con sus industrias, y no solo esta, vio, ya no es lo mismo que antes —dijo, con cierta tristeza.

Un fugaz remolino de viento se formó y sacudió los eucaliptos que bordeaban el predio, espantando a los pájaros y levantando una nube de polvo en el camino, como si fuera un fantasma que pasaba para interrumpir el lamento.

Enseguida Juan se dio vuelta para mirar a los barcos, se cebó otro mate y, tras un suspiro, dijo:

—Bueno, ahí están, por si no los había visto. Esperando su trágico final.

—Así es, Ramírez.

El sol comenzaba a calentar con timidez el frío aire otoñal, asomándose por encima de los árboles e iluminando los barcos en un triste tono ocre, acentuando la herrumbre de sus cascos. Estaban inmóviles, silenciosos, muertos.

Juan Ramírez terminó un sorbo del mate y acomodó la bombilla sin decir más nada.

—Ajá… En fin, don Ramírez —dijo Víctor, cortando el silencio—, como son más grandes de lo que pensaba, será mejor que me ponga a trabajar cuanto antes.

—Sí, por supuesto. Ya vio cómo subir, ¿no? —le dijo, señalando la escalera—. Hay una tarima entre las dos cubiertas para pasar al otro barco. Si necesita algo, me pega el grito. No hay problema. ¡Ah!, sabe que a uno de ellos lo incendiaron hace poco, ¿no?

—Sí, lo sé. Leí la nota en el diario. Aún se percibe un poco el olor a quemado. ¿Se sabe algo? ¿Qué dijo la policía?

—Que yo sepa, nada. Supongo que seguirán investigando. Dicen que fueron algunos gurises haciendo diabluras, jóvenes aburridos, tal vez, pero yo no vi a nadie ese día. Todo medio raro, ¿vio? Pero bueno, vaya tranquilo, si había fantasmas ¡ya se quemaron! —bromeó Juan.

A Víctor le llevó poco más de dos horas hacer su trabajo. Primero fotografió los barcos por fuera, luego los abordó e hizo lo mismo en cubierta y el interior. Cuando terminó, y estando en la popa del último, aprovechó la vista que tenía desde esa altura para tomar algunas fotos de la zona. Desde ahí se podían ver las playas municipales más al norte; enfrente, la isla Caridad, que por la bajante del río Uruguay dejaba ver sus magníficos arenales y, en medio de todo eso, en el río, varios veleros del Yacht Club Paysandú que navegaban con sus velas infladas por el viento pampero.

Luego de tomar algunas fotos, y cuando ya estaba por bajar, notó algo sobre la orilla del río que le llamó la atención. Desde ahí alcanzó a ver los restos de una enorme nave. De ella solo quedaba el costillar del casco, que ahora, debido al río bajo, se podía ver semienterrado en el barro al lado de lo que parecía ser un dique en desuso.

Le tomó unas fotos y bajó a verlo de cerca.

Después de inspeccionarlo y sacar más fotos, fue en busca de Ramírez. Tal vez él podría matar su curiosidad.

—¡Muy bien, amigo, ya terminé!

—Me alegro. Sacó bastantes fotos, me imagino —dijo Juan, cuando se encontraron a medio camino.

—Suficientes, diría yo. Siempre prefiero tener fotos de más, y con más razón sabiendo que en poco tiempo desaparecerán. Ya no habrá más oportunidades para eso.

—Sí, eso es muy cierto.

—Dígame, don Ramírez —dijo Víctor, dándose vuelta y señalando hacia la orilla—, ¿de qué barco son aquellos restos sobre la costa? Por lo visto era bastante grande.

—Ajá, sí que lo era. Aquello fue el Fennia. Un velero enorme, hermoso en su época, por lo que pude ver cuando llegó aquí. Me dio mucha lástima verlo desaparecer.

—¿Lástima?

—Y sí. Era una magnífica nave: cuatro mástiles, noventa y cinco metros de eslora... y bueno, eso es todo lo que quedó de ella. Solo esa parte de las cuadernas y algunos fierros sueltos por ahí.

—¿Y qué le pasó?

—Nada, lo desguazamos nomás. Era un barco viejo. Un carguero… y a velas, imagínese. Lo trajeron remolcado hasta aquí desde la capital, flotando por el río, obvio. Cuando llegó, tenía los mástiles rotos, quebrados, estaba muy deteriorado, herrumbrado, las tablas del piso de la cubierta estaban casi todas podridas, muy feo todo. Después de varios años, lo dejamos así. Todo su casco era de hierro. Sé que de algunas planchas se hicieron unas cuantas estufas a leña que aún deben estar por algún lugar de la ciudad… Y bueno, eso que quedó fue por el lastre de cemento. Era mucho trabajo romperlo para sacarle el hierro que quedaba y ahí lo dejamos… Ah, y creo que al lado del galpón hay una parte del bauprés.

Víctor lo miró, esperando la explicación que no llegó, así que preguntó:

—¿Bauprés? ¿Qué es eso?

—Oh, sí, perdón, es como un mástil de proa, el que sale inclinado hacia adelante, donde van las velas triangulares. ¿Entiende?

—Sí, bueno, creo que sí. Se dará cuenta que no sé mucho de barcos ni las nomenclaturas, pero sí me gustaría saber más sobre el Fennia. ¿Qué le pasó, de dónde era, porque terminó aquí?

—Mire, por lo que me acuerdo y lo que me dijeron, fue construido en Francia a principios del novecientos del siglo pasado. Muchos años más tarde, en el veintisiete de ese mismo siglo, una tormenta en el Cabo de Hornos le quebró los mástiles. Después de eso, parece que no se usó más. Ahora, cómo llegó a Uruguay, ni me pregunte. Sé que apareció en Montevideo en 1967 y ahí lo abandonaron. Después de eso, lo trajeron a Paysandú en 1976 y al año siguiente la empezamos a desguazar.

Víctor hizo las cuentas en su mente y agregó:

—Hace ya cuarenta años, unos seis años antes de que yo naciera.

—Pucha que pasa rápido el tiempo. Parece que fue ayer. Recuerdo muy bien cuando lo hicimos. Yo estaba al mando en ese entonces. Me acuerdo también que en su bodega encontré una caja con una carta dentro del… treinta y nueve, si, 1939, si no me falla la memoria. Aún la debo tener por ahí. Si le interesa, la busco y se la muestro.

—¡Sí, claro! Si la tiene a mano… Me gustan las antigüedades —respondió Víctor, entusiasmado.

—Nunca me puse a averiguar más de ese barco ni de la caja o la carta. Había pensado en hacerla traducir porque estaba en otro idioma, alemán creo, pero pasó el tiempo y lo fui dejando y dejando para después. Al final, quedó ahí nomás. Yo siempre guardaba cosas de los barcos que desarmaba, vio. Fotos, papeles, placas de motores, o cualquier cosa media rara que encontrase, vio. Y bueno, iba a llamar a un alemán que conocía, pero al final nunca lo hice.

—Sí, entiendo. Entonces, ¿nunca supo qué decía el papel o de qué era?

—Pues no.

—Bueno, yo podría ayudarlo en eso, si quiere. ¿Tiene fotos del barco?

—Sí, pero no aquí. Tengo fotos de cuando llegó y durante su desguace. Se las consigo si quiere.

—Sí, sería bueno. Muchas gracias.

Víctor fue a su auto, guardó el equipo y acompañó a Juan hasta el galpón. Ramírez le ofreció mostrarle toda la colección de artefactos y piezas de barcos que tenía. Víctor le agradeció, pero no disponía de mucho tiempo ese día por las ediciones que tenía que hacer, aunque sí quería ver la caja del Fennia y la carta.

—Seguro —respondió Ramírez, mientras buscaba en un antiguo armario de madera.

—Yo creo que alguien la escondió o la perdió en el barco y ahí quedó. En fin, la cuestión es que… pero ¿dónde la puse?, ¿Será que la perdí?

Luego de revolver un rato entre el montón de los artefactos y piezas acumuladas en todos sus años en el astillero, la encontró.

—Aquí está, esta es —dijo, soplando el polvo de encima—. Por lo que puede ver, es una caja para inyecciones, de esas que usaban los doctores, ¿se acuerda? No sé si aún se usan. Ahora creo que son de acero inoxidable. Pero solo tenía un papel adentro, una carta, a mi parecer.

—¿Nada más?

—Pues no —respondió Ramírez—. Solo ese papel. La jeringa y las agujas ya no estaban. Y, como le dije, creo que está en alemán.

Víctor notó que el papel, a pesar de tener setenta y ocho años, todavía se mantenía en buen estado, no así su escritura, que estaba bastante desvanecida.

—Yo le puedo traducir este papel si quiere, don Ramírez. Me ha picado la curiosidad y con gusto lo puedo hacer después de que termine mi trabajo para el diario.

—Yo encantado. Ya pasaron cuarenta años. Creo que es hora de que se sepa lo que dice, ¿no? ¿Sabe qué? Se la presto. Cuando termine, me la trae y me cuenta, ¿sí?

Víctor le agradeció y le dijo que en cuanto tuviera toda la información de esa carta y del Fennia, pasaría por ahí a charlar otro rato y ver el resto de su colección. Enseguida se despidieron con un apretón de manos.
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CAPÍTULO IV

Investigación

Después de dejar el astillero, Víctor fue directo a su casa. Tenía que elegir de entre las trescientas cincuenta fotos tomadas, unas quince o veinte para el diario, editarlas y presentarlas al editor para que seleccionase las que más le gustaban.

En la tarde, ya más tranquilo tras la edición hecha, se preparó el mate, encendió la estufa a leña de la sala y se sentó en el sofá, frente al fuego.

Luego de tomar algunos mates, contemplando las tibias llamas y escuchando el chispear de la madera de eucalipto recién encendida, sacó de su mochila la caja del Fennia y la puso sobre la mesa. Tenía olor a madera húmeda y aceite, seguramente por los años de haber estado en el armario del taller, entre las otras partes de barcos.

Pensó que sería buena idea armar una nota y mandarla al diario más adelante, así que decidió hacer unas fotos de la caja y de la carta. Además, esto podría tener algún valor histórico, o al menos ser parte de alguna historia interesante.

Tomó su cuaderno de notas y escribió algunos datos, mientras iba sacando fotos:

“Caja de madera de roble, bisagras de bronce, dimensiones: 165 mm x 115 mm x 75 mm, tranca frontal de bronce”.

Abrió la tapa e hizo lo mismo. Tomó el papel del interior y lo desplegó con delicadeza sobre la mesa. Las letras estaban bastante desvanecidas, a tal punto que se dificultaba leer la nota. Estaba fechada el 27 de diciembre de 1939, y firmada por un tal Karl Henning, o algo así. Aunque trató de entender lo demás, no pudo.

Debido a la antigüedad del papel, Víctor decidió sacarle una fotocopia para prevenir su deterioro por la manipulación y, a su vez, ver si conseguía aumentar el contraste de las letras.

Fue hasta el escritorio, ajustó los detalles en la configuración de la impresora, colocó la hoja en el escáner y apretó “Imprimir”. Tal como lo supuso, las letras en la copia se veían más definidas y fáciles de leer.

Regresó a la sala para terminar la inspección de la caja que había dejado frente a la estufa y así luego comenzar a traducir la carta.

Tomó la caja, cerró la tapa y la volteó para ver si tenía alguna marca o seña en la parte de abajo; pero al hacer esto, sintió algo suelto en su interior. Sorprendido, la volvió a abrir y la sacudió. Ahí pudo notar que el molde de madera se había resecado por el calor del fuego, causando que se despegara de los costados. Curioso por encontrar algún otro dato debajo del molde, lo movió hasta sacarlo del todo.

El molde en sí no tenía ninguna marca, así que lo dejó a un costado, pero cuando observó dentro de la caja, le pareció extraño que la tabla del fondo fuese tan gruesa. Mucho más que la de los costados. Mirando con más atención, notó que esa tabla también estaba suelta.

Buscó en su bolsillo la navaja suiza que siempre llevaba consigo e hizo palanca con una de sus hojas en un costado, logrando así levantarla un poco. Dio vuelta la caja y con unos golpes suaves sobre la mesa, la madera cedió y cayó.

Para sorpresa de Víctor, junto con la madera también cayó un papel, en igual estado que la carta. Amarillento y doblado en cuatro.

—Wow. ¿Y esto? ¿Un compartimento secreto? ¿Será acaso algo importante? —se preguntó, asombrado.

Tomó el papel y lo abrió.

Estaba apenas visible, pero se notaba que era un dibujo de un mapa hecho a mano.

Aunque conocedor de geografía, Víctor no pudo identificar de dónde era, pues solo tenía el contorno de una costa, unas marcas que parecían cerros o montañas y unas bahías, o radas, y un poblado con su muelle.

¿Será que Ramírez vio esto? Hum... me lo hubiera dicho, pensó.

Esto ya era algo más que una caja de jeringas antigua con una simple carta adentro. También guardaba un secreto.

Después de que terminó de fotografiar y anotar todos los datos que pensó podrían ser importantes para seguir la investigación, se sentó en su vieja y desgastada silla frente a su añejo escritorio y encendió la computadora. Quería traducir la carta y ese mapa enseguida. Quería saber qué secretos guardaban esos papeles. Luego buscaría toda la información que pudiera del Fennia.

Abrió un traductor en su computadora; el primero que encontró, pues nunca había usado uno. Pensó en llamar a un amigo que hablaba alemán. Eso sería más rápido y menos tedioso, pero hacerlo por la computadora le pareció más confidencial. Además, él no acostumbraba pedir favores y no quería hacerlo ahora por algo que podría ser insignificante o, por el contrario, algo muy importante que nadie más debería saber, al menos por el momento.

Empezó a copiar cada palabra tal como estaba en la carta.

Una vez que comenzó a leer y ver lo fácil que sería la traducción, se alegró. Pero a medida que iba leyendo y entendiendo de qué se trataba, la alegría fue desapareciendo.

Al parecer, esa carta era la de un hijo a sus padres en los comienzos de la Segunda Guerra Mundial. En ella les contaba que estaba bien, que no se preocuparan por él, pero que fue capturado y ahora era prisionero de guerra. Lo bueno era que estaba con vida. Les contaba del hundimiento de su barco, el SMS Kielberg y que solo él y el sargento Hans Schneider habían sobrevivido. Que estaban bien de salud, que los trataban bien y que los extrañaba mucho.

No podía decir dónde estaba, ni tampoco dar más información ya que le advirtieron que si daba detalles sobre su paradero o sobre cualquier dato considerado confidencial, no la enviarían. Explicó que los ingleses leían las correspondencias antes de despacharlas. Contaba que los llevarían a otro lugar, pero lejos de la guerra en Europa y eso era bueno, pero tampoco podía decir dónde.

Culminaba la carta diciendo que se cuidaran mucho. Que cuando él volviera a Alemania, no tendrían que preocuparse por nada y les aseguraba también que la guerra duraría poco y pronto estaría con ellos otra vez. Al final, se despedía de su hermanita Helga y de ellos.


CAPÍTULO V

21 de diciembre de 1939

Océano Atlántico

El sargento del destructor alemán SMS Kielsberg, Hans Schneider, estaba sentado en la quilla del barco volteado mientras se hundía lentamente. Aturdido por la reciente batalla, la destrucción, y la muerte que lo acechaba de cerca, mantenía la esperanza de que el destructor enemigo llegara a tiempo para rescatar a los sobrevivientes.

Los pocos que todavía quedaban, trataban desesperados de subirse al resbaladizo casco mientras, poco a poco, iban muriendo de hipotermia o de sus heridas. Hans sabía que cuando se terminara de hundir, él correría el mismo destino. La batalla y la guerra estaban terminadas para él, ya no pensaba más en eso. Ahora solo se preocupaba por sobrevivir. El destructor enemigo que los había derrotado se aproximaba y eso lo mantenía optimista, pues seguro lo rescatarían, pero de pronto cambió de rumbo, viró a estribor y se fue. Tal vez pensaron que podía haber submarinos enemigos o que ya no quedaba nadie con vida. Sea lo que fuere, ya no habría rescate. Su suerte comenzó a desaparecer.

Sentía las vibraciones del metal frío bajo sus pies y el aire escapando a borbotones entre los hierros retorcidos y, mientras tanto, los gritos de auxilio de sus compañeros se iban acallando.

¿Existirán los milagros?, se preguntó. ¿Serviría de algo rezar y arrepentirme de mis pecados?

Tenía aún su pistola. La palpó, la sujetó con la mano, pensó en usarla para terminar su agonía, pero no pudo. En los pensamientos acelerados de las mil cosas que pasaban por su cabeza, aparecía su esposa, su familia. Nada sabrían de él ni cómo murió. No podía dejar de luchar, no podía entregarse, pero tampoco tenía opción, ¿qué más le quedaba?

Los minutos pasaron y los lamentos desaparecieron, hasta que se dio cuenta de que él era el último.

Ya se había puesto el sol y en el crepúsculo de la noche que avanzaba, divisó un bote a lo lejos. ¿Nadaría hasta él? ¿Llegaría? ¿Le darían las fuerzas? ¿Podría aguantar el frío?, se preguntó.

Puso sus manos junto a su boca para direccionar su voz y gritó con todas sus fuerzas:

—¡Hey! ¿Hay alguien en el bote? Hey, aquí —gritó desesperado.

Pasaron unos segundos que parecieron eternos y, de pronto, antes que optara por tirarse al agua e intentar alcanzarlo, se escuchó una débil voz:

—Sí. ¿Dónde estás?

—¡Aquí estoy, por aquí! —exclamó— ¡Sí, aquí, aquí! ¡Vengan!

Estoy salvado, pensó.

La Luna, casi llena, que comenzaba a verse en el horizonte, ayudó a reflejar el uniforme blanco y tiznado sobre el casco brilloso del buque que, mortalmente herido, daba sus últimos suspiros.

—Ya, ahí voy —gritó el marinero—. ¿Quién es?

—Schneider, sargento Hans Schneider. ¿Quién eres tú?

—Matrose Karl Henning, Herr Sergeant.

Karl acercó el bote al casco, Hans tomó impulso y saltó sobre el mismo sintiendo que le volvía el alma al cuerpo.

—Vámonos de aquí. Ya le queda poco. ¡Alejémonos rápido o nos puede arrastrar! —gritó.

Entre los dos, con todas sus fuerzas, remaron sin parar. Ambos sabían del riesgo de succión que podía causar el hundimiento.

Ya más lejos, se detuvieron para ver cómo su barco desaparecía bajo las aguas. Después de eso, reinó el silencio. Recorrieron la zona, buscando, llamando, levantando cuerpos para ver si seguían con vida, pero no encontraron a nadie. Nada quedaba por hacer.

—Parece que solo quedamos nosotros, sargento. Lo siento —dijo Karl.

—Sí, yo también. Está bien, está bien. Al menos me salvaste a mi.

Sabían que no tenía sentido quedarse más tiempo en ese lugar pues no llegaría ningún rescate.

—¿Qué hacemos ahora, Herr Sergeant?

—Hans. Mi nombre es Hans. Después de todo, te debo la vida, basta de formalidades.

—Muy bien, Hans. ¿Sabes dónde estamos?

—No, no sé. Por ser una misión secreta no daban mucha información. Aunque te diré que me pareció ver unas islas hoy en la tarde —dijo, buscando orientación en las constelaciones y luego señalando hacia el oeste—. Hacia allá —reiteró una vez que estuvo seguro—. Es posible que sea territorio enemigo, pero hacia allá iremos, no podemos hacer otra cosa.

Después de remar por un par de horas, y cuando sus esperanzas comenzaban a desaparecer, lograron divisar a lo lejos la silueta oscura de unas montañas que se alzaban bajo el cielo estrellado. La vida, al parecer, les estaba dando otra oportunidad.

Al acercarse, divisaron en la orilla, las arenas blancas de una playa reflejadas por la luz de la Luna, y decidieron dirigirse hacia aquel lugar para desembarcar. Sin saber dónde estaban o si habría defensas en la costa o patrullas, siguieron en silencio.

Cuando sintieron el bote deslizarse sobre la arena, saltaron y lo arrastraron tierra adentro. Luego se agacharon y quedaron así por un rato, observando cualquier movimiento, pero nada pasó. Recién entonces llevaron el bote contra el acantilado más cercano y armaron un precario campamento. Ahora solo se escuchaba el ruido del viento y el vaivén de las olas rompiendo en la playa. Las explosiones y gritos de sus compañeros habían quedado atrás y se sintieron afortunados de estar ahí, en su modesto escondite, mojados, con frío, pero vivos.

Al alba Hans despertó y llamó al Karl con un empujón en la espalda. Era posible que los ingleses regresaran a esa zona, así que lo mejor era dejar la playa cuanto antes. Sus ropas aún estaban húmedas y el viento les hacía sentir frío a pesar de ser verano. Debían buscar algún lugar más seguro donde secarse, calentarse, y encontrar más agua y comida.  En el bote había una caja con agua y alimentos de emergencia, pero no sabían para cuántos días les alcanzaría. Cuando la buscaron, encontraron, además de eso, un par de binoculares, una linterna y un cuchillo. Se llevaron también la cuerda que estaba en el bote, pues sabían que todo les podía ser útil más adelante. Luego lo camuflaron entre las rocas, lo taparon con arbustos, y se fueron.

El día, a pesar del persistente viento, estaba agradable, con cielo despejado y buena visibilidad. Algo bueno y malo a la vez, ya que eran visibles desde lejos, aunque, en ese momento, no se veía ningún barco.

La playa era larga y angosta, en forma de medialuna. Al coronar la loma, pudieron recién ver lo desolado y extenso del lugar. No se distinguían casas ni caminos, ni árboles, nada más pastos y arbustos no más altos que sus rodillas. Un pequeño arroyo venía desde una laguna cercana y desembocaba en la playa. El terreno era ondulado, con algunos cerros y montañas a la distancia. Vieron vacas y ovejas, algo que les serviría de alimento, ya que las raciones no eran muchas. Nunca habían comido pingüinos y tampoco tenían muchas ganas de probar.

Discutieron un plan por unos momentos y decidieron ir a terrenos más altos, pues sería el mejor lugar para esconderse y ver dónde estaban, para luego pensar qué otro paso dar. De ninguna manera podían quedarse en la costa. Cuanto más tierra adentro, mejor protección, calcularon.

La brisa había secado sus ropas para cuando, dos horas más tarde, llegaron a la cima de la primera montaña que divisaron desde la costa y se acomodaron entre las piedras, ya aliviados. Después de un rato, tomaron los binoculares y revisaron toda el área. Desde ahí tenían una vista amplia de todo el terreno circundante. De pronto, mientras Hans recorría con la vista el paisaje desolado de la isla, pudo ver, más al oeste de donde estaban, un pequeño poblado o caserío. Las casas eran de techos rojos y paredes blancas, que se destacaban sobre el verde seco de los campos.

—Qué bueno, hay gente en la isla. ¡Podemos conseguir ayuda! —dijo Karl animado.

—No tan rápido, joven —dijo, riendo, Hans—. ¿Te olvidaste de que puede ser territorio enemigo? Pueden ser los mismos que nos hundieron. No sabemos quiénes viven allí, ni qué piensan de nosotros. Es mejor que no sepan que estamos aquí.

Al seguir observando, Hans echó una maldición. En una de las ventanas de las casas había una bandera inglesa. Era obvio ahora que no podían pedir ningún tipo de ayuda. Luego de un rato, le dio los binoculares a Karl y le dijo:

—Mira detrás del galpón, por encima del techo, ¿no te parece un mástil?

—Pues sí, eso parece… y se mueve. ¿Acaso está en el agua?

—Sí, eso creo. Parece ser un velero.

—Pero ¿qué quieres hacer? Venimos del mar, ¿quieres volver ahí? ¿A dónde piensas ir? ¿No ves que estamos en medio de la nada?

—Sí, pero creo que nunca estaremos seguros en esta isla. Sé que pasamos cerca de un continente hace dos días. Esa costa está cerca, hacia el oeste. Podemos intentar llegar ahí.

—¿Te parece posible? —preguntó Karl, sorprendido.

—Tengo un velero en Laboe, sé navegar, sé lo que digo. He navegado distancias largas. Puedo hacerlo.

—Muy bien entonces —dijo Karl encogiéndose de hombros—, podemos intentarlo.

—Sí. Y cuanto antes salgamos de la isla, mejor. Quedémonos aquí a descansar, lo mejor será esperar a la noche para tomar el velero.

—Mira —dijo Karl, señalando otro pico más cercano al poblado—, ¿ves ese cerro? Creo que será mejor ir hasta ahí. Está más cerca. Ahí tendremos mejor vista y desde ahí será más rápido llegar durante la noche, ¿no te parece?

—Buena idea, jovencito. No lo había pensado. Comamos algo y descansemos un poco.

Horas más tarde, y aún sin buques a la vista ni patrullas, optaron por salir hacia el otro cerro. Se sentían confiados en que nadie sabía que estaban ahí; pero no querían, por ningún motivo, quedarse mucho tiempo. Ya con más precaución por estar cerca de un poblado, la caminata les llevó más tiempo.

Luego de tres horas, ya estaban en su nueva posición, bien en la cima del cerro, a unos dos kilómetros al norte del poblado.

—¿Qué crees, Hans? No parece que haya gente, no se ve movimiento, no se ve humo en las chimeneas. No hay animales en los corrales. ¿Será una trampa?

—No, no lo creo. ¿Acaso saben que estamos aquí?

De pronto, cuando Hans empezó a revisar los horizontes, sobre la playa a la que habían llegado, vio un destructor.

—¡Malditos! —exclamó, agachándose de inmediato detrás de las rocas—. Seguramente andan buscando cuerpos o algún sobreviviente. Nada de movimientos, Karl. No saben que estamos aquí y así debe seguir. Tal vez no vean nuestro bote. Si siguen de largo, esta noche vamos a tomar ese velero y nos iremos de esta isla. Por la mañana estaremos lejos de aquí.

El poblado parecía abandonado. No se veían vehículos por ningún lado y, al cabo de un rato, vieron que el destructor seguía su marcha hasta desaparecer de la vista.

Antes de que llegara la noche, prepararon un plan. Desde la cima distinguieron un camino de animales marcado entre los pastos que terminaba en los corrales del caserío. Ese sería el camino que tomarían. Luego, si todo seguía bien, subirían al velero, lo inspeccionarían para ver si estaba en condiciones de hacer el viaje y, si todo estaba bien, saldrían de inmediato. Si no, buscarían lo que fuera necesario, aunque les costara algunos días. No querían arriesgarse a otro naufragio o pasarla mal en altamar. La Luna, que saldría más tarde, los ayudaría en su caminata.


CAPÍTULO VI

2017

Paysandú

Pobre hombre, qué ingenuo, pensó Víctor cuando terminó de leer la carta. Nunca se hubiera imaginado en ese momento que la guerra duraría casi seis años más. ¿Qué habrá pasado con ellos? ¿Habrán sobrevivido a la guerra?, se preguntó.

Pero ¿por qué esa carta no fue enviada?, ¿qué pasó? ¿Y qué hacía en esa caja en un barco en Paysandú? Según Juan Ramírez, era un velero de carga, no de guerra. Y, además, si dejó de navegar en 1927, ¿qué pasó entre ese año y el treinta y nueve?, ¿dónde estuvo, por qué una carta escrita en 1939 estaba ahí?

Más pensaba y más incógnitas surgían.  

Además, ¿por qué esconder el mapa?, ¿sería que en el dibujo marcaba el lugar donde ellos estaban prisioneros?

Tomó el dibujo de nuevo y lo observó con cuidado. No le era familiar para nada. Lo único evidente era que el lugar tenía cerros o montañas, unas casas y un puerto. Se delineaban tres bahías, pero no se parecían en nada a Montevideo, donde estuvo el Fennia antes de ser remolcado a Paysandú. En el dibujo había varios cerros, no uno solo como en Montevideo. El pueblo y puerto se veían demasiado chicos para ser la capital del Uruguay en 1939, así que descartó la idea de que fuera de ahí casi de inmediato. Sabía también que el Fennia no estaba en Montevideo cuando llegó el acorazado alemán Graf Spee en el treinta y nueve. Aunque ¿habría algún hilo de conexión entre esos dos barcos?

Tradujo las palabras del dibujo, pero estas no daban buenas pistas, ya que no eran nombres del lugar, sino accidentes geográficos, y eso no revelaba ningún dato acerca de la ubicación. Las palabras escritas en el mapa eran: cerro, bahía, poblado, pero no había nombres ni orientación geográfica, medida o escala alguna. No se distinguía ningún punto cardinal, tampoco latitud o longitud. Nada.

«Bueno, esto no sirve de mucho», se dijo en voz alta, recostándose en el sillón para cebarse un mate. «Parecería que quien lo dibujó solo hizo el mapa para él, como una forma de recordar el lugar, pero que nadie más lo entendiera si caía en otras manos».

Luego de tomar varios mates mientras meditaba un poco sobre todas las posibilidades, tomó el papel de nuevo y lo colocó debajo de la lámpara para observarlo mejor. Sacó una lupa del cajón del escritorio y comenzó a mirar cada pequeño detalle, en especial una mancha en la base del dibujo.

Así como podría ser algo natural por los años que tenía el papel, también podría ser un detalle importante.

Para ver si el aumento de contraste mostraba algo más, también le sacó una fotocopia como a la carta.

Por suerte para Víctor, la copia reveló lo que estaba oculto. En esa mancha ahora se alcanzaba a ver una X y unos nombres: Patrick Sans McGowan, y más abajo: Liberty Rose, o algo así.

Ajá, apareció algo, se dijo. Pero ¿qué es? ¿Serán los nombres del lugar?

Cuando terminó con las traducciones del dibujo y la carta, decidió investigar sobre el Fennia, el SMS Kielsberg y qué o quién sería Liberty Rose, Karl, Hans y Patrick.

Si encontraba información del Fennia, podría saber en qué puertos había trabajado y qué rutas hacía. Con eso, podría ubicar el dibujo en algún lugar de sus rutas y saber de qué parte del mundo se trataba.

En su búsqueda en Internet encontró varios barcos llamados Fennia, de diferentes tipos y épocas, pero ninguno de ellos había terminado en Paysandú. Le llevó bastante tiempo revisar entre otras tantas páginas, documentos y sortear entre todos los tipos de barcos con el mismo nombre, hasta que por fin apareció algo interesante. En este sitio de historia marítima, había un Fennia que aparentaba ser el que buscaba. La descripción, que contenía dos fotos de un enorme barco a velas de cuatro mástiles, era la siguiente:

“Fennia. Nave de casco de acero con aparejo de barca de cuatro palos, construida en el año 1902 en el astillero Chantiers de la Méditerranée de Le Havre, Francia (casco nº 265) para la Société des Long Courriers Français de Le Havre, con el nombre de CHAMPIGNY.

Sus dimensiones eran: 312.0 x 45.0 pies (95,10 x 13,70 metros) y un registro de 3.200 toneladas.

El 26 de mayo de 1906 sufrió averías al chocar con la barca chilena NELSON y el vapor británico MADURA, durante las maniobras de zarpada de Valparaíso.

En 1916 fue vendida a la Société Générale d'Armement de Nantes, Francia.

En 1922 fue amarrada inactiva en el Canal de la Martiniere.

En 1923 fue vendida a la compañía Aktiebolaget Finska Skolkeppsrederiet de Helsingfors, Suecia, como buque escuela y rebautizada FENNIA, para reemplazar a la primera FENNIA (ex GOODRICH).

Al mando del Capitán Christerson, en viaje de Cardiff con un cargamento de carbón destinado a Valparaíso fue gravemente dañada por un temporal de fuerza diez, el 3 de mayo de 1927, al intentar el cruce del Cabo de Hornos y tuvo que recalar en las Islas Malvinas para efectuar reparaciones.

Finalmente quedó radiada y prestó servicios como pontón para la Falkland Islands Company.

Durante la Segunda Guerra Mundial, fue utilizada como centro de detención para prisioneros alemanes.

En 1966 fue adquirida por el Museo Marítimo de San Francisco.

En el año 1967 fue remolcada a Montevideo, donde quedó abandonada definitivamente por sus nuevos dueños”.

Si este barco fue abandonado en Montevideo, tal vez no sea él mismo, pensó.

Necesitaba conseguir más datos para asegurarse que era el mismo. Por suerte, en el próximo sitio en donde buscó, halló la información que aclaraba su destino. En él decía que este mismo Fennia, después de unos diez años de abandono en Montevideo, fue remolcado a Paysandú, con el intento de repararlo, pero terminó desguazado en el astillero local.

Ya no tenía dudas de que este era el barco que estaba buscando y, además, la información de que había sido usado para prisioneros alemanes en las Islas Malvinas daba una pista de por qué esa carta estaba en el barco.

Esta información hacía casi obvio que la carta y el mapa fueron de un prisionero alemán de la Segunda Guerra Mundial encarcelado en ese barco.

Esta era la primera vez que Víctor veía cómo había sido ese barco. Una de las fotos lo mostraba en todo su esplendor, con sus velas extendidas y arqueadas por el viento. La otra foto era de cuando estaba anclado en Stanley, capital de las Islas Falkland. Víctor no podía creer que aquellos viejos y herrumbrados fierros, semienterrados en el barro a la orilla del río Uruguay, era lo único que quedaba de tan hermosa nave. Era un barco que debería haber terminado como museo. Víctor entendió ahora la tristeza que le había causado a Juan Ramírez desguazarlo.

En la búsqueda de información sobre todos estos barcos, Víctor leyó que varios barcos de la Alemania nazi habían sido tomados, confiscados o hundidos en esa parte del mundo, sobre las costas de Argentina, Brasil y Uruguay. El Carl Fritzen, Ussukuma, Kielberg y el acorazado de bolsillo Graf Spee, entre otros. Aunque este último era el más conocido en Uruguay, ya que estuvo anclado en Montevideo después de un enfrentamiento con los ingleses, donde sufrió muchas averías que lo obligó a abandonar la batalla para buscar refugio en la capital uruguaya. Al no poder obtener permiso del estado uruguayo para estar ahí y repararlo, fue hundido por su propia tripulación en el Río de la Plata, el 17 de diciembre de 1939.

También leyó que la tripulación de los dos primeros había sido transportada hacia las Islas Falkland en el HMS Cumberland y después de estar un tiempo en ese lugar y por problemas de alimentación y vestimenta, fueron llevados en diciembre de 1939 o a principios de 1940 a Sudáfrica, en el mismo barco, el HMS Cumberland.

Bien, bien, creo que me voy acercando a descifrar algo aquí. ¡Esto va tomando forma!, pensó.

Después de revisar otros sitios, Víctor encontró una página oficial con algo muy interesante. Fotocopias de cartas e información de las autoridades de las Islas Falkland durante la Segunda Guerra Mundial. Eran documentos oficiales, correspondencia, telegramas, listas de prisioneros, notas de crédito, pagos, mantenimiento, entre otros, donde en varias oportunidades se nombraba el Fennia. Allí estaba la lista de nombres de los que fueron albergados en el Fennia. ¡Y allí estaban Hans Schneider, de 35 años, y Karl Henning, de 18!

Pero no había nada sobre Patrick Sans McGowan o Liberty Rose.

Luego buscó información del SMS Kielsberg, pero solo halló que era un destructor alemán tipo 1936A de la Segunda Guerra Mundial, desaparecido y que, se presumía, fue hundido por los ingleses al principio de la misma guerra, cerca de las Islas Falkland. Fue construido por AG Weser en Bremen, Alemania, y tenía 125 metros de eslora por 12 de manga y desplazaba 2.450 toneladas. Poseía cinco cañones de 150 mm, lanzatorpedos y explosivos de profundidad.

Le extrañó mucho que no hubiera más datos de ese barco, pero pensó que era muy probable que mucha información de aquel entonces se hubiera perdido o fuese escondida para proteger ciertas misiones.

Pensando que tal vez los nombres en el mapa eran de algún lugar, puerto o ciudad, buscó parajes con los nombres Liberty Rose y Patrick Sans McGowan en Google Map, pero tampoco apareció nada.

Bueno, qué tal si el Liberty Rose fuese un barco de guerra, pensó.

Así que buscó en los sitios donde había encontrado información del Fennia, pero ahí tampoco obtuvo resultados.

A través del silencio de la noche, las campanas de la basílica cercana sonaron tres veces, anunciando la hora. El tiempo había pasado rápido y él, ya un poco frustrado, se dio cuenta que esto iba a ser una larga investigación. Se levantó y preparó un café para despabilarse un poco. Al cabo de un rato, después de pensar acerca de todo lo que venía averiguando, decidió seguir trabajando unas horas más. Se sentó, estiró su espalda y siguió buscando información adicional.

Cuando escribió los nombres de Patrick Sans McGowan y Liberty Rose, todo junto en el buscador, apareció una página de historia uruguaya con un pequeño artículo que databa del año 1832. Este documento mencionaba la desaparición de un ciudadano nacido en la Banda Oriental en el año 1812 llamado Patrick Sans McGowan.

«¡Ajá!», murmuró exaltado.

También decía que ese hombre había encontrado una fragata encallada en un lugar de las Islas Malvinas con el supuesto nombre de Liberty Rose cerca de Cabo Corrientes. Esto habría ocurrido en diciembre de 1831.

Según se leía, un trabajador rural de nombre Patrick Sans McGowan, nacido en Montevideo, de diecinueve años de edad, decía haber encontrado un barco con ese nombre, reclamándolo para sí. Pero el barco desapareció cuando fueron a buscarlo al otro día y, por lo tanto, no pudo ser confiscado como pecio ni confirmado por las autoridades del momento en Puerto Soledad. Ese trabajador desapareció tiempo después, el 22 de enero de 1832, poco antes de viajar hacia Montevideo.

Todo esto habría sido reportado por Annadee Bauer Fischer, nacida en Montevideo, de 18 años de edad, prometida del desaparecido y ex residente de Islas Malvinas en Puerto Soledad, quien había arribado a Montevideo un mes atrás en el USS Lexington.

¡Wow! ¡Son los mismos nombres que en el dibujo! ¡Los encontré! Excelente..., pensó. Pero la cara de Víctor cambió de alegre a sorprendido en un segundo. ¿Cómo es posible? Aquí hay algo que no encaja.

Víctor se dio cuenta de que habían pasado más de cien años entre el dibujo de Karl Henning y la desaparición de Patrick Sans McGowan y del hallazgo de ese supuesto barco, el Liberty Rose. Exactamente ciento siete años.

¿Serán los mismos? ¿Por qué Karl menciona a alguien desaparecido un siglo antes? ¿Cómo supo de él?, pensó.

Esto se ponía cada vez más intrincado, pero al menos la investigación parecía ir por el camino correcto, ya que había encontrado quién era Patrick Sans McGowan, qué era el Liberty Rose y por qué estaban unidos en esta historia.

Y lo que también estaba claro era que todo parecía tener un punto en común: las Islas Falkland, o Malvinas, ya que el Fennia, Patrick Sans McGowan, Annadee Bauer Fischer, el Liberty Rose, el SMS Kielsberg, Hans Schneider y Karl Henning estuvieron ahí en algún momento, aunque separados en el tiempo.

Hey, ¡qué tonto soy!, se dijo. ¡Ese dibujo debe ser de ahí, de las islas!

Ahora solo bastaría encontrar algún lugar parecido en las islas y compararlo con el dibujo.

¡Ja!, ¡eso ya será más fácil!, se dijo.

Pero no fue tan así. Abrió Google Map y ubicó las Islas Falkland.

Víctor notó que la mayoría de las cadenas montañosas de las islas iban longitudinalmente. Comparando esto con los dibujos de Karl, le ayudó a saber que la orientación de la bahía que mostraba en el dibujo era este-oeste. De inmediato descartó la bahía de Puerto Stanley, que era donde estuvo el Fennia anclado, pues la geografía no combinaba en absoluto. Los posibles lugares eran muchos, pero de a pocos se iba cerrando el tamaño de su búsqueda.

Víctor empezó a pensar que hacer un viaje a las islas sería una buena idea si realmente quería descubrir de qué se trataba todo esto, aunque también se preguntaba ¿para qué?

Sería un lindo viaje, pensó. Podría ser un buen artículo para escribir y publicar, hasta… por qué no, vivir allí un tiempo, pero... ¿valdrá la pena esa historia?

Ya había ocurrido otra guerra en esas latitudes. En 1982. Esta historia de 1832 y 1939 sería casi irrelevante en comparación con todo lo experimentado por los involucrados en el conflicto entre Argentina e Inglaterra.

Pero cuanto más investigaba, más seguía aumentando su curiosidad. Tenía que saber qué había pasado, de qué era ese dibujo, por qué estaba escondido.

Esto parecía ser algo importante, aunque por ahora solo era un misterio. Amaneció y, aunque estaba cansado y con sueño, quería entregar el trabajo en el diario antes de recostarse un rato. Quería darle tranquilidad al editor de que las fotografías estaban listas. Además, aprovecharía para ver si alguien sabía algo o si encontraba algún artículo sobre todo esto en el archivo del diario. Después dormiría un rato y seguiría con esa locura por descifrar el secreto del Fennia.

Una vez en el diario, después de entregar su trabajo, preguntó a los que estaban ahí esa mañana si sabían o recordaban algo, pero no tuvo suerte. No le quedaba otra opción que buscar en los archivos.

Víctor no estaba seguro si lo que encontraría ahí podría servirle, pues nadie más sabía del dibujo escondido. Si hubiera algún artículo, sería sobre el barco en sí, no lo que tenía oculto en la bodega. Además, el diario no contaba con un archivo digital, tendría que buscar página por página en diarios viejos y eso le iba a llevar mucho tiempo.

Su paciencia no era tan buena como para eso, así que prefirió dejar aquello para otro momento. Lo mejor sería irse a casa y dormir un poco.

Despertó tarde, perdido en el tiempo.

Después de un rato de meditar sobre lo que haría, se levantó, preparó el mate y se sentó frente a su escritorio. Estaba confiado que en breve encontraría la información que necesitaba para resolver el enigma.

Encendió la computadora y el mapa de las Islas Falkland fue lo primero en aparecer en la pantalla. «Muy bien, veamos que encontramos hoy», se dijo en voz baja, refregando sus manos para calentarse.

Puso el mapa de Karl sobre el escritorio y con un papel transparente lo calcó, marcando cada detalle en él. Luego pegó ese papel sobre la pantalla y, con un poco de paciencia, comenzó a mover el mapa en la computadora tratando de combinarlo con todos los lugares similares.

Al cabo de un rato, ya tenía varios sitios posibles. No eran exactamente iguales al dibujo, pero eran los más parecidos. Byron Bay, Old House Bay, White Rock Bay, King George Bay, Berkeley Sound, Choiseul Sound. Eran bahías orientadas este-oeste.

Esto va mejorando, pensó.

Ya eran menos los sitios para buscar. Ahora solo debería encontrar en cuál de estos lugares pudo haber estado Karl Henning o Hans Schneider, o ambos.

«Espera un momento», se dijo, mientras miraba el mapa en la pantalla. «¿Qué hay de la historia del Liberty Rose? ¿Dónde decía la nota que encalló el supuesto barco? ¿Podría ser en alguno de estos lugares?».

Víctor volvió sobre las páginas que dejó abiertas en donde decía que Patrick había encontrado un barco. Tal vez pasó algo por alto.

«Veamos... ¡Aquí está! Según esta nota, fue cerca… de Cabo Corrientes. Okay, busquemos dónde está eso».

En las investigaciones que venía haciendo Víctor sobre la historia de los barcos y de las islas, supo que en la época en que Patrick Sans McGowan supuestamente encuentra al Liberty Rose, ocurrieron varios hechos importantes en la isla. No sabía aún con certeza, pero algo le hacía sospechar que el arribo de la fragata de guerra de Estados Unidos USS Lexington a Port Louis/Puerto Soledad en diciembre de 1831, y luego la destrucción del pueblo a manos de la tripulación, habrían tenido algo que ver con esta historia, pues es en ese mismo barco que Annadee Bauer Fischer llega a Montevideo el tres de febrero de 1832 y es en esa ciudad donde luego da parte a las autoridades de la desaparición de su prometido. La denuncia de Annadee dice que el Liberty Rose fue encontrado encallado en diciembre de 1831.

Víctor no sabía exactamente qué pasó en las Islas Malvinas, pero era obvio que Annadee y Patrick estaban en ese lugar cuando todo eso ocurrió.

Cuando Víctor ubicó Cabo Corrientes en las islas, se dio cuenta de que estaba acerca de la entrada de una de las siete bahías que se parecían al dibujo de Karl. La Bahía de Berkeley, también llamada Bahía de la Anunciación, o San Luis, dependiendo de qué época o mapa se mirase.

En ese momento se dio cuenta de que, si daba vuelta el mapa de Karl, la costa, los cerros y el poblado encajaban bastante bien.

«¡Hey, hey!», gritó Víctor. «¡Es aquí! ¡Debe ser aquí!».

Karl había dibujado el mapa al revés. Tal vez a propósito o, a lo mejor, porque estaba perdido cuando lo hizo.

De todos modos, seguía una incógnita. La marca X en el mapa no estaba en ese lugar. O sea, no era donde se encontró al Liberty Rose, sino en otro lugar, tierra adentro.

Víctor siguió buscando información acerca de estas personas, pero en Internet ya no encontró más nada. Solo se mencionan los hechos más importantes ocurridos en esa época y sobre las personas de mayor jerarquía o trascendencia en Las Malvinas o Islas Falkland. De Patrick Sans McGowan y de Annadee Bauer, junto con el Liberty Rose, no había nada más. Tampoco de los supuestos prisioneros Hans y Karl, que solo se mencionan en la lista.

Tengo que ir a las islas, pensó. No hay forma de saber más desde aquí. Debe haber alguien allí que sepa algo más.

A pesar de sus avances, varias preguntas le seguían rondando en la cabeza y le inquietaban: ¿Cómo es que Karl supo en 1939 de Patrick Sans McGowan, si esta persona estaba desaparecida desde 1832? ¿Cómo supo su nombre? ¿Qué había ocurrido y por qué lo menciona en su dibujo? Y, en especial, ¿qué indica ese dibujo? ¿Qué era lo que había allí?

Miró el reloj. Eran casi las tres de la mañana… otra vez. Decidió irse a la cama y dar por terminada la investigación por Internet. Ahora tenía la seguridad de que quería hacer ese viaje. Pero tenía un problema. No contaba con el suficiente dinero para costearlo. Se durmió pensando en qué hacer para financiarlo.


CAPÍTULO VII

El misterio de Patrick

Al despertar, con la mente despejada, se dio cuenta de que sería mejor idea llamar a las islas y hablar con alguien que le pudiera dar más información. Antes de gastar tiempo y dinero en un viaje para ir tras un fantasma, o una historia que ya estaba resuelta, tenía que averiguar qué se sabía de todo esto.

«Es probable que todo esto ya no sea un misterio y uno aquí, imaginando cosas raras», se dijo, entre risas.

Al no conocer a nadie en las Malvinas, decidió llamar a la policía del lugar y preguntar si ellos sabían algo al respecto, o si podían informarle dónde conseguir información. Buscó en Internet el número de teléfono de la oficina de Stanley y llamó sin titubear.

Cuando le atendieron, Víctor se presentó como un periodista uruguayo que estaba escribiendo sobre las Islas Falkland y buscaba información sobre una persona desaparecida allí en 1832. No quiso dar más datos que el nombre completo de Patrick, ya que no estaba seguro qué líos podría traer esa aventura. El oficial a cargo, teniente James Wilkinson, según se identificó, se sorprendió por tal pregunta. No sabía si se trataba de una broma o si debería tomarlo en serio. De todos modos, y para no pasar por descortés, se limitó a contestar que él no tenía información y que un caso así, tan antiguo, no estaría ni en los archivos de casos cerrados, pero que le pasaría el teléfono del profesor de Historia de la secundaria, que, a su vez, era el director del museo local. Estaba seguro de que si alguien podía contestarle o informarle de algo así, sería él. El profesor John McIntyre era la persona más indicada para darle respuesta.

Anotó el número, le agradeció mucho la amabilidad y se despidió con prisa para llamar enseguida al profesor.

Ni bien este contestó la llamada, Víctor se presentó de la misma manera y, sin darle más vueltas al asunto, le preguntó lo mismo que al teniente. Esta vez tuvo mejor suerte. El profesor McIntyre sabía algo más.

—¿El misterio de Patrick? —preguntó, un poco sorprendido—. Of course, por supuesto. Yo mismo estudié e investigué un poco sobre su desaparición hace varios años. Pero sin resultados positivos. Nunca pude descubrir qué pasó. Mis investigaciones quedaron inconclusas —respondió McIntyre.

El profesor le siguió contando que había muchos rumores sobre ese caso. Rumores de su muerte cuando atacaron Port Louis, rumores de que se fue de las islas con un tesoro encontrado en un barco. Pero nada de eso era oficial ni se tenían pruebas. Incluso se le buscó por varios años, pero nada más se supo de él.

Víctor le agradeció la información y le explicó que estaba muy interesado en escribir sobre esa historia y que para eso estaría planeando un viaje a las Islas Falkland y que, si era posible, le gustaría visitarlo para charlar con él.

—Por supuesto, señor, estaré encantado de conocerle personalmente y ayudarlo con toda la información que tenga de él. ¿Tiene usted alguna idea de cuándo vendrá por aquí?

—Aún no, pero será pronto, profesor McIntyre. Al menos… eso espero.

—Muy bien, muy bien. Ahora, disculpe, pero antes de cortar, ¿le molesta si le pregunto cómo se enteró de este caso en particular? No es una historia muy conocida.

—Ah… no, no me molesta.... Internet —le dijo, para no entrar en detalles y hablar más de la cuenta—. Hoy todo se encuentra en Internet… Bueno, casi todo.

—Entiendo. Muy bien entonces, por aquí lo espero, Mister Cabot.

Se despidieron y Víctor colgó, más ansioso que antes.

Saber que la historia era verdadera y que el misterio aún seguía, lo motivó más a hacer ese viaje. Tenía el presentimiento de que la información que descubrió revelaría lo que pasó. ¿Sería eso lo que marcaba el mapa escondido? ¿Podría ser que Karl y Hans hubieran encontrado algo acerca de Patrick? ¿Qué pasó en ese lugar o qué había ahí? ¿Acaso marcaba el lugar donde estaría el tesoro que se creía que él encontró?

Sin perder más tiempo y convencido de que resolvería la desaparición de Patrick con el secreto que mantuvo el Fennia por tantos años, llamó al director de La Gaceta. Estaba seguro de que a Roberto González le interesaría una historia así y que le ayudaría a costear el viaje. Pero tendría que convencerlo sin darle muchos detalles, como, por ejemplo, que podía haber un tesoro de por medio. No porque ambicionaba quedárselo, sino porque deseaba sorprender a todos con su descubrimiento y además buscaba evitar atraer a personas inconvenientes. Había visto muchas películas donde, por hablar de más, alguien siempre se entrometía y lo arruinaba todo. No quería que eso le pasara a él.

Roberto escuchó con atención lo que Víctor le contó. Le pareció algo interesante, pero no estaba seguro de que valiera la pena investigar y publicar algo sobre esa historia. Y menos mandar a alguien hasta allá.

Pensando en números, le pareció algo muy caro e irrelevante para el mercado de su diario. No era un hecho ocurrido en Uruguay ni tampoco era reciente. Tampoco se sabía si era cierto y eso era lo que más le preocupaba. Si ya habían investigado y no encontraron nada, ¿qué porcentaje de éxito podía tener ese viaje?

Lo que Víctor no le dijo fue que encontró un mapa. Algo muy relevante para este caso y eso era algo que podría ser la clave de todo. Había información que quería y debería mantener en secreto, pues no sabía con certeza qué es lo que hallaría en ese lugar, ni siquiera si tenía algún valor. Por eso, solo le contó de la carta de Hans en la caja del Fennia y de la desaparición de Patrick.

—Mira, Roberto, hagamos algo. Tengo una corazonada, algo me dice que por alguna razón tengo que ir a investigar, no sé por qué. Además, esta historia es mucho más importante e interesante de lo que parece.

Y esto no era un invento, Víctor lo sentía así.

—Es algo que podrías publicar en varias etapas, en capítulos. Es seguro que la historia será de interés para muchos, más sobre un barco que terminó en nuestras costas. A vos mismo te gustan las historias marítimas, ¿no?

—Sí, me gustan, pero… ¿hay algo más que no me hayas dicho, Víctor? —preguntó Roberto, desconfiado y, sin esperar contestación, agregó—: Me parece que sabés más de lo que me decís y creo que no me lo vas a soltar tampoco, ¿no?

—Mirá, solo te pido que me apoyes. Hagamos esto, ¿Sí? —insistió Víctor, sin responder a su pregunta.

Roberto pensó un poco más. La historia podría ser buena, pero ir hasta las Islas Falkland no era un paseo de domingo.

—Está bien —dijo Roberto—. Confío en vos. Me arriesgo, pero más te vale que me traigas algo sustancial. Necesitamos una buena historia, algo interesante, algo que venda. Creo que tenés algo y, como te conozco, estoy seguro de que harás un buen trabajo. Tenés una semana, espero que te alcance. No quiero perder dinero en este proyecto, ¿está bien?

Aunque Víctor dudaba muchas veces de sus trabajos, no podía achicarse ahora o no conseguiría lo que quería. Una semana debería ser suficiente y era mejor que nada.

—Gracias Robert. No te preocupes. Luego paso por tu oficina y arreglaremos los detalles. Nos vemos —le dijo y cortó.

Sin perder tiempo, llamó a un agente de viajes para conseguir un vuelo a las Islas Falkland lo antes posible. Le causó mucha gracia cuando el agente le dijo que por fin había decidido comprar su pasaje y regresar a Estados Unidos.

—¡No, no! —le contestó rápidamente—, cambiaron los planes… ¡de nuevo!

Después de darle una explicación breve, el agente le dijo que el próximo vuelo disponible sería para el sábado 24 de junio.

—Perfecto —dijo Víctor—, tengo unos veinte días para preparar el viaje.


CAPÍTULO VIII

Primer día en las Islas Falkland

Cuando el avión comenzó a descender sobre las islas, la cara de Víctor no se despegó de la ventanilla. Quería aprovechar todo el sobrevuelo para estudiar el terreno de las distantes islas y ver si podía encontrar a Port Louis desde el aire y ver los lugares que quería revisar. Las nubes bajas de ese día no le ayudaron en nada y ese primer plan no funcionó como pensó. Solo esperaba tener más suerte en los días siguientes.

El aterrizaje fue movido, pero sin problemas. Víctor pudo tranquilizarse y respirar aliviado. No le gustaba viajar en avión y los evitaba lo más posible. Solo lo hacía si era la única opción.

Cuando salió de la cabina hacia la escalera que lo llevaría a la pista, el viento frío le pegó en la cara una bofetada cortante. Fue en ese momento que se preguntó si habría sido buena idea viajar en pleno invierno austral. Un incesante viento, mezclado con gotas frías y pequeños copos de nieve, le sacó el aliento y le recordó el invierno en New York, cuando conoció la nieve por primera vez. Se acomodó el gorro de lana azul, se subió la capucha de la campera y bajó siguiendo al resto de los pasajeros. Una vez que hizo los trámites en aduana y migración, recogió sus maletas y fue al lobby a buscar a quien debería estar esperándolo.

Había reservado una habitación en uno de los hoteles de Stanley y ellos quedaron en mandar a alguien a recogerlo al aeropuerto para llevarlo hasta la ciudad.

Una vez ahí, vio a un joven que esperaba con un cartel con su nombre y el del hotel.

—Good morning, I'm Víctor Cabot —le dijo al acercarse.

—Good morning, Sir. Welcome to the Falkland Islands. May I take your luggage? My name is Alejandro and I'll be your driver.

—Thank you, Alejandro! ¿Habla usted español? —preguntó Víctor, al escuchar el nombre y el acento.

—Sí, señor, soy chileno… De Santiago. Si prefiere podemos hablar en español.

—Sí, por supuesto. Yo soy uruguayo. Aunque no me vendría mal practicar mi inglés.

—Como guste, pero no tendrá problemas aquí. Hay muchos extranjeros y aunque el inglés es el idioma oficial, español es el segundo más usado, diría yo. Por favor, sígame, tengo el vehículo en el estacionamiento.

Víctor se sintió de inmediato cómodo en ese lugar. La gente era amable y enseguida percibió gran calidez.

—Me está gustando mucho este lugar —dijo Víctor cuando llegó al estacionamiento—, pero veo que tienen un problema muy serio.

—¿Problema? ¿A qué se refiere? —preguntó, preocupado, Alejandro.

—¡Es que están todos manejando del lado equivocado de la calle! ¡Por la izquierda!

Alejandro lanzó una carcajada y dijo:  

—Eso pensé yo cuando llegué aquí. Pero no le tomará tiempo acostumbrarse al sistema inglés. Cuando mucho, un accidente o dos —bromeó.

El viaje hasta el hotel fue de casi una hora y en ese tiempo Alejandro lo puso al tanto de algunas de las costumbres de la isla, le habló sobre la guerra de 1982, de las heridas que dejó, así como también de la fortaleza que surgió en los isleños y los beneficios económicos que indirectamente todo eso causó, ya que Inglaterra cedió algunos derechos a las Islas Falkland para mejorar su autonomía. Habló sobre los trabajos y las industrias locales. Le contó también que él se había mudado desde Santiago hacía apenas dos años y se sentía muy a gusto. Le dio consejos sobre lugares de interés turístico y de algunos tours que partían del hotel, aunque en invierno podrían ser escasos.

Víctor se limitó a escucharlo. No quiso decirle a qué venía a las Islas Falkland, así que prefirió pasar por un turista más. Solo le dijo que estaba interesado en escribir un libro sobre alguna de las historias de las islas y que había hablado por teléfono con el Profesor McIntyre, el director del museo, y pensaba visitarlo una vez instalado.

—Oh, ¿ya habló con él? Es una muy buena persona, conoce mucho de las Islas Falkland y su historia. Seguramente conseguirá algo interesante de su parte.

—Sí, espero que sí —dijo Víctor.

Durante el resto del viaje, Víctor se dedicó a mirar el paisaje ondulado y las montañas. Algunos paisajes le recordaban a lugares al este del departamento de Paysandú, sus cerros y campos sin árboles. Eso le hacía sentir un poco como en casa.

Le sorprendió el abundante tráfico en tan despoblado lugar, donde habitaban menos de cuatro mil personas.

En el viaje por la sinuosa carretera, pudo ver también muchas de las montañas en donde se libraron varias de las batallas en la guerra contra Argentina. Solo pensar en esos momentos le daba escalofríos.

Al llegar a Stanley, fueron al hotel en la Ross Road, una de las calles principales de la ciudad. El Malvina Hotel quedaba enfrente al Falkland Island Museum.

Alejandro detuvo el vehículo en el estacionamiento de atrás y lo ayudó con las valijas hasta la recepción. Luego le dio su número de teléfono y se despidió, quedando a la orden por si precisaba algo durante su estadía, lo cual Víctor agradeció.

Víctor se registró sin demoras y fue de inmediato a su habitación. Estaba cansado del viaje y cuando miró el reloj ya eran las cuatro de la tarde. En esas latitudes y en invierno no quedaba mucho tiempo de luz natural. Por eso creyó conveniente quedarse el resto de la tarde ahí para descansar, escribir algo sobre el viaje, y planificar las actividades de la semana.

Su habitación tenía un balcón que daba al jardín, con una hermosa vista de la bahía de Stanley y las montañas más atrás. Tomó un baño y acomodó su ropa en el clóset antes de sentarse a escribir un poco. Todavía no podía creer que estuviera ahí.

Después de anotar unas cuantas ideas, se preparó un café y se quedó contemplando a través de la ventana cómo las luces de los barcos anclados en la bahía se mecían al compás de las olas. Era una ciudad tranquila, solo se escuchaba el viento y algún que otro vehículo que pasaba por la costanera.

Cenó en el restaurante del hotel y se acostó temprano.


CAPÍTULO IX

Segundo día en las Islas Falkland

Despertó cerca de las cinco de la mañana. Ya no podía dormir más. Tal vez era por el silencio de la ciudad o los nervios de no saber qué pasaría en esos días. Y aunque era domingo y no tenía ninguna obligación hasta las once, se levantó.

Estaba seguro de que resolvería todos los misterios que lo trajeron hasta ahí muy pronto, pero todavía tenía muchas preguntas sin responder y eso le inquietaba bastante.

Se preparó el mate, acomodó el sillón frente a la ventana y se sentó a disfrutar del primer amanecer en Stanley y ver cómo la ciudad despertaba.

Al aclarar el día, y a pesar del frío, aprovechó la tranquila mañana para salir a caminar, tomar algunas fotos y conocer un poco más. Además, quería despejar su mente, relajarse y hacer tiempo antes de encontrarse con el profesor. Pensó en ir por el puerto y ver dónde podría haber estado anclado el Fennia y luego, esa misma tarde, ir hasta Port Louis, pero todo dependía de lo que hablase con el profesor.

Aún no sabía cómo pedir a los dueños de Port Louis permiso para buscar en su campo el lugar que marcaba el mapa de Karl. ¿Qué excusa usaría? Decirles que estaba buscando un tesoro y la respuesta a la desaparición de Patrick no le pareció nada sensato. Lo tomarían por loco, aunque tal vez sería la única opción.

Salió a la calle y notó que ya casi no quedaba nieve en el suelo, pero hacía tanto frío y viento como el día anterior.

Comenzó a caminar por Ross Road. Quería recorrerla en toda su extensión hasta el otro extremo de la ciudad, pero después de unas cuantas cuadras, al pasar por el cementerio, cambió de planes y decidió entrar a recorrerlo.

Era el camposanto original de Port Stanley. Estaba situado casi al medio de la ciudad, sobre la ladera mirando la bahía. Un muro de cemento y arbustos demarcaban el perímetro de no más de dos hectáreas. Subió la larga escalera hasta la entrada, junto a una enorme “Cruz del Sacrificio”, monumento a las víctimas de la Primera y Segunda Guerra Mundial y, una vez ahí, comenzó a deambular entre sus tumbas, leyendo sus variados epitafios, nombres y fechas. Un nombre en una de las lápidas detuvo su marcha en seco. De pronto se encontró parado frente al sepulcro de Annadee Bauer Fischer. Tenía una enorme losa en mármol blanco que rezaba su nombre con una cruz en la parte superior.

Pero… si ella se marchó a Montevideo. ¿Por qué está aquí?, se preguntó.

Sin entender, leyó la inscripción:  

“A la memoria viviente de ANNADEE BAUER FISCHER, quien partió de esta vida el 24 de junio de 1888 a la edad de 76 años. Oh, querida madre, descansa en paz”.

Ayer fue su aniversario. ¡Qué casualidad!, pensó, sorprendido. Llegué a las islas el día del aniversario de su muerte.

Habían pasado ciento veintinueve años.

Al costado de su tumba había otra lápida con el mismo apellido. Decía: “Patricia Sans Bauer 1832-1923”.

¿Su hija? ¿La hija de ambos?, se preguntó.

Las flores frescas en la tumba de Annadee dejaban claro que alguien seguía recordándola.

Víctor se quedó ahí, parado, imaginando qué había sido de ellas y cómo habría sido la vida en ese lugar en el siglo XIX. Lejos de todo, sin comunicaciones rápidas, con barcos a vela que demoraban semanas, tal vez meses, en ir y venir del resto de la civilización.

Debió ser una vida muy dura y bastante sacrificada, pensó.

Miró el reloj y se dio cuenta del paso del tiempo. Necesitaba regresar al hotel de inmediato, pues tenía la cita a las once en punto con el profesor McIntyre en el museo. Este estaría cerrado, por lo que podrían charlar más tranquilos.

A media mañana el movimiento de gente por Stanley había incrementado bastante. Las personas que se cruzaban con él le saludaban como si fuera un vecino más y eso le hacía sentirse cómodo, muy a gusto en esas islas tan lejanas.

Fue directo al hotel a recoger su laptop y el cuaderno de notas de su habitación, para luego cruzar por el jardín hacia el Falkland Islands Museum. Eran varios edificios independientes entre sí, de paredes blancas y techos de chapa acanalada verde esmeralda, a excepción del principal, cuya construcción era de piedra gris.

Al llegar, golpeó la puerta a pesar de que el estacionamiento estaba vacío. Acercó su cara al vidrio para ver en su interior, pero estaba desierto. En su inquieto apuro no notó que había llegado temprano.

Seguramente no tardará en llegar, pensó.

Para hacer tiempo, aprovechó a caminar por el pequeño muelle que se extendía bahía adentro. En su mente, casi podía ver al Fennia anclado ahi muchos años antes.

A lo lejos, al otro lado de la bahía, los barcos pesqueros que vio la noche anterior seguían meciéndose con las olas sin cesar mientras esperaban su posible partida al mar. Detrás de ellos se elevaba Wireless Ridge, una de las montañas donde ocurrió una de las últimas batallas en la guerra de 1982.

Una camioneta Land Rover verde entró al estacionamiento y paró frente a las puertas del museo. Era el Profesor McIntyre, sin duda. Lo reconoció por la foto de la página web del museo. Víctor le levantó la mano desde lejos y fue a su encuentro.

—Profesor, good morning —le dijo, mientras se acercaba.

—Good morning. Mister Cabot I suppose? Welcome, welcome to the Falkland Islands y bienvenido a mi museo.

—Yes, thank you! ¿Cómo le va? Es un gusto finalmente conocerlo en persona.

—Igualmente —contestó el profesor, mientras se estrecharon las manos—. ¿Cómo fue su viaje?

—Muy lindo, aunque siempre me pongo nervioso cuando vuelo, pero estuvo bueno, sin sobresaltos.

El profesor sonreía y no dejaba de estrechar su mano.

—Estoy entusiasmado, deseo conocer qué información tiene usted sobre la desaparición de Patrick Sans McGowan.

La vida de Patrick era algo casi perdido en la historia de la isla. Su vida fue olvidada, como la de muchas personas que fueron parte de los inicios de la colonización de las Malvinas, pero de igual manera no dejaba de ser un misterio interesante por los rumores de su tesoro. El profesor quería saber también cómo era que alguien de Uruguay estaba interesado en aquella historia y porque haría un viaje tan largo solo para investigar un caso cerrado y olvidado por ciento ochenta y cinco años.

—Espero que le estén gustando las Islas Falkland a pesar del viento y el frío. Algo distinto a su país, me imagino —dijo.

—Sí, un poco, pero me gusta mucho. En Uruguay no hace tanto frío, pero viví en New York muchos años y he pasado tiempos parecidos, aunque el viento aquí es algo muy diferente.

—Yo le hubiera aconsejado venir en verano, pero... igualmente me alegro de que esté aquí ahora, Mister Cabot.

—Llámeme Víctor, por favor.

—Okay, Víctor, y tú llámame John. Sabes, estaba muy entusiasmado por saber qué es lo que estás escribiendo y qué sabes acerca de Patrick. ¿Cómo es que te enteraste?

—Bueno, yo…

—Espera Víctor, déjame bajar estas cosas de la camioneta y abrir la puerta. Luego charlaremos en mi oficina. Está más cómodo y cálido que aquí. Además, tengo algunos libros y mapas que quiero mostrarte.

Al ver a John bajar con varias cosas y hacer malabares, Víctor se ofreció a ayudarle.

—Pues sí, ahora que lo mencionas, tengo unos artefactos en la parte de atrás que tal vez puedas ayudarme a bajar.

—Sí, John, claro que sí.

Víctor acomodó su mochila a la espalda y fue hacia la parte de atrás de la camioneta, mientras John abría la puerta.

—¿Lámparas de barcos? ¿Bronce? Se ven muy antiguas —dijo cuando las vio.

—Así es, Víctor, eso parece. Deben ser de alrededor del 1800. Fueron sacadas ayer del océano por las redes de un pesquero, al norte de aquí. Las vamos a limpiar y restaurar. Luego investigaré de qué naufragio son. Hay muchos en esta zona.

Víctor cargó una y el profesor la otra, cerró la puerta de la camioneta y lo condujo al interior del edificio.

Al entrar, dejaron las lámparas en el piso y se dirigieron a la oficina que quedaba al fondo del mismo edificio.

Una vez ahí, Víctor se vio sorprendido por la cantidad de fotografías que decoraban las paredes. Algunas antiguas, otras más contemporáneas y muchas de la guerra entre Argentina e Inglaterra en 1982.

—Toma asiento, Víctor. Después te llevaré por un tour. ¿Quieres un café, té?

—Sí, por favor. Con este frío un café me vendría bien, gracias.

Víctor se sentó en uno de los sofás de cuero rojo, pero al ver más fotos en la otra pared, se levantó para mirarlas de cerca.

—Es muy interesante su museo, profesor. ¿Desde cuándo es director?

—Desde el 2015. Apenas llevo dos años. Estamos en estos edificios desde el 2014. Hemos crecido rápido, ya que siempre aparecen cosas perdidas por aquí y por allá, cosas nuevas y cosas viejas. Aquí somos varios los integrantes de la directiva. Te presentaré al resto más adelante. Los domingos, en invierno, estamos cerrados.

—Entonces perdón, profesor, le hice trabajar hoy.

—No, para nada —dijo sonriente—. Tenía que venir de todos modos a traer esas lámparas. No quería tenerlas en mi camioneta todo el día. Con todas esas cosas pegadas, ya estaban oliendo mal. Además, para ser honesto, quería conocerte lo antes posible pues estoy muy interesado en saber tu parte de la historia y en cómo llegaste a encontrar y saber de esta persona, del señor Patrick Sans McGowan, me refiero.

John sirvió una taza de café y se la acercó a Víctor.

—Aquí tienes, ¿azúcar?, ¿crema?

—Así está bien, John, gracias. Veo que tiene muchas fotos de la guerra en su oficina. ¿Acaso participó usted en 1982?

—No. Bueno, no directamente, pero vivía aquí, así que la sufrí. Esa es otra historia que dejó muchas marcas por aquí, a todos. Muy diferente a lo que pasó con Patrick, esa guerra no será olvidada como lo fue la vida de él. Como te decía, ¿cómo es que te enteraste de este caso? Me has dicho que había documentos en Montevideo. ¿Los tienes?

—No, no los tengo conmigo. No me parecieron de utilidad para la investigación aquí, pero se puede ver todo en Internet.

—Bien. Si me dices el sitio, después los buscaré.

—Me costó bastante encontrar esta información. Créame, fueron horas en la computadora.

Sin saber mucho de lo que estaba en juego y qué consecuencias podría haber o tener, Víctor prefirió no contar más de lo que debía. Nada diría sobre la caja y su contenido, ni de Hans y Karl, o del mismo Fennia. Primero necesitaba saber de qué se trataba todo eso y hasta que no supiera más, no revelaría nada. Ni siquiera le había contado a Juan Ramírez de sus descubrimientos.

—En realidad me enteré de Patrick por casualidad, John. Buscando información para un amigo sobre otro caso. Unos datos me llevaron a otros y por ahí, entre todas las búsquedas, apareció un documento que hablaba de Patrick y su desaparición. Eso me causó curiosidad y me puse a investigar sobre él. Fue ahí que resolví llamar a las islas. Y bueno, después de que usted me dijo que esto aún seguía sin resolverse, me di cuenta de que definitivamente tenía que venir por aquí.

—¿Y solo por eso decidiste investigar y escribir sobre él? —le cuestionó John.

—Bueno, sí. ¿Por qué no? Me atrapó la historia. Además, hago trabajos freelance para varios diarios, como fotógrafo y periodista. Lo que he encontrado hasta ahora solo ha aumentado mi curiosidad. Una vez que termine toda la investigación, le podré contar todos los detalles, profesor. Tengo una corazonada acerca de este caso.

—Ah, muy bien. Y, por favor, tutéame.

—Okay, está bien, profesor.

—Vaya trabajo que tendrás por aquí entonces. Yo mismo he tratado de saber qué pasó y me he encontrado en un callejón sin salida. Lo que no sabía era de ese documento en Internet. Seguramente lo han subido recientemente a la red. De todos modos, no sé cómo nos podrá ayudar a resolver el misterio, my friend, pero si te gusta investigar, aquí podrás encontrar muchas cosas interesantes. Al menos tendrás suficiente material para armar una buena historia. Yo, sinceramente, no creo que ya se pueda resolver esto. Hace muchos años que pasó todo y ya no hay más donde buscar.

—Pues qué poca fe me tenés, profesor —respondió sonriente.

—Perdón… no quise menospreciar tu capacidad. Es solo… es solo mi punto de vista —dijo con pena—. Es que ya he perdido las esperanzas de saber qué le pasó a Patrick.

Víctor dio un sorbo a su café para evitar decir más y luego preguntó:

—¿Será que me puedo llevar esos libros y mapas que decís para estudiarlos?

—Lamento decirte que no. Son libros y mapas muy antiguos, como te podrás imaginar. Es política del museo. De todos modos, tenemos un buen horario toda la semana. Puedes venir cuando esté abierto. No hay problema.

—Bueno, muchas gracias, John. Quiero decirte, además, que una vez que finalice mis investigaciones y que, con tu ayuda y suerte descubra qué pasó, te pasaré todo un informe detallado de la misma. Para que así puedas juntarla con tu investigación. Ah, y antes de que me olvide, quería preguntarte sobre una tumba. Cuando salí a recorrer Stanley esta mañana, pasé por el cementerio. Allí encontré la tumba de Annadee Bauer Fischer. Ella hizo la denuncia sobre la desaparición en Montevideo al poco tiempo de llegar. Además, daba a entender que esa era su nueva residencia. ¿Cómo es que su tumba está aquí? Es obvio que regresó, pero ¿qué pasó? ¿Cuándo regresó? ¿Sabés algo?

—Ah, sí. Gracias. Ojalá tu sí puedas descubrir qué pasó. ¿Y la tumba de Annadee? Sí… ella fue una persona muy influyente en los comienzos de Stanley. Los registros muestran que ella vino a las islas por primera vez con sus padres en 1829 y luego regresaron a Montevideo a principios de 1832, justo después del ataque del USS Lexington a Port Louis. Después de mucho tiempo, ella decidió regresar a Islas Falkland en 1847 y vivió aquí hasta su muerte. Con ella vino su hija, Patricia, que ya tenía quince años para ese entonces. Al parecer, era hija de Patrick. Se cuenta que Annadee regresó a buscarlo, pero nunca lo encontró ni supo más de él.

—Quince años es mucho tiempo. Muchas cosas podrían haber pasado —afirmó Víctor.

—Sí, es cierto, pero ella parece que nunca perdió las esperanzas en todo ese tiempo. Se nota que nunca lo olvidó. Fue su primer y único amor —dijo recostándose en el respaldo de su sillón—. Y dime, ¿qué más has encontrado en tu investigación?

Víctor, sin querer revelar todo lo que sabía, solo dijo:

—Pues no mucho más. Aparte de esa denuncia, no pude encontrar nada más acerca de su familia en Uruguay. Es por eso que estoy aquí. Suponía que para completar esta historia lo mejor sería recorrer los lugares por donde Patrick y Annadee estuvieron.

—Parece una buena decisión, pero no creo que haya nada que nos ayude a saber la verdad. Ya no quedan testigos, eso es obvio —dijo John, levantándose para servirse otra taza de café y ofrecerle una a Víctor.

—No, John. Gracias, ya es suficiente para mí. ¿Me podrías mostrar los libros y el mapa? Me gustaría darles una ojeada.

—Claro que sí, Víctor.

John dejó la taza sobre el aparador y lo invitó a que lo siguiera.

Cuando estaban saliendo de la oficina, sonó el teléfono. John se disculpó, diciendo que seguramente era su esposa, pues era la única persona que sabía que estaría ahí y fue a atender.

—¿Hola? Sí, darling, estoy con él… Okay, espera un momento, déjame arreglar algo aquí y te llamo en cinco minutos, ¿Está bien?... Bye... I love you too.

—Sí, era ella. Vamos, te llevaré a la sala para que vayas mirando los documentos. Sígueme, por favor.

Caminaron por un largo y angosto pasillo hacia las escaleras que daban al segundo piso, donde estaba la sala de estudios. El profesor sacó unos tubos con mapas del armario, varios libros y puso todo sobre la gran mesa de roble en el centro de la sala.

—Toma, aquí tienes, Víctor. Te dejo con esto. Los libros ya tienen marcadas las páginas que te pueden interesar. Están marcadas por mí desde cuando investigaba este caso; y los mapas, bueno, te darás cuenta cuando los veas. Esto te mantendrá ocupado por un rato. Yo te dejo tranquilo mientras hablo con mi esposa y organizo unas cosas. Pasaré por aquí ni bien termine.

—Muy bien, perfecto. Gracias, John.

El profesor cerró la puerta, dejándolo solo en la sala. Víctor sabía que no tendría mucho tiempo para leer todos los libros, así que se puso a estudiar los mapas primero. Los sacó de los tubos y desplegó sobre la mesa. Uno era un mapa de la Isla Soledad o East Falkland; el otro, de la parte norte de la isla, llamada Península de San Luis, donde estaba la antigua capital; y el más pequeño, un antiguo plano de Port Louis, de cuando era la capital de las Islas Malvinas y aún estaba en posesión de los franceses. Ese asentamiento era más grande de lo que Víctor imaginó. El plano mostraba todas las casas o edificios que había en aquel entonces y los nombres de sus propietarios, quiénes vivían ahí o para qué era usado. Marcaba también otros sitios importantes del pueblo.

Sacó su celular y tomó varias fotos de todos los mapas para compararlos luego en el hotel con el de Karl Henning. Si lo hacía en ese momento, corría el riesgo de que John regresara, lo viera y tuviera que dar explicaciones. Aún no era el momento para eso.

Con toda esta nueva información, sentía que estaba muy cerca de aclarar el misterio. Estaba seguro de que tenía el eslabón perdido de esta historia. Ahora, con estos mapas con escala y medidas, le sería más fácil calcular las distancias y encontrar el sitio.

Fue justo cuando anotaba todo eso en su cuaderno que el profesor McIntyre regresó a la sala.

—Estimado Víctor, lamento mucho haberte dejado solo. Es que mi esposa está organizando una reunión de amigos y familiares esta noche y necesitaba algunas cosas del supermercado. Y, por cierto, vos estás invitado.

—Oh, no, no. Muchas gracias, pero de ninguna manera quisiera importunarlos, ya demasiado que te hice venir un domingo hasta aquí.

—Por favor, no es inoportuno. Será un placer tenerte en casa. Cuando nos enteramos de que vendrías este fin de semana, ya no pudimos cancelar nada. Teníamos todo organizado, así que decidimos simplemente agregar un plato más a la mesa y listo. Entiendo que puedas estar cansado, pero de todos modos la invitación está hecha.

—Bueno, muchas gracias. Sí, el viaje cansa. Además, no te olvides que tengo solo una semana para investigar, escribir y fotografiar lo necesario.

—Sí, por supuesto. Pero nos sentiríamos muy felices de agasajarte en nuestra casa. Además, irá una muchacha, amiga de mi esposa, que es de tu país. Ella podría contarte algunas otras cosas que te ayuden con tu historia. Creo que lo pasarías muy bien.

Por la insistencia de John, Víctor pensó otra vez en la invitación. Tal vez tenía razón. Además, sabía que no iba a tener otra oportunidad de conocer a los isleños de esa manera tan íntima.

—Bueno, muy bien John, me convenciste. Iré esta noche a tu casa.

—¡Perfecto!, excelente decisión —dijo John, golpeando las palmas con alegría—. La invitación oficial es a las cinco de la tarde y la cena será servida una hora después. Ahí tal vez podamos seguir con la charla. Ahora, lamentablemente, tengo que irme antes de que mi mujer se ponga más nerviosa.

—Oh sí, claro, entiendo. No hay problema, pensaba invitarte a almorzar en el hotel, pero veo que no vas a poder.

—Pues tienes razón, Víctor, al menos no hoy. Ya habrá otra oportunidad.

—Me interesaron los mapas y planos, John, les saqué fotos. Los libros los leeré mañana cuando regrese.

—Perfecto. Mañana estarás más descansado y tranquilo.

—Sí, espero que sí.

—Bien, vamos, por aquí. ¿Quieres que te deje en algún lado en particular de Stanley? Conozco un buen restaurante donde comer bien, aunque el hotel tiene una muy buena cocina.

—No te preocupes, John. Gracias. Iré al del hotel y luego escribiré un poco.

Salieron del museo pasadas las doce. John le dijo que pasaría por él a las cinco en punto.

Víctor lo saludó, cruzó la calle hacia el hotel y fue de prisa directo a su habitación, cerró la puerta y de inmediato sacó su celular y la copia del mapa de Karl para poder compararlos. Luego de mirarlos un rato, ya no le quedaban dudas. Era evidente que se trataba del mismo lugar. La zona de Port Louis.

«¡Bien, bien!», balbuceó. «Ya está».


CAPÍTULO X

Cena con los McIntyre

Eran cerca de las cinco de la tarde cuando Víctor fue hasta el lobby a esperar a John. El sol acababa de ocultarse y la oscuridad comenzaba a reinar. Un viento fuerte del noroeste, que parecía no detenerse, le invitaba a preguntarse si algún día podría acostumbrarse a eso.

Debido a la fama que los ingleses tenían de ser puntuales, Víctor supuso que no tendría que esperar mucho. Por eso, a las 4:59, cuando vio que una camioneta Land Rover verde se estacionaba frente a la explanada de la Ross Road, salió sin esperar a que John bajara y viniera a buscarlo. El viento frío le obligó a apurar su marcha y entrar rápido al vehículo.

—Buenas tardes, John… —dijo, mientras se sentaba, pero su voz se cortó de golpe cuando se dio cuenta de que no era él quien manejaba—. Perdón, creo que me equivoqué de vehículo. Usted no es John.

Una muchacha estaba al volante. Victor se bajó de prisa, sin esperar una respuesta y se quedó parado al lado de la camioneta, avergonzado y confundido.

Ella bajó el vidrio y dijo:

—No, no estás equivocado.

—Pues usted no se parece mucho a John. Creo que no soy yo el equivocado.

La joven sonrió.

—Muy gracioso, pero... ¿no sos Víctor Cabot, de Uruguay?

—Sí —contestó, sorprendido—. Y estoy esperando a John McIntyre, el profesor. Esta camioneta es igual a la de él y por eso me confundí.

Ella asintió con la cabeza.

—Ahí estás en lo correcto. Es igual, pero no es la misma. Tal vez no te diste cuenta aún, pero son muy populares aquí. Yo soy Diana Díaz, John me pidió que pasara por vos. ¿No te mencionó de una uruguaya invitada?

—Bueno, sí, me dijo... Pero no dijo que vendrías a buscarme.

—Oh, lo siento, él no ha podido hacerlo. Me llamó hace un rato y me pidió que pasara a buscarte porque estaba atrasado y no llegaría a tiempo. Tenía que ayudar a su esposa con algunas cosas.

—Ah, ahora entiendo —dijo Víctor—. ¿Puedo subir entonces?

—Claro que sí, adelante. Yo no muerdo —dijo burlona.

Víctor subió nuevamente y le dio la mano.

—Mucho gusto… Diana, ¿verdad? ¿Así que uruguaya también?

—Sí, así es. De Mercedes, Soriano. ¿Y vos?

—Paysandú. Ciudad.

—Muy bien, Víctor. Ambos del interior —dijo, mientras se ponía en marcha—. ¿La primera vez que venís?

—Sí, es la primera vez. Se ve un lugar muy lindo, aunque el viento jode un poco, ¿no?

—Sí, así es. Lleva un tiempo acostumbrarse. ¿Qué me decís de Stanley?

—Me gusta mucho, me hace acordar a un lugar que viví, al este de Long Island, en New York, aunque un poco más colorido. Es muy lindo y prolijo. Me gusta.

—Me alegro entonces.  

—Y vos, ¿hace mucho que vivís aquí?

—Y... unos dos años.

—Oh, no mucho. ¿Ya estás aclimatada?

—Se podría decir que sí. Pero bueno, contame, ¿qué te trajo a Islas Falkland?, ¿viniste de paseo, por trabajo, a vivir tal vez?

—Oh, bueno, un poco de todo, hasta tal vez a vivir, por qué no. ¿John no te comentó nada?

—No. Bueno, en realidad soy amiga de su esposa, Elizabeth. Éramos compañeras de trabajo en la escuela hasta que ella se jubiló. Yo soy profesora de español en la secundaria.

—Ah, mirá qué bien, no sabía. Bueno, yo vine porque estoy investigando el caso de un desaparecido. Estoy escribiendo su historia para un diario. Un hilo de esa investigación me trajo hasta aquí.

—¿Desaparecido? ¿De la guerra de 1982? ¿Algún argentino?

—No, no, nada de esa guerra. Esto es de mucho tiempo antes. Un desaparecido de 1832. Un señor llamado Patrick Sans McGowan. ¿Has escuchado algo de esa historia?

—Sí, varias veces. John sabe bastante sobre él. Han hablado sobre eso, supongo.

—Sí, fue por eso que entré en contacto con él. Me dijo inclusive que estuvo investigando, pero nunca se supo qué pasó.

—¿Y a qué se debe, si me permitís preguntarte, que quieras escribir justo sobre este caso? Digo, estamos lejos de Uruguay.

—Es una larga historia, pero te puedo decir que se debe a la casualidad. Investigando otro caso, encontré información sobre este. La prometida de Patrick, Annadee Bauer Fischer, vivió unos años aquí en las Malvinas y, luego, cuando regresó a vivir a Montevideo, hizo una denuncia de su desaparición. Aparentemente iban a viajar juntos en un barco, pero él nunca llegó para abordarlo.

—¿Annadee Bauer Fischer? Hay una tumba aquí con ese nombre. ¿Se trata de la misma?

—Sí, ella regresó años más tarde, según me dijo el profesor.

—Ah, sí, sí, sí, conozco a la familia, bueno, a sus descendientes quiero decir. Viven en su campo al norte de aquí, a unos cuarenta y cinco minutos de viaje desde Stanley. En Isthmus Camp.

—¡Ehhh! ¿De verdad?, ¿en serio? ¡No te puedo creer! ¡Qué bueno! No sabía eso. El profesor no me dijo nada.

—¡Ah, este profesor! —dijo revoleando los ojos—. Qué olvidadizo es a veces. Se le debe haber pasado. Creo que él ha hablado con ellos en alguna oportunidad.

—¡Me encantaría conocerlos! ¿Cómo se llaman, cómo me puedo comunicar con esa familia? —preguntó Víctor, exaltado.

Diana detuvo la camioneta y le dijo:

—Después te cuento, ahora es mejor que bajemos. Ya llegamos y nos deben estar esperando —dijo, abriendo la puerta.

—Oh, ¿es aquí? No era tan lejos.

Diana sonrió.

—Nada está lejos en Stanley, Víctor. ¡Vamos!

Víctor dejó a Diana pasar adelante y la siguió, cruzando el enorme jardín que rodeaba la casa, cercada por piquetes blancos, hasta la entrada por el camino de adoquines. Ella golpeó a la puerta que John abrió casi de inmediato.

—Hello, Diana. ¿Cómo estás? Trajiste a tu coterráneo. Thank you and welcome to my home! Pasen, adelante. Víctor, haz de cuenta que estás en tu casa —le dijo, palmeándolo en la espalda.

Ambos se sacaron los abrigos, John los colgó en el perchero de la antesala y los invitó a pasar al living. La sala, muy cálida y acogedora, tenía grandes ventanales que daban hacia el frente de la casa, que, a pesar de estar adornadas con cortinas de encaje blanco, permitían apreciar una hermosa vista de la bahía.

Desde la puerta, John pidió silencio a sus invitados y dijo:

—Estimados amigos y familia, les quiero presentar al señor Víctor Cabot. Un nuevo amigo de la familia. Este es su primer viaje a las Islas Falkland.

Varias personas saludaron desde sus asientos y otras levantaron sus copas, diciendo un simple hola, welcome, bienvenido. Víctor levantó el brazo y respondió al saludo.

Las personas que estaban cerca le estrecharon la mano y se presentaron, dándole la bienvenida. Víctor se sintió muy bien por la amabilidad y amistad casi inmediata que sintió con los isleños.

Después John le presentó a su esposa Elizabeth. Charlaron un rato en la cocina, mientras ella preparaba algunas cosas y regresaron a la sala con los demás invitados.

Víctor pensó en hablar en privado con John para poder obtener más información acerca de su investigación, pero se dio cuenta de que esa noche sería imposible. Mientras John le presentaba a sus invitados, Víctor notaba un entorno agradable y se sintió cómodo. Por eso, esa noche prefirió dejar la investigación a un lado para hacer nuevos amigos y conocer más de los isleños.

Al cabo de un buen rato, pudo reencontrarse con Diana entre los invitados y retomó la conversación que había quedado pendiente en la camioneta.

—Hola, ¡aquí estás! Que macanuda la gente de aquí. ¿Siempre son así?

Diana asistió con la cabeza:

—Sí, así son, muy amables.

—Me gusta esa buena onda. Me hace sentir muy a gusto.

—Sí, me pasó lo mismo cuando vine por primera vez. Una de las razones por la que decidí mudarme a las Islas Falkland.

—Me quedé pensando en la conversación. Me dijiste que conocés a los parientes de Annadee Bauer. ¿Cómo podría hacer para hablar con ellos? ¿Viven en Stanley también o siempre están en ese lugar que me dijiste? —preguntó Víctor.

—Bueno, la hija trabaja conmigo en la secundaria. Se llama Ashley, pero ayer se fue con su hijita al campo de sus padres aprovechando las vacaciones y no regresará hasta el otro fin de semana.

—Pucha, vaya suerte la mía. Justo el próximo domingo regreso a Uruguay.

—Bueno, ellos viven cerca. He ido un par de veces con ella, es por el camino que va a Port Louis.

—¿O sí? Pues yo pensaba ir por esa zona.

—Bueno, sería cuestión de averiguar. Tal vez puedas ir hasta su campo.

—Eso sería buena idea ¿Creés que le interesaría hablar sobre Annadee con un periodista o no son muy abiertos?

—No lo sé. Nunca hablé mucho de eso con ella, pero puedo llamarla mañana y preguntarle. No me cuesta nada.

—Oh, sí, por favor. ¿Harías eso por mí?

—Sí, claro.

—Muchas gracias. Dile que es para una nota en un diario de Uruguay.

—Seguro, no hay problema —afirmó Diana.

Elizabeth y John fueron a la mesa del comedor contiguo y golpeando una copa a modo de campanita, llamaron a sentarse a la mesa. Los invitados se acercaron mientras Elizabeth les indicaba donde sentarse. A Diana y Víctor los sentó juntos, a la derecha de ellos mismos.

Cuando todos estaban en su lugar, John se levantó y dijo:

—Quiero agradecerles a ustedes por venir a nuestra casa esta noche. La amistad y las buenas costumbres entre hermanos y amigos es muy importante. Damos la bienvenida a todos y hoy, especialmente, a nuestro nuevo amigo, Víctor, quien vino desde tan lejos. Elizabeth y yo le deseamos éxito en su proyecto, y a todos ¡una larga y próspera vida! —Luego levantó su copa e hizo un brindis con todos—: Y ahora sí, ¡a comer, que tengo hambre!

Durante la cena, uno de los comensales con el cual no había tenido oportunidad de conversar le preguntó a Víctor de qué ciudad era.

—Soy de Paysandú. ¿Conoce por allá?

—Esa ciudad… no, pero fui marinero antes de mudarme aquí y he estado en Montevideo y en Nueva Palmira con buques cargueros, pero nunca fui hasta ahí. La escuché nombrar muchas veces. Está río arriba por el Uruguay, ¿verdad?

—Sí, así es —replicó Víctor.

—¿No fue ahí que terminó el Fennia? —dijo otra persona.

Víctor se sorprendió al escuchar el nombre.

—¿El Fennia? —preguntó, con disimulo.

El interlocutor, que fácilmente doblaba la edad de Víctor y parecía saber mucho de barcos y sus historias, le respondió:

—Sí, el Fennia era un viejo carguero. Estuvo aquí por muchos años anclado en la bahía. ¿Se acuerdan? —dijo, dirigiéndose a los demás—. El que quebró los mástiles y terminó aquí para reparaciones que nunca se hicieron. Después lo compró la F.I.C., la Falkland Islands Company, para depósito de lanas, entre otras cosas. Ese barco fue vendido para hacer un museo, pero por alguna razón terminó abandonado y desmantelado en tu ciudad. Claro, de esto hace mucho, no mucha gente sabe o se acuerda de esto —dijo.

—¿Y cómo es que usted se acuerda? —le preguntó Víctor.

—Ah, por mi tío… él fue guardia cuando se usó como prisión y siempre nos contaba cosas del barco. ¿Sabía que se usó para prisioneros alemanes al comenzar la Segunda Guerra Mundial?

—No, no sabía —mintió Víctor.

—Sí, así fue. Después se los llevaron a todos a Sudáfrica. Bueno, a casi todos.

—Qué interesante historia. ¿Pero por qué dice “a casi todos” ?, ¿a qué se refiere? —preguntó Víctor.

—Pues... un día, bueno... unos días antes de zarpar el barco que los iba a llevar, dos de los prisioneros escaparon. Se tiraron a la bahía desde el Fennia por la noche, o al menos eso se decía. Y desaparecieron, nunca más se supo de ellos. No se encontraron ni vivos ni muertos. Pero todo eso quedó medio tapado. En mi casa se supo por mi tío, que lo contó años más tarde, después de que terminara la guerra.

—Interesante —agregó Víctor—, ¿y quiénes eran? ¿Se acuerda de sus nombres?

—Oh, no. Tanto como eso no me acuerdo. Hace mucho tiempo. Solo recuerdo que eran los dos marinos capturados aquí en las islas. Al parecer, eran náufragos de un barco de guerra hundido cerca de la costa, entre Cabo Carysfort y Punta Volunteer. Pero ¿para qué quiere saber los nombres? Seguramente eran unos malditos nazis. Sí, eso eran —respondió el hombre, un poco ofuscado.

—¿Acaso ya está pensando en otra historia para escribir, Mister Cabot? —preguntó John.

—Bueno, tal vez. Es mi espíritu periodista. Siempre preguntando —respondió Víctor con una sonrisa.

Sin embargo, Víctor sabía el por qué. Era obvio que esos dos prisioneros eran Karl Henning y Hans Schneider. Podría apostar todo lo que tenía a que eran ellos.

—Debo tener algo sobre ese barco en el museo. Mañana lo busco y se lo muestro —replicó John—. Pero, qué casualidad… —dijo, pensativo—, que el Fennia terminará por allá y tú, que eres de allá, estés aquí.

—Sí, es cierto —dijo Víctor. Y haciendo comillas en el aire agregó—: solo que espero no terminar “desguazado” por aquí.

Todos rieron al unísono.

Elizabeth, con cara de pícara, miró a Víctor y luego a Diana y señalándolos, dijo:

—Sí, y yo espero que ustedes dos no terminen juntos por aquí.

Todos rieron con más fuerza. Víctor y Diana sintieron ruborizarse, pero no dijeron nada y evitaron mirarse, tratando de no darle importancia al comentario.

Después de eso, Víctor quedó pensativo. ¿Qué habrá pasado con ellos?, ¿habrán logrado sobrevivir? Y si así fue, ¿adónde se fueron? Después de todo, estaban en una isla, cuestionó en silencio.

No creyó oportuno hacer más consultas por el momento para no despertar sospechas o que le hicieran preguntas que no quería responder.

Cuando terminaron de cenar, algunos invitados optaron por irse, alegando que tenían que levantarse temprano al otro día. Otros se quedaron un rato más.

—¿Alguien quiere té o café? Está recién hecho. Si gustan, pasen por la cocina. Víctor fue a buscar una taza y le preguntó a Diana si deseaba uno también.

—Sí, que amable sos.

—No es nada. Ah, perdón, vos me llevas de vuelta al hotel, ¿verdad?

—Claro que te llevo. Vivo un poco más allá del hotel, casi al final de la ciudad. Me queda de paso.

—Perfecto. Entonces cuando te quieras ir, nos vamos.

—Okay. ¿Tomamos el café primero?

—Sí, por supuesto.

Un rato más tarde, cuando el resto de los invitados comenzaron a despedirse, y para no ser los últimos, Diana y Víctor decidieron marcharse.

—John, ha sido un verdadero placer disfrutar esta cena con ustedes y sus amigos —dijo Víctor—. Muchas gracias por invitarme. He aprendido mucho sobre sus costumbres y un poco de su historia también. Elizabeth, muy rico todo. Gracias de nuevo.

—De nada, y gracias por venir. Ya nos volveremos a ver antes de que te vayas. Espero que tu historia sea un éxito y que puedas conseguir la información que necesitas para escribirla —dijo Elizabeth.

—Gracias. Con la ayuda de tu esposo, seguro que sí.

—Muchas gracias, Víctor. ¿Nos vemos mañana en el museo, entonces? Ve cuando quieras. Estaré todo el día —dijo John. Luego se despidió de Diana, agradeciéndole por asistir y hacer posible la presencia de Víctor.

—Sí, claro. Fue un placer. Nos vemos pronto. Todo estuvo muy lindo.

La noche estaba congelante. Mucho más que cuando llegaron. Víctor notó el cielo tan estrellado, como nunca lo había visto antes, así que se recostó sobre la puerta de la camioneta y elevó su mirada, contemplando el firmamento.

—¡Qué clarito se ven las estrellas acá! ¡Qué maravilla! ¡Hacía mucho tiempo que no veía un cielo con tantas estrellas!

—Sí, ¿te diste cuenta? Es por la poca contaminación lumínica. Es muy bonito, ¿viste? —le dijo Diana, parándose a su lado y mirando hacia la inmensidad—. ¿Qué pensás de esto?, ¿qué es?, ¿dónde termina todo eso? ¿Qué creés que hay más allá?

Víctor suspiró y, luego de unos momentos, dijo:

—Pues nada… y todo. El infinito y nosotros. Creo que el universo, al igual que el tiempo, no tiene principio ni fin.

—¿Cómo así? ¿No creés que hubo un principio o tal vez una creación?

—Pues no, las evidencias encontradas hasta ahora me hacen pensar que esto siempre existió. Pensar que hubo un principio del universo o una creación, como vos decis, sería como pensar que hubo un principio del tiempo, o que habrá un final, o que se pueda detener… y aunque muchas veces quisiéramos hacerlo, sabemos que no es posible.

—Interesante concepto —contestó Diana, sin bajar la vista de las estrellas—. Es una buena teoría.

—Sí, creo que sí, aunque para mí es más que una teoría. Es un hecho. No sería lógico pensar en un principio o un final como en nuestra vida cotidiana. En ella, todo tiene principio y un final, pero no el universo. Me parece que tiene más lógica y sentido que muchas cosas que se creen hoy en día. Pero… quien sabe, todo es posible… —terminó diciendo para evitar una discordia.

Víctor cambió de tema y le volvió a preguntar por su amiga Ashley.

—Pero qué ansioso. Ya te dije que mañana la llamaré y cuando sepa algo, te aviso enseguida. Dame tu número.

—Te lo doy, pero acá no tengo servicio. Podés llamarme al hotel.

—Muy bien, dalo por hecho. Ahora vamos que me estoy congelando.

Era cerca de la medianoche y las calles de Stanley estaban desiertas.

—¡Qué tranquilidad! dijo mientras transitaban por las calles.

—Sí, los bares y restaurantes cierran a las once de la noche, especialmente en invierno. No hay mucha vida nocturna en esta época —afirmó Diana. Y tras una pausa, dijo—: No sé si te comenté que estamos de vacaciones esta semana. Te digo por si necesitás ayuda. Podría llevarte al campo de mi amiga si querés. Hace tiempo que no voy por allá y aprovecharía la excusa.

—Gracias, pero… creo que ya es mucha molestia.

—Nada de eso, al contrario. Aunque escuché que irás al museo mañana. Así que tal vez el viaje al campo lo dejamos para el martes o miércoles, ¿te parece? Te pregunto para decirle a ella si es que pueden recibirnos.

—Sí, mañana estaré haciendo investigaciones y búsquedas en el museo. Sería mejor entonces quedar en esos días.

Diana estacionó frente al hotel sin apagar el motor.

—Un gusto hablar a lo uruguayo, Víctor. No lo practico mucho acá —dijo entre risas.

—Sí, me di cuenta de que tenés un acento entre chileno e inglés. Se te pegó. En fin, hasta mañana. Gracias por todo, fue un gusto conocerte. Que descanses —le dijo. Víctor le estiró la mano, pero ella se la sujetó para acercarse a su cara y darle un beso en la mejilla.

—Podemos despedirnos a lo uruguayo, ¿no?

—Sí, por supuesto Diana. Me gusta más.

Víctor se bajó y cerró la puerta. Diana, antes de irse, bajó el vidrio y le dijo:

—Mañana, si tenés tiempo libre y querés, te puedo mostrar algo de Stanley y los alrededores. ¿Tenés cámara? Podemos sacar algunas fotos, ¿qué te parece?

—¡Por supuesto! —dijo instintivamente—. ¡Excelente idea!

—Mañana te llamo —contestó ella sonriendo. Le guiñó un ojo en forma pícara y se fue.

Él se quedó ahí por un rato, mirando cómo su camioneta se alejaba en la oscuridad de la noche, hasta que el silencio y la soledad volvió a reinar.

El lobby del hotel estaba desierto y el conserje miraba la televisión con tranquilidad cuando Víctor entró.

—Buenas noches, señor Cabot.

—Buenas y frías—replicó, frotándose las manos mientras seguía hacia su cuarto. Tuvo intenciones de escribir sobre lo ocurrido esa noche, pero ya era tarde.

Mañana será otro día, pensó.


CAPÍTULO XI

Tercer día en las Islas Falkland

Visita al museo y los alrededores

Cuando despertó, el dolor de cabeza le hizo darse cuenta de que las cervezas fueron demasiadas la noche anterior. Miró por la ventana y notó que aún no había amanecido. Sobre la bahía se veía el reflejo intermitente de la luna menguante sobre las aguas agitadas. Sin despegar la cabeza de la almohada, miró el reloj sobre la mesa que marcaba casi las seis. Remoloneó un rato antes de levantarse, mientras recordaba la cena y a Diana.

Como no quería olvidarse de los detalles de la noche anterior, se levantó, tomó una ducha rápida mientras acomodaba sus ideas en su mente, preparó el mate, y se sentó a escribir.

La imagen de Diana, con su sonrisa y su despedida con una guiñada, se le vino a la mente. Era una muchacha linda, pero Víctor se resistía a imaginar algo más íntimo con ella. Lo que menos quería era involucrarse con alguien que seguramente no volvería a ver después del próximo domingo. Sacudió su cabeza para sacarse esos pensamientos, aunque solo logró acentuar su jaqueca.

«Tranquilo, Víctor, tenés todo bajo control», se dijo.

Luego de un largo rato mirando el titilar del cursor en la página en blanco, comenzó a escribir. Y al hacerlo, pudo sacar de su mente a Diana y todas las cosas que no quería pensar. Recordó entonces la conversación con el señor mayor en la cena, el que su tío fue guardia del Fennia.

Bueno, tengo otro de los misterios resueltos, pensó.

Ahora entendía por qué la caja estaba en el Fennia y nadie la recogió. El escape de Hans y Karl, de seguro, fue una decisión rápida, sin tiempo para nada.

Tal vez fue algún motín, amenazas, problemas con los otros prisioneros, tal vez el plan para escapar fue de apuro y repentino. Quién sabe, pero algo había pasado para irse así, sin el mapa, pensó Víctor.

De todos modos, el rompecabezas se seguía armando.

Al terminar de anotar los datos, cerró su laptop y la guardó. Ya no escribiría más esa mañana.

Terminó el mate a quince minutos para las nueve. Acomodó sus cosas en la mochila, se abrigó y salió para al museo.

Ya estaba abierto cuando llegó y varias personas curioseaban en las salas entre los artefactos, fotos y reliquias. Al parecer eran turistas de un crucero que había llegado la noche anterior.

Cuando se presentó en la recepción, le dijeron que el profesor estaba en el taller y le señalaron por la ventana uno de los galpones adyacentes al museo. Hacia allá se dirigió.

Entró sin que John y su asistente se dieran cuenta, ya que estaban concentrados en su trabajo. El galpón estaba lleno de antigüedades, piezas de barcos de todo tipo, cuadros, objetos de arte y eso le daba un tono misterioso y alucinante.

—¡Buen día!

Los dos hombres se asomaron por detrás de los faroles que Víctor y John habían bajado el día anterior y ahora estaban siendo acondicionados. John se bajó los lentes por la nariz con un dedo y respondió:

—Buen día, Víctor, ¿cómo estás? Te estaba esperando… y trabajando. Estos faroles tienen demasiada mugre pegada. Se nota el tiempo que han estado bajo el agua. En fin, déjame presentarte a Ethan, un colaborador del museo. Ethan, él es Víctor, de Uruguay. Está de visita, investigando para un artículo para su diario.

Después John se dirigió a una habitación contigua, pidiéndole a Víctor que lo siguiera.

—Antes de ir a la sala —dijo—, tengo algo que te va a interesar. Es una caja donde tenemos cosas del Fennia. Es uno de los proyectos que tenemos pendiente. No lo recordaba, pero ayer, después de que te fuiste, me acordé de que tenía varias cosas de ese barco. Si gustas, puedes revisar a ver si hay algo que te interese.

—¿En serio? Claro que sí. Me interesa.

—Pasa entonces, está por aquí.

Víctor no sabía qué encontraría, pero valía la pena ver qué habían sacado del Fennia antes de que se fuera de Port Stanley. Podría haber más pistas acerca de Hans y Karl que nadie percibió.

—Puedes llevar lo que quieras a la sala si quieres estudiarlo mejor, pero no lo mezcles con lo demás.

—Sí, claro. No hay problema.

Luego de caminar entre un montón de objetos de toda índole en espera de ser acondicionados para exhibirlos en el museo, el profesor se detuvo enfrente de un enorme baúl verde con correas de cuero y refuerzos de metal. Eran de los usados antiguamente para los viajes. Había también otras cajas con artefactos, mapas, libros antiguos y varios papeles. El profesor McIntyre abrió el baúl y lo dejó así, invitando a Víctor a que lo revisara.

El periodista enseguida notó algo conocido. En el interior, sobre uno de los estantes, vio una caja de madera, similar a la que le dio Juan Ramírez. Víctor se quedó estático y pensativo. ¿Sería posible que esa caja tenga una tapa secreta como la otra? ¿Habría algo escondido también?

La voz del profesor lo sacó de su pensamiento.

—¿Estás bien, Víctor? Parece que hubieras visto un fantasma.

—Sí, estoy bien, solo me quedé pensando en el Fennia.

—Ah, claro. Bueno, te dejo tranquilo. Llámame cuando estés pronto para ir a la sala.

—Sí, está bien.

John dio media vuelta y se fue.

Lo primero que hizo Víctor fue tomar la caja y abrirla. Estaba vacía, pero era igual a la otra, aunque en mejor estado. Aún conservaba en buenas condiciones su etiqueta blanca y azul con la marca de fábrica y la madera y los cerrojos estaban como nuevos. Trató de sacar el molde y ver si también habían escondido algo en su interior, pero este no cedió. De todos modos, decidió llevarla consigo para revisar en la sala más tarde. Luego investigó los otros objetos del Fennia. Más que nada, estaba interesado en encontrar papeles, cartas, objetos de la Segunda Guerra Mundial o cosas de la época en que ese barco fue prisión de los alemanes. Algo que dilucidara más información acerca de Hans y Karl. Revolviendo entre los objetos encontró una carpeta con recibos y papeles varios de esa fecha, además de otras cartas de prisioneros, escritas en alemán, las cuales miró rápidamente para ver si había algún nombre conocido, pero no fue así. De igual forma, decidió llevarlos para traducirlos, en busca de algún dato importante.

Una vez que terminó de revisar todo, puso algunas cosas que le interesaban en una caja y fue a donde estaba John.

—¿Ya está Víctor?, ¿necesitas algo más? —le preguntó cuando lo vio.

—No, creo que tengo para entretenerme con esto por un buen rato.

Se despidieron de Ethan y fueron a la sala donde estaban los otros mapas y libros.

Una vez ahí, John le explicó un poco más sobre lo que él había investigado sobre Patrick. También le dio otro libro que contenía información del Fennia.

—Bien, ahora te dejo para que investigues tranquilo. Si ves algo que no entiendes, lo podemos discutir más tarde, si quieres. Y si gustas un café o té, pasa por mi oficina. No hay problema.

—Muy bien, John, muy amable de tu parte. Seguramente tendré muchas preguntas más tarde.

John lo saludó con la mano antes de irse y cerró la puerta.

¡Ahora sí!, se dijo Víctor. ¡A trabajar!

Dejó su mochila sobre la mesa, sacó su laptop, cuaderno y lápices. Dejó la cámara a un costado y se sentó. Tomó uno de los libros más viejos y comenzó a dar vueltas por sus páginas marcadas.

La mayoría de las historias en esos libros eran las que él ya había leído en Internet cuando investigó en Uruguay. Tenían algunos detalles más, pero en esencia eran lo mismo.  Uno de los libros que le pareció interesante era uno que contaba la historia de varias personas que vivieron en la capital de Port Louis en sus inicios: Antonio “El gaucho” Rivero y su asesinato el 26 de marzo de 1833; Antonina Roxa, que falleció en 1869 y estaba enterrada en el Cementerio de Stanley; Luis Vernet, Pedro Varela y otros más. Estos habían sido contemporáneos con Annadee y Patrick.

Le resultó llamativo que en los estudios del profesor sobre la desaparición no había nada relacionado con el Fennia. Esto quería decir que John no sabía de la conexión de ese barco con Karl, Hans o Patrick.

Pero aún seguía sin descifrar cómo era que Karl supo del Liberty Rose y de Patrick. Y por qué escribió esos nombres en el dibujo. Tampoco sabía si Hans y Karl habían sobrevivido al escape, y si lo hicieron, ¿a dónde se fueron?

Como no encontró nada sobre el Liberty Rose y se preguntaba la razón de la falta de información de ese barco, se fue a la oficina de John.

Encontró al profesor en su escritorio, escribiendo en su computadora.

—¡Hey! —le dijo, pero John no respondió. Estaba tan concentrado que parecía no haberlo escuchado.

Víctor fue directo a la cafetera y, mientras se servía, le preguntó:

—¿Crees que alguien se pudiera salvar si saltara a las aguas de la bahía desde un barco?

John dejó de escribir, se sacó los lentes y levantó la vista:

—¿A qué te refieres?

—¿Te acordás de la charla con tus amigos anoche? Hablaron de un escape desde el Fennia.

—Ah, ¿hablas de los prisioneros? Y bueno, sí y no. Depende de muchas cosas. ¿Tenían un bote esperándolos? ¿Nadaron hasta la otra costa? ¿Los arrojaron o acaso los “desaparecieron”? Creo que nunca sabremos eso, pues como dijo mi amigo Murdoch anoche, escondieron cosas. Quedará como los que escaparon de Alcatraz, en San Francisco. ¿Te acuerdas? Nunca se supo de ellos —contestó volviendo a su computadora.

—Sí, tal vez tenés razón —dijo Víctor. Y enseguida preguntó—: Y del Liberty Rose, ¿sabés algo? ¿Por qué hay poca información?

—¿Recuerdas las lámparas de bronce? —preguntó el profesor.

—Sí, pero no contestaste mi pregunta —insistió Víctor.

El profesor sacó su vista de la computadora, lo miró a los ojos y volvió a decir:

—¿Recuerdas las lámparas de bronce? Son del Liberty Rose. Recién terminamos de limpiarlas y pudimos ver el nombre del barco al que pertenecían.

—¿Cómo? ¿Las que bajamos de tu camioneta ayer? ¿Las que estaban acondicionando con Ethan?

—Sí, esas mismas. Encontramos el nombre Liberty Rose grabado en la base.

Víctor casi suelta la taza, no podía creer eso... ni las casualidades.

—¿Estás seguro? —replicó, casi boquiabierto.

—Sí. Ahora tenemos pruebas de que existió. Estoy viendo si hay algo en los registros de Londres —dijo John, volviendo a su computadora.

—Ah, ¿sabías que se decía que Patrick había encontrado un barco naufragado en la costa con ese nombre?

—Sí, claro, pero eran solo rumores. Esto cambia las cosas.

Víctor dio un sorbo a su café, puso la taza sobre el escritorio y se dejó caer en el sofá pensando en todas las casualidades que lo habían llevado a ese momento. Él podría no haber contestado la llamada del director del diario, podía haber rechazado el trabajo de fotografiar los pesqueros y podría no haber visto los restos del Fennia sobre la orilla del río. La caja con el mapa podría no haber sido encontrada, guardada o mencionada por Ramírez, y él mismo podría no haber encontrado ese mapa oculto. Además, llegó a las Islas Falkland en el aniversario del fallecimiento de Annadee y ese día también encontraron las lámparas del Liberty Rose.

Si el destino no estaba escrito, él estaba ayudando a escribirlo de alguna forma. Aunque… ¿será eso bueno o malo?, se preguntó.

El profesor subió la vista por arriba de la pantalla y le dijo:

—Seguiré buscando sobre ese barco. Si no hay nada registrado, creo que estaríamos hablando de un barco construido en algún lugar que no llevaba registros, o tal vez era un barco capturado, pasado a la piratería y su nombre cambiado.

—Puede ser, John —dijo Víctor—, esto es muy interesante. ¿Dónde fueron encontradas?

—No tengo las coordenadas conmigo. El capitán del pesquero me las dio, pero no recuerdo dónde dejé ese papel. Debe estar en la camioneta, pero sé que fue al este de la Bahía Berkeley, en la entrada a Port Louis. Hay muchos barcos hundidos por ahí. La historia de que Patrick encontró un barco llamado así no se había podido confirmar, hasta ahora. Esto cambiará la historia.

—Sí, así parece. Esto es muy interesante —dijo Víctor, dejando al profesor sumergido de nuevo en su computadora.

De regreso en la sala, Víctor se sentó a mirar sus notas y los mapas, tratando de sacar sus últimas conclusiones. Este descubrimiento del Liberty Rose podría ayudar o perjudicar su investigación. Aún no estaba seguro.

Luego, cuando comenzó a poner todo en su lugar, vio la caja de madera y decidió desarmarla para ver si esta también contenía algo oculto. Buscó en los cajones alguna herramienta para eso y consiguió un abrecartas y un destornillador.

Bien, intentaremos con esto, se dijo.

Se sentó y, con calma, tratando de no dañar la madera, introdujo primero el destornillador a modo de cuña y luego el abrecartas. Poco a poco fue aflojando el molde de la caja hasta dejarlo suelto. Le dio la vuelta y comenzó a darle pequeños golpes y sacudidas hasta que el molde cayó sobre la mesa. Al terminar de sacar la madera del fondo, no podía creer lo que estaba viendo. Ahí también había otro papel escondido.

Sorprendido y esperanzado, lo abrió de prisa. Este papel resultó ser una carta de Hans a su esposa, Greta, con fecha del 25 de diciembre de 1939. Sin perder tiempo, abrió su computadora para traducirla. Estaba seguro de que era una de las cartas que los prisioneros no podían mandar porque tenía información clasificada y detalles que no podrían revelar.

Al igual que la de Karl que encontró en Paysandú, Hans contaba lo que estaba viviendo. En la carta le decía a su amada esposa todo lo acontecido desde que hundieron su barco, cómo fue rescatado por el marino Karl Henning en alta mar y cómo llegaron en un bote a las islas. Le decía también que ellos fueron los únicos sobrevivientes. Creían estar en las Islas Falkland, ya que su misión era secreta y no sabían a dónde iban. También le contaba cómo habían planeado escapar a Argentina en un velero que vieron en un puerto cercano a su escondite, pero fueron capturados antes de poder subirse. Y le decía de su detención en el Fennia.

Al final mencionaba que había encontrado algo importante, pero que tuvieron que dejarlo escondido debido a la cercanía de los ingleses que los estaban buscando. Terminaba su carta con una despedida y firma.

¡Wow! Esto dice todo. Encontraron algo importante. ¿Será el tesoro, el botín de la leyenda de Patrick? Ahora solo tengo que encontrar ese lugar, pero... ¿cómo? ¿Debería decirle a John todo lo que sé?

El periodista estaba en duda, pero decidió que aún no debería contar nada. Era mejor dejar todo en secreto. Cuantas menos personas supieran, menos serían los problemas. Más aún, estando en tierras extranjeras.

Le tomó una foto a la carta, la guardó en la caja y volvió a armarla para dejarla tal y como la encontró.

Decidió llamar a Diana para saber cuándo podrían ir a ver a su amiga y luego a Port Louis. Con esta información nueva, su inquietud aumentó todavía más. Sabía que había algo importante oculto en algún lugar y quería encontrarlo cuanto antes. Su viaje terminaría en menos de una semana y no quería irse de las islas sin descubrirlo.

Mientras pensaba que el tiempo era su peor enemigo, alguien golpeó a la puerta y la abrió suavemente.

—¡Hola! ¿Se puede pasar?

—Diana, ¡qué sorpresa! Estaba justo pensando en vos. ¡Qué casualidad!

—¿Pensando bien o mal? —dijo Diana, con una mueca picaresca.

—Pensando en llamarte… y también pensando bien.

—Me dijo John que subiera, ¿estás ocupado? Llamé al hotel y me dijeron que no estabas, así que decidí venir. ¿Cómo va todo?

—Bien, todo bien. Con buenos adelantos en la investigación. Entrá, sentate, mientras yo pongo todo en su lugar. Justo te iba a llamar porque estaba pensando en ir a almorzar y luego a Port Louis.

—Bien, almorzar me parece buena idea, pero ir a Port Louis hoy no va a ser. Hablé con Ashley y nos espera mañana. Además, se alegró mucho de que yo fuera.

—¿De veras? ¡Genial!

—Sí, y va a hacer un lindo día, según dicen los del clima. Increíblemente, habrá poco viento y soleado. Te sentirás mejor, creo.

—Pero qué bien. He tenido buenas noticias últimamente… y sí que me hacen bien. Encontré algunos datos interesantes hoy.

—Me alegro. Ah, mi amiga nos preparará un lugar donde quedarnos por la noche, digo… si está bien para vos.

—No había pensado en eso, pero ahora que lo decís, tal vez sea mejor. En realidad, no sé qué descubriremos allá, pero quedarnos nos daría más tiempo.

—¿Descubrir? ¿Qué querés descubrir?

—Bueno, un periodista siempre descubre. Quise decir para la historia.

—Ah, claro. En cuanto a almorzar, hay un restaurante cerca del puerto. Podemos comer ahí.

—Sí, donde vos elijas, ya sabés que yo no conozco nada. Ah, y después me gustaría pasar a ver al viejo velero de carga Lady Elizabeth. Me parece un lindo lugar para tomar algunas fotos.

—Sí, está cerca de ahí. Te gustará. Cuando estés listo, podemos ir. Además, te puedo mostrar el aeropuerto, el faro, podemos pasar por algunos de los campos de batalla de la guerra de 1982.

—Okay, será muy interesante conocer todo eso. Déjame acomodar todo en su sitio y ya.

—Bien, yo voy bajando, te espero en la oficina de John.

—Si, perfecto.

Al terminar, Víctor dejó la sala y fue directo a la oficina. Diana estaba charlando con John muy animadamente cuando él entró.

—John, dejé todo ordenado. En otro momento volveré por aquí. Tengo más o menos el material que necesito para escribir por ahora.

—Sí, por supuesto, no hay problema.

—Lo invité a almorzar con nosotros, pero no puede ir —dijo Diana.

—¿Seguro que no? Sería bueno que nos acompañaras —afirmó Víctor.

—No, Liz me espera en casa. Además, quiero seguir buscando más información sobre el barco. Pero gracias de todos modos, en otra oportunidad, ¿sí?

—Está bien. No hay problema. Bueno, Diana, yo estoy listo.

—Adiós, diviértanse —les dijo John—. Espero que te guste nuestra ciudad. Yo seguiré un rato más buscando. Y si encuentro algún otro dato del barco, te lo haré saber.

Se saludaron y salieron del museo.

Estando fuera, Diana le preguntó:

—¿Barco? ¿De qué barco hablaban?

—De un fantasma, un barco fantasma. Ya te explicaré.

Después de almorzar, y dar unas vueltas por Stanley, fueron a Whalebone Cove a ver el Lady Elizabeth, un barco encallado desde 1936. Víctor tomó varias fotos desde lejos, ya que la marea no le permitía llegar hasta él. Observar ese barco similar al Fennia, en ese lugar, le ayudaba a imaginarlo en esas aguas, años atrás. Este barco era más viejo, construido en 1879, de tres mástiles y sesenta y siete metros de eslora, pero su casco de hierro y la forma era muy parecida al Fennia.

Desde ahí, pasaron por el aeropuerto de Stanley, luego al faro que quedaba cerca y después fueron a recorrer los campos de batalla de Monte Longdon, Dos Hermanas, Monte Harriet, Tumbledown y Wireless Ridge.

Goose Green, Darwin y San Carlos quedaban más lejos, por lo que decidieron visitarlos otro día, si les daba el tiempo.

A pesar del hermoso y solitario paisaje, fue triste recorrerlos e imaginar todo lo que había pasado tanto tiempo atrás en esos lugares. Tantos jóvenes y hombres, de ambos bandos, muriendo por tierras lejanas a sus patrias amadas.

—Es una lástima que los hombres no sepamos arreglar ciertos problemas si no es con la guerra. No tiene sentido —dijo Víctor, cuando terminaron la recorrida y regresaban a Stanley.

—Sí, así es. Conocí a muchos veteranos de la guerra en los dos años que llevo en las islas, tanto ingleses como argentinos que vienen cada tanto. Es muy triste escuchar sus historias. El 14 pasado fue el treinta y cinco aniversario del fin del conflicto. A pesar de todo, aunque es triste decirlo, eso ayudó a mejorar las islas en muchos aspectos —dijo Diana.

—Es un consuelo, al menos —afirmó Víctor.

—Sí, es un consuelo. ¿Creés que las Malvinas son argentinas?

—Oh, no, Diana. No me metas en problemas. No vine a las islas a discutir eso —contestó con una risa nerviosa.

—Bueno, sí, lo sé. Pero es solo una pregunta sencilla. Alguna opinión tenés al respecto. Debés haber investigado o estudiado sobre la historia y la guerra.

—Sí, lo hice. No extensamente, pero sí, algo he estudiado.

—¿Y entonces?

—Mirá, Diana. No soy yo quien para responder eso, sino los que viven acá. Hubo un referéndum en el 2013 y votaron para seguir estando bajo bandera y administración británica.

—Sí, así fue. Pero seguís sin responder.

—Sí, lo hice. Los isleños son los que deben decidir qué hacer, no yo, que soy de afuera. Pero te diré algo, creo que el problema mayor fue que las Provincias Unidas del Sur estaban con muchos problemas de gobierno en aquel entonces y eso fue aprovechado por los ingleses. Pasaron ciento cuarenta y nueve años desde aquel entonces a la guerra de 1982; ciento ochenta y cuatro años al día de hoy. Es mucho tiempo ya. Creo que lo mejor sería convivir en paz entre hermanos y ya.

—Sí, así es.

—Hey, y vos, ¿qué pensás?

—Ah, ¿me querés meter en problemas a mí? Yo vivo acá —afirmó Diana.

—Ah, ¿entonces? Es una pregunta sencilla, ¿no? Además, estamos solos, nadie más te escucha y yo no se lo diré a nadie tampoco.

—Bueno, está bien. Pues pienso igual que vos.

Llegaron a Stanley con los últimos rayos del sol que pintaban de rojo las panzas de las nubes bajas.

Estaban tan cansados del extenuante paseo, de subir y bajar montañas esa tarde, que Diana lo llevó directo al hotel.

—Muy buen tour me diste. A pesar de los lugares tristes en que hemos estado, ha sido muy bueno. Muy instructivo y especialmente… muy reflexivo.

—Te prometo que los próximos lugares no serán tan tristes. Nos falta ir a una colonia de pingüinos, otras playas más lejanas y otros lugares naturales que hay. Solo espero que nos dé el tiempo. A pesar de ser unas islas relativamente chicas, hay mucho para ver.

Diana entró al estacionamiento del hotel y detuvo su camioneta al lado de la entrada.

—Sí, ya veo. En fin. Que descanses. Vení temprano y tomamos el desayuno acá, si querés, antes de salir.

—Si, buena idea. Hum… ¿mañana a las siete?, ¿te parece bien?

—Sí, perfecto.

Se dieron un beso en la mejilla y ella le hizo su pícaro guiño. Víctor cerró la puerta, saludó con una sonrisa y se quedó ahí hasta que la camioneta desapareció de su vista.

Cuando llegó a su habitación, preparó su equipaje y dejó todo listo para salir temprano en la mañana. Quiso escribir algo sobre lo ocurrido ese día, pero prefirió darse una ducha y acostarse. Estaba rendido. Sería mejor levantarse temprano y escribir con mente y cuerpo descansados, antes de desayunar.


CAPÍTULO XII

Cuarto día en las Islas Falkland

Viaje a Isthmus Camp

Víctor pasó por la recepción para avisar que se iría unos días al campo y que volvería el viernes o sábado. Luego se dirigió al restaurante, donde esa mañana había solo dos parejas. Saludó con un simple buenos días, buscó un lugar sobre una de las ventanas con vista a la bahía y se sentó a esperar a Diana. Las lámparas de acrílico rojo que colgaban sobre las mesas daban un tono cálido al lugar, compensando un poco el frío del invierno austral que se sentía afuera.

Sacó su cuaderno de notas e hizo como que las revisaba. En realidad, ya las sabía de memoria, pero quería disimular su nerviosismo e impaciencia. Se preguntaba si era por la esperanza de encontrar algo importante ese día o por volver a ver a Diana. Fuera lo que fuera, estaba contento con todo lo que estaba pasando.

A los pocos minutos, ella llegó.

—Buen día, Víctor. ¿Madrugaste? —le dijo Diana. Luego le dio un beso y se sentó frente a él.

—Hola, buen día. Sí, ¿viste? Hace rato que me levanté. Desde las cinco que ando a la vuelta. Quería adelantar mis escrituras… ¿Y vos?

—No —y se echó a reír —, yo no escribo. Aunque, tal vez algún día… quién sabe —dijo, con su mirada puesta en algún lugar distante de sus sueños—. Casi sigo de largo, ¿sabés? Estaba tan cansada de la caminata de ayer que esta mañana apagué la alarma tres veces… ¡pero aquí estoy, lista! —agregó con una sonrisa.

Mientras desayunaban, entre miradas y sonrisas, se contaron sus vivencias. Por alguna razón, sintieron una amistad inmediata, como si se conocieran desde siempre, aunque estaban seguros de que nunca se habían visto.

Hablaron del camino que recorrerían ese día y de los caminos que la vida misma les había trazado hasta llegar a ese momento de sus propias historias, de amores y relaciones pasadas, de cosas buenas y malas de las Malvinas y el cambio de vida que fue para ella cuando se mudó a esa localidad.

Poco después de las ocho ya estaban dejando el hotel. Pasaron por la estación de servicio a llenar el tanque de combustible y comprar algunas provisiones encargadas por Ashley y algo para merendar en el viaje. Aunque no era lejos, apenas unos cuarenta kilómetros, les llevaría más tiempo de lo normal ya que pensaban detenerse en varios puntos interesantes en el camino para tomar algunas fotos.

Y así lo hicieron. A Víctor le impresionó mucho un lugar llamado Princess Street Stone Run, pues se parecía a una gigantesca calzada de piedras. Tenía cuatro kilómetros de largo por cuatrocientos metros de ancho. Nombrado así por el mismísimo Charles Darwin cuando estuvo en las islas en 1833, durante su viaje alrededor del mundo en el HMS Beagle, debido a que le recordaba el empedrado de esa calle en Edimburgo, la capital de Escocia.

Después de un breve recorrido a pie y de sacar algunas fotos, siguieron su camino hasta llegar a la entrada de Isthmus Camp, cerca de la Bahía Berkeley. Allí se detuvieron un rato para apreciar el área y contemplar toda la ensenada desde ahí. Víctor creyó ver el poblado de Port Louis, tomó unas fotos del lugar y siguieron viaje. Se acordó en ese momento que había olvidado llamar a Port Louis por los permisos para visitar el lugar, así que esperaba que los Smith tuvieran amistad con quienes vivieran ahí para conseguirlos.

Al llegar al casco de la estancia, dos amistosos collies, ladrando, aunque moviendo sus colas, los recibieron antes que nadie. Se trataba de un espacio extenso, con varias casas, un poco alejadas entre sí, otro tanto de galpones y corrales para ovejas y vacunos. Al estacionar frente a la casa principal —de paredes blancas y techo a dos aguas rojo, rodeada de un amplio parque sin árboles, como era típico en toda la isla—, dos mujeres salieron a recibirlos, alertadas por los ladridos de los perros. La más joven traía una niña en brazos.

Enseguida se abrazaron con Diana y, después de los saludos, ella les presentó a Víctor, que esperaba muy paciente más atrás.

—Hola, buenos días —dijo Víctor.

—Hola —dijo la más joven—. Soy Ashley, mucho gusto. Y ella es mi hija Antonina, le decimos Nina, y mi mamá, Amelia.

—Pues es un gusto conocerlas —dijo Víctor mientras estrechaba sus manos—. Gracias por recibirnos.

—El gusto es nuestro. Pasen a la casa —dijo Ashley—. Ahí estaremos más calentitos.

Víctor y Diana tomaron sus maletas y las cajas con las cosas que habían encargado y las siguieron.

Era una casa grande, en forma de ele y de un solo piso, Amelia se disculpó para ir a la cocina pues tenía cosas en el fuego, mientras que Ashley los llevó a sus respectivos dormitorios para que dejaran los equipajes.

Tras instalarse, se reunieron todos en la sala principal.

—Paul está en el campo —dijo Amelia—, regresará en la tarde. Se alegró mucho cuando le dije que vendrías, Diana. Te extrañamos por aquí.

—Sí, yo también. Hace tiempo que no venía.

—Sí, desde que Ashley y tú empezaron las clases. Ahora aprovecharemos para ponernos al tanto de nuestras vidas.

Después de una charla amena con los chismes del día, Víctor comenzó a contarles acerca de su intención de escribir un artículo sobre la historia de Patrick y Annadee.

—Nos halaga mucho que quiera escribir sobre nuestra abuela —dijo Ashley—. El profesor McIntyre hizo algunas investigaciones de aquella época y sobre la misteriosa desaparición de Patrick, pero al no poder descubrir qué pasó, dejó todo sin terminar.

—Sí, lo sé, me contó. Pero bueno, yo en realidad me enteré de su antepasado debido a otra investigación que estaba haciendo. Mi intención inicial no era sobre él o su abuela.

—Oh, ¿no? ¿Entonces? —preguntó confundida Ashley.

—Bueno... es que al parecer en esta historia hay un montón de acontecimientos que ocurrieron a lo largo de muchos años y que se han ido conectado entre sí hasta, bueno... hasta que yo mismo llegara a conocer de su existencia. No sé por qué, pero parecería que el destino me puso en este camino por alguna razón... un tanto misteriosa también, podríamos decir.

—Las vueltas de la vida son siempre misteriosas, señor Cabot —comentó Ashley—. Todo tiene un hilo que al final nos termina conectando a todos.

—Sí, en eso creo que tiene usted razón. En fin. En estos días que estuve con el profesor, me puso un poco al tanto de los hechos. Yo espero poder seguir sus investigaciones y descubrir algo más. Tengo una pequeña teoría basada en la investigación que vengo haciendo desde Uruguay, pero claro, aún me faltan más pruebas para saber si estoy en el camino correcto. Es por eso que necesito más datos. Además, quería recorrer los lugares donde ellos estuvieron y vivieron.

—Bueno, no hay problema. Eso podemos hacerlo. Ese lugar queda cerca de aquí.

—Sí, lo sé. Ya había planeado venir por esta zona. Ese era el plan original, pero desconocía la existencia de parientes y menos que vivieran tan cerca.

—Sí, claro, no tendría por qué saberlo —dijo Amelia—, hace muchos años de esto. Patrick y Annadee vivieron cerca de aquí por un tiempo. Pero cuando ella regresó a las islas en 1847, se fue directo a Stanley, que ya era la nueva capital. Ella nunca volvió a vivir en Port Louis.

—Pero —dijo Ashley—, ¿por qué considera que puede ser interesante la historia de lo que les pasó a ellos tantos años atrás? ¿Por qué esta historia, habiendo tantas otras tal vez más interesantes?

—Eso mismo me pregunto yo —dijo Amelia—. ¿Por qué?

—Saben... yo también me lo pregunto. Porque yo no elegí esta historia… Creo que ella me eligió a mí. En fin, qué les puedo decir. Simplemente me crucé con elementos que hicieron que esté aquí hoy. ¿Será el destino?, ¿será la casualidad? No lo sé. La cuestión es que aquí estoy.

—El destino es muy sabio, a veces —dijo Diana.

—¿Sería mucho pedir que me contaran lo que saben de la vida de Patrick y de Annadee?

—Bueno —dijo Amelia—. Sabemos la historia. Es una historia que se ha contado de generación en generación. Pero es triste, es una historia triste. Sin un final. Ella escribió muchas cartas y un diario íntimo. Pobre Annadee, sufrió mucho. Cuando fallecieron sus padres en Uruguay en 1847, ella decidió regresar. Volvió a buscarlo, pero nunca supo más de él, ni adónde se fue.

—Pues sí —agregó Ashley—. Los padres de Annadee fallecieron casi juntos, con diferencias de algunos meses. Ella quedó sola con su hija y fue ahí que decidió regresar. Pero de Patrick no sabemos mucho. Desde su desaparición, no se supo nada más.

—Bueno, eso es lo que trato de descifrar, quiero saber qué pasó con él y por eso necesito escuchar la historia —dijo Víctor.

—Muy bien… —dijo Amelia, pensativa—. Le contaré la historia. Pero ¿qué tal si almorzamos primero? La comida ya está lista y creo que Nina está con hambre. ¿No es cierto, amor de la abuela?

—Sí, abuela, pero después cuéntanos la historia —replicó Antonina.

—Claro, Nina, ya es hora de que vayas sabiendo de nuestros antepasados.

—Siempre me cuentas cuentos, pero nunca me contaste ese, abuelita.

—Sí, es cierto. Ya te contaré. Ve a lavarte las manos y luego siéntate a la mesa.

El almuerzo sirvió también para conocerse mejor. Se dieron cuenta de que todos eran gente de campo y que gustaban mucho de ese tipo de vida. Víctor había sido productor rural en su juventud, pero las vueltas de la vida lo llevaron por otros caminos. Los padres de Diana tenían un campo en las afueras de Mercedes y ella vivió ahí hasta que se fue a estudiar a Montevideo. Y los Smith estaban en esa estancia desde que se casaron. Paul y Amelia se conocieron en Stanley muy jóvenes, cuando estaban en la secundaria. Ya llevaban cuarenta años de casados, y tenían una hija y una nieta.

Luego de recoger la mesa, prepararon té y volvieron a la sala, sentándose al lado de la estufa calentada por turba, algo que llamó mucho la atención de Víctor. Nunca había visto algo semejante. Para él, era como quemar tierra.

Amelia dio un sorbo a su taza, la apoyó sobre su falda y comenzó a contar la historia de Annadee y Patrick.


CAPÍTULO XIII

Lo que pasó en 1829

Puerto Soledad, Islas Malvinas

—Esta historia comienza en un día muy frío de invierno, tal vez como el de hoy, pero en 1829, un 14 de julio para ser exactos. Ese día fue el día que a estas aguas llegó un bergantín llamado Betsey al mando de Matthew Brisbane.

—¿Qué es un bergantín, abuela? —preguntó Nina muy interesada.

—Pues es un barco a vela, como los de los piratas del caribe. ¿Te acuerdas que vimos la película?

—Sí, me acuerdo… ¿Eran piratas?

—No, mi amor. No eran. Pero déjame terminar la historia y después te explico todo lo que no entiendas, ¿sí?

—Okay, sí. Después.

—Gracias, Nina.

—Bueno, sigo: En el Betsey vinieron varios pasajeros. Unas veintitrés familias en total de diversas nacionalidades. Eran los nuevos colonos para estas islas que viajaron junto con Luis Vernet, alemán de nacimiento, residente de Buenos Aires, su esposa, María Saez Pérez, nacida en Montevideo, embarazada de dos meses, y sus tres hijos, Luis Emilio, Luisa y Sofía. Él era el nuevo gobernador designado por Manuel Dorrego y el gobierno de Las Provincias Unidas del Sur. Al otro día de arribar, desembarcaron en Puerto Soledad. Este puerto tuvo varios nombres: Port Saint Louis, Puerto Soledad, Puerto Luis, Anson Harbor y Port Louis. Fue fundado por los franceses en 1764 y luego pasó a dominio español en 1767. Todos llegaron llenos de sueños e ilusiones, con muchas ganas de empezar una nueva vida en las islas. Entre esas personas, estaban nuestros antepasados: Alexander Bauer y su esposa, Marie Anne Fischer de Bauer y Annadee, su hija de dieciséis años. La colonia Puerto Soledad, como se llamaba en aquel entonces, no era exactamente lo que Luis Vernet les había dicho que encontrarían ahí. No, todo era muy distinto, pero a los Bauer no les importó. Después de todo, era un lugar nuevo y todo comienzo siempre es difícil, pero, por otro lado, eso les daba muchas ventajas y oportunidades. Se decía que, en aquella época, había gran movimiento marítimo por su proximidad al Cabo de Hornos, paso obligado de muchas rutas marítimas; también por la caza de ballenas, focas, lobos marinos y porque los barcos usaban ese puerto para hacer reparaciones, aprovisionamiento de agua, carne y otros alimentos y materiales, ya sea para consumo de la tripulación o para comercializar con otros puertos. Era un buen sitio a pesar de tener pocos habitantes, que en ese entonces eran alrededor de cien. Los padres se asentaron bien, aunque Annadee, al principio, no estaba muy a gusto, según contaba ella en su diario. La soledad fue lo que más le afectó, al verse en una isla lejos de todo y de sus amistades que habían quedado en Montevideo. Pero de a poco se fue acostumbrando a la vida isleña, al trabajo, a los vecinos y nuevos amigos, y a los barcos que iban y venían. Después de todo, era un lugar tranquilo y aunque el clima en invierno era duro, en verano se hacía agradable. Muchos colonos llegaban y se quedaban, así como otros se iban decepcionados por no haber encontrado aquí lo que buscaban o lo que les habían prometido. Y así fue, que en este ir y venir de colonos, pasajeros y marineros, un día, justamente dos años más tarde, llega el bergantín Elbe. Este barco había zarpado desde el puerto de Montevideo el 26 de junio de 1831 con más colonos para las Malvinas, llegando el 15 de julio a Puerto Soledad. Entre los tripulantes del Elbe estaba un joven y guapo marinero llamado Patrick Sans McGowan. Decía que él no venía pensando en quedarse. Su trabajo en puerto consistía solo en descargar la mercadería que traían en bodega y cargar lo que se llevarían: agua y alimentos para la tripulación, pasaje y algún flete hacia algún otro puerto. Luego, seguiría su viaje sin más. Este barco estuvo anclado en Puerto Soledad por varios días, mientras se juntaba todo y se cargaba en bodega. En uno de esos días de trabajo en tierra, Patrick aprovechó para ir al almacén de William Dickinson que quedaba cerca del muelle, para comprar un cuchillo, ya que había perdido el suyo en alta mar. Fue justamente ese día, en el almacén del pueblo, que ellos se vieron por primera vez. Él entraba y ella salía. Ese fue el momento en que sus vidas cambiaron sus destinos. Patrick, de buena educación y como buen caballero, le sostuvo la puerta para que ella pasara. «Buenos días, señorita», le dijo mientras se sacaba su sombrero. Hizo una pequeña reverencia y se quedó ahí, mirándola pasar, hipnotizado por su belleza. Annadee solo inclinó su cabeza en agradecimiento con una pequeña mirada furtiva y siguió su camino junto a su madre. Ella se dio cuenta enseguida de que ese joven no era de ahí, ya que conocía a todos los habitantes del poblado, por lo que supuso que se trataría de algún marinero de paso o algún pasajero de algún barco recién llegado. Junto con el Elbe, también había llegado el Harriet, un barco ballenero de bandera americana, así que era mucha la gente nueva en Puerto Soledad en esos días. Este barco, el Harriet, que tendría mucho que ver en el cambio de la historia que se avecinaba a las islas, hacía tiempo que andaba por la zona cazando y pescando.

—¿Ellos eran tus abuelos, abuela? —preguntó Antonina, con los ojos grandes y prestando mucha atención a la historia.

—Sí, también tuyos. Es una historia llena de abuelitos, ¿viste?

—Sí. Bueno, sigue con la historia, no te detengas.

—Bueno, señorita, si usted no me interrumpe —dijo, riendo—. Como decía, este joven, Patrick, tenía unos diecinueve años en ese entonces. Él había decidido recorrer el mundo en barco, pero ese día, hipnotizado por la belleza de Annadee, se dio cuenta de que tal vez quedarse en tierra firme sería lo más acertado. Cuando ellos se hicieron amigos más adelante, él le contó que se había embarcado en Montevideo. Su mamá, que era irlandesa, falleció cuando él era apenas un niño y su papá, un español, con el que no se llevaba muy bien, lo llevó a vivir a un campo al norte de la Banda Oriental. Al cumplir los dieciocho años, se fue de su casa y en cuanto pudo conseguir trabajo en un barco, sin dudarlo, se embarcó. En realidad, quería conocer el mundo, según le dijo a Annadee, pero cuando vio la mirada de sus ojos azules, en esas tierras lejos de su tierra, lo cautivó más que el mar. En su mirada le pareció conocer todos los mares y todos los cielos. Y pensó que tal vez era eso lo que había salido a buscar. A Annadee también le pareció muy guapo, le encantó su amabilidad y caballerosidad, su manera de ser, su sentido del humor, la confianza en sí mismo. Al Capitán del Elbe no le llamó mucho la atención cuando Patrick le dijo que se iba a quedar en estas tierras. «Yo haría lo mismo si tuviera tu edad», le dijo. «Se ve que es una buena muchacha. Pero ¿serás correspondido?». A lo que Patrick contestó: «No lo sé, capitán, pero creo que vale la pena intentarlo. Yo no le serviría de mucho a bordo si me pasara pensando qué hubiera sucedido de haberme quedado. De todos modos, sé que un día el Elbe y usted volverán por estas aguas. Para ese entonces sabré si hice bien o mal. Además, es un buen lugar para vivir. Se parece un poco a los campos donde vivía en la Banda Oriental, creo que podré tener un buen futuro aquí» dijo, muy confiado en sí mismo y mirando al pueblo desde la cubierta del Elbe. «Haré de este un buen lugar». «Pues no te preocupes, hijo», le dijo el capitán poniéndole su mano en el hombro. «Si para cuando regrese, quieres volver a bordo, serás bienvenido».

El capitán dejó que Patrick siguiera trabajando en el barco unos días más. Después de que descargaron todo lo que era para la isla, empezaron a cargar cueros vacunos, pieles de foca y charque, además de varios animales vivos. Patrick también hizo algunos trabajos de carpintería y arreglos en el velamen. No sabía muy bien dónde ni cómo conseguiría trabajo una vez que dejara el barco, así que necesitaba ganar cuanto dinero pudiera, ya sea en plata u oro, para luego mantenerse un tiempo en Puerto Soledad. Antes de zarpar, el mismo capitán lo recomendó con los habitantes del pueblo como una persona responsable, amable, inteligente y educado. «Eso te ayudará en tu futuro trabajo. ¡Buena suerte, hijo!». dijo, le dio un abrazo y se fue. Los demás marineros del barco que estaban aún en tierra le dieron la mano y, bromeando, le dijeron que seguramente pronto estaría en el primer barco fuera de esas islas, navegando y sin problemas de mujeres. Gracias a las recomendaciones del capitán, consiguió trabajo enseguida. Y lo que era mejor aún, con los mismos Bauer. Su trabajo consistía inicialmente en la construcción de un galpón, un corral de piedras y también en el campo, con los otros gauchos, cazando ganado cimarrón. Algo parecido a las vaquerías que se hacían en su nativa Banda Oriental. Ya para ese entonces, había mucha gente en este puerto. Ingleses, españoles, alemanes, franceses, gauchos, algunos pocos indios charrúas, guaraníes y tehuelches. Había más hombres que mujeres. La mayoría era gente de campo, pero también un panadero, albañiles, un pedrero y un herrero, carpinteros, marineros y algunos soldados. El pueblo contaba en ese entonces con una iglesia católica, un pequeño hospital con un doctor, un fuerte con cuatro cañones, almacén de ramos generales, panadería, herrería, una plaza central, quintas de hortalizas y en las afueras del pueblo había un corral de piedras de forma circular, un muelle en la ensenada, dos botes y dos veleros pequeños que usaban para la pesca y caza de focas para abastecer a Puerto Soledad. En cuanto a animales domésticos, se podía encontrar ganado vacuno y ovino, gansos, gallinas, cerdos, caballos traídos a las Islas Malvinas durante su colonización. Los dos arroyos que corrían a cada lado del pueblo servían como fuente de agua dulce. El agua era muy cristalina y sabrosa. Para hacer fuego, se usaban arbustos, paja y turba pues no había árboles en las islas. La turba se encontraba en cantidades enormes. Solo era necesario cortarla y dejarla secar al sol para poder usarla. Muchas de las maderas para la construcción y reparaciones las traían de la Patagonia, o de la Isla de los Estados. Los campos, a excepción de las partes pedregosas de los cerros y las montañas, estaban cubiertos por tussock, pasto y otros arbustos. Eso no ha cambiado mucho, el paisaje es casi igual ahora.

A los quince días de que Patrick llegará a las Islas Falkland, o sea el 30 de julio de 1831, el Harriet, el barco americano que llegó el mismo día que el Elbe, capitaneado por Gilbert Davison, fue confiscado por el gobernador Luis Vernet y acusado de caza ilegal. Otros dos barcos americanos, el Superior, capitaneado por Stephen Congar, y el Breakwater, capitaneado por Daniel Carew, serían confiscados más adelante, bajo la misma acusación. Esto cambiaría la historia, pero en ese momento nadie lo sospechaba. Poco a poco, la amistad entre la familia Bauer y Patrick creció de tal manera que lo trataban como a un hijo más, aunque Annadee no lo veía para nada como a un hermano, pues lo de ellos fue un amor a primera vista. Patrick y Annadee se hicieron muy amigos desde un principio.

—¿Y entonces se enamoraron, abuela? —interrumpió Nina.

—Falta todavía, Nina. Mira, sigo contando y en un rato llegamos a esa parte… —contestó Amelia mientras se acomodaba en su asiento para continuar—: Su primera charla se dio cuando Annadee vio a Patrick haciendo algo en el galpón. Ella iba a buscar unas velas que guardaban en ese lugar y huevos en los nidos que las gallinas tenían ahí. Al verlo, se le acercó por la espalda sin que él se diera cuenta, hasta que alcanzó a ver que estaba grabando algo en la empuñadura de plata y oro de su nuevo cuchillo comprado en el almacén de Dickinson. En ese momento, de entre unos de los nidos, saltó una gallina asustada, batiendo sus alas y cacareando. Eso asustó a Annadee, quien dio un grito tan fuerte que asustó a Patrick y lo hizo saltar a un costado. Ambos rieron a carcajadas por un largo rato cuando se dieron cuenta de lo que pasó. Se detenían y se miraban de nuevo, volvían a reírse.

En ese instante todos rieron en la sala. Luego Amelia siguió:

—Cuando al fin pudieron contenerse, él se le acercó, se sacó el sombrero y se presentó formalmente:

—Hola, me llamo Patrick. Patrick Sans McGowan.

—Sí, lo sé. Yo soy Annadee. Annadee Bauer Fischer. Mucho gusto —dijo, y extendió la mano, que él besó—. Venía por unas velas y me asustó esa gallina loca.

—Vaya susto que nos ha dado. Es que me pareció que era la gallina quien gritaba hasta que la vi a usted —dijo, riendo.

—¡Qué gracioso! Y usted… ¿qué estaba haciendo?

—Pues nada, solo le estaba marcando mi nombre a mi nuevo cuchillo. Pero, mire usted —le dijo, mostrando la empuñadura—, cuando salté, le hice esta marca profunda. No será fácil de arreglar. Pero bueno, no importa, me acordaré de este momento cada vez que la vea.

—Oh, cuánto lo siento, pero ¿es bueno o malo?, digo, ¿recordar este momento? —ella preguntó coqueta.

—Pues... diría que fue muy lindo y... gracioso, señorita Bauer.

—Me alegro, para mí también, señor Sans —dijo, dándose cuenta de que se había sonrojado.

Para salir de ese momento embarazoso y por no saber qué más hacer, le dijo de nuevo a lo que había venido. Él la ayudó a descolgar las velas del techo y a buscar huevos en los nidos. Luego se despidieron y cada uno volvió a sus tareas.

Ese fue el comienzo de su hermosa relación, aunque por mucho tiempo ninguno se animó a decir nada de lo que sentían el uno por el otro. Siempre que podían, hacían cosas juntos, aunque ella también ayudaba mucho a su mamá en las tareas de la casa. En la cocina, la huerta, ordeñaba, hacía manteca y quesos, fabricaba velas, daba de comer a las gallinas y recogía huevos. Además, tomaba clases de piano con María Saez Pérez, la señora del gobernador Luis Vernet. Patrick, por su lado, le enseñaba muchas cosas que aprendió en el campo de la Banda Oriental. A montar a caballo, a usar el lazo y las boleadoras. Los días que podían escaparse, recorrían las montañas, la costa y las playas. También iban de caza, de pesca o a juntar mejillones en la playa. Siempre había algo interesante para hacer o ver, pues les encantaba explorar, ya fuera a pie o a caballo. Patrick, al sentirse tan feliz y a gusto en la Isla, al mes de estar ahí, decidió comprar a Luis Vernet una parcela en el pueblo con sus ahorros. Luego construiría algo allí más adelante. Annadee estaba muy entusiasmada por eso, pues estaba segura de que, con esos planes, Patrick ya no se iría en otro barco, como Antonina Roxa, una residente de Port Louis y amiga de la familia, le dijo en una oportunidad.

El jueves 24 de noviembre de 1831, como cuenta ella en su diario, en una de las salidas que hicieron juntos a caballo, fueron a una de las playas que más le gustaba, y decidieron quedarse unas horas a observar los pingüinos y las escasas focas que estaban ahí.

—Ya casi no se ven focas en las costas —dijo Annadee, preocupada—. O leones o elefantes marinos. ¿Te has dado cuenta Patrick? Creo que don Luis Vernet tiene razón en cuidar la cacería. Los balleneros ni siquiera respetan cuando las ballenas están preñadas o con crías chicas. Cazan todo, hasta nuestro ganado. Por eso es que él se fue a arreglar esos asuntos en Buenos Aires. Ya debe estar allá. Pronto tendremos noticias.

En ese momento Amelia detuvo la historia de Annadee y Patrick para aclararle a Víctor que el gobernador Luis Vernet se había ido a Buenos Aires con su familia en la goleta Harriet para llevar a juicio al capitán, la tripulación y la de los otros dos barcos confiscados por caza y pesca ilegal. Ellos ya habían llegado a Buenos Aires el 19 de noviembre de 1831. La caza furtiva estaba acabando los lobos marinos y las focas También estaban exterminando al guará, o warrah, una especie de lobo o perro salvaje que vivía en las islas, hoy extinto. El último fue abatido en 1876.

Tan pronto hizo ese breve comentario, Amelia regresó a la historia exactamente donde la dejó, en medio de un diálogo:

—No lo sé, Annadee, no me había dado cuenta. No olvides que hace apenas cuatro meses que estoy aquí. ¿Cómo era antes?, ¿había más? ¿Se nota la diferencia? —preguntó Patrick siguiéndole la cuerda.  

—Sí, bastante. Lo dicen también los gauchos que ven a los marineros cazar en la costa sin ningún control. También se dan cuenta los del pueblo cuando los barcos traen pieles en trueque para comprar comestibles, pólvora o balas de mosquete —explicó Annadee.

—Pues entonces me parece bien que haya controles como quiere don Luis, pero sin un destacamento fuerte y sin barcos suficientes para el patrullaje es poco lo que pueda hacer. ¿No crees? El fuerte que tenemos no asusta a nadie. No hay muchos soldados. Y la extensión de las islas son demasiado grandes para que Luis Vernet pueda controlar todo con lo que le da el gobierno de Buenos Aires. Hay muchos lugares donde se pueden esconder o cazar sin ser vistos. Tal parecería que al gobierno de las Provincias Unidas no les importa mucho —dijo, ya un poco preocupado.

—Veo que te interesan mucho los problemas de Puerto Soledad, Patrick.

—Por supuesto, claro que me interesa. Me interesa mucho el futuro de Malvinas, además es también nuestro futuro, Annadee. Sabes bien cuánto me gusta este lugar. Me gustó para quedarme a vivir y quiero cuidarlo de la mejor manera, pero tal vez no debería meterme mucho.

—A mí también me interesa, pero tampoco quiero involucrarme, no es menester de las mujeres. Pero creo que se puede vivir bien en estos lares y además contigo, ya que tú haces todo más lindo. Yo no necesito más nada.

Patrick, sorprendido por las palabras francas de Annadee, quiso esquivar la mirada, pero sabía que ya era tiempo de decirle lo que sentía. La conocía desde hacía apenas cuatro meses y, sin embargo, parecía que era de toda la vida. Patrick se acercó, le tomó la mano, la llevó a sus labios y la besó. Fue un beso más largo de los que siempre le daba. Ella se sonrojó, y no pudo mirarlo más a los ojos cuando Patrick terminó el beso. Le soltó la mano y se acercó aún más a ella. Annadee quiso echarse hacia atrás, pero se quedó en el intento. Sus nervios la estaban traicionando. Quiso decir algo, pero no le salía palabra, su corazón acelerado, su respiración agitada le impedían tomar decisiones. Patrick dudó en besarla en sus labios. Amaba a esa mujer y no estaba seguro de ser correspondido a pesar de la amistad que tenían, y él no quería perder eso. Suavemente la tomó del mentón y acercó su pulgar a sus labios rojos y los acarició. Annadee levantó la vista y miró sus ojos verdes, mientras tomaba sus dedos y los besaba con suavidad. Luego ella bajó su mano y acercó su cara a la de Patrick. Ninguno de ellos ya podía separarse. La pasión era demasiado como para disipar ese momento de amor y lentamente sus labios se tocaron y se abrieron en un beso apasionado. Solo se detuvieron para decir: «¡Te amo!». Ambos sonrieron al decirlo y se abrazaron.

—Es una historia preciosa —dijo Diana tras un suspiro.

—Ese fue uno de los momentos más lindos que la abuela recordaba. Desde que volvió a la isla hasta su muerte, ella visitaba esa playa todos los 24 de noviembre. Es una pequeña playa que se forma con la marea baja y conecta con un islote en la Bahía Berkeley —explicó Amelia.

Hubo una pequeña pausa en la que todos regresaron a deleitarse con el té. Luego Amelia volvió a la conversación entre la parejita:

—Gracias, Annadee —dijo Patrick—. Seremos muy felices juntos, con muchos niños corriendo detrás de los pingüinos, y nosotros jugando con ellos.

Ella rio.

—Eso será gracioso de ver… Pero ves, es por eso que quiero cuidar este lugar. Aquí nos encontramos. De todos los lugares en el mundo, coincidimos aquí. Son esas cosas de la vida, ¿sabes? Aquí formaremos una familia.

—Sí, aquí lo haremos, Annadee. Aquí lo haremos —repitió Patrick.

Ambos quedaron abrazados, mirándose a los ojos y acariciando sus hermosos rostros, escuchando las interminables olas, tan interminables como querían que fuera su amor. Avanzada la tarde, tomaron sus caballos por las riendas y comenzaron a caminar el regreso rumbo al sol poniente.

Mientras lo hacían, Patrick le comentó de los problemas que veía:

—Volviendo al problema con los cazadores, estas islas aún no tienen un gobierno definido y fuerte, es por eso que hay caos en la caza y la pesca.  

—Así es, además tenemos a los ingleses reclamando esto como su territorio —dijo Annadee.

—Pero siguen sin hacer mucho, ¿no? Esto parece de todos y de nadie en cierta forma. En otros lugares, en los que ya había habitantes indígenas, o sea en tierras ocupadas, ellos fueron desterrados, como pasó con los indios en la Banda Oriental o como está pasando en las Provincias Unidas. Estas islas, sin embargo, que no costaría nada colonizarlas por completo, por alguna razón, no parecen preocuparles mucho —siguió Patrick.

—Tienes razón. Serían más fáciles de ocuparlas, pero no hacen mucho. Si no fuera por don Luis Vernet, esto sería realmente terra nullius. No entiendo a los gobernantes. Un día alguien se tomará esta colonia en serio y después vendrán problemas. Para ese entonces, ya será tarde.

—Creo que tienes razón, Annadee. Pero dime, ¿qué ves en el futuro? ¿Qué te gustaría que pasara?

—Ah, bueno, muchas cosas. Es un lugar relativamente nuevo. Había un puerto inglés en otra isla hace algunos años, hacia el poniente. Port Egmont creo que se llamaba. Por eso creo que se podrían poblar a las otras islas con más inmigrantes, de todos lados. O tal vez la otra isla grande podría ser para los ingleses y esta para las Provincias Unidas. Buscar la cooperación en vez de la confrontación. El comercio se ve muy bien, es un punto importante para todos los barcos que pasan por el Cabo de Hornos. También podría llegar a ser un país independiente, pero quién sabe, aún dependemos mucho de Montevideo y Buenos Aires.

—Sí, tienes mucha razón, el capitán del Elbe siempre decía eso. Sin estas islas aquí ni lugares de reabastecimiento, los viajes serían bastante más difíciles y peligrosos. Aparte de eso, ¿qué crees que pasará con los barcos americanos que don Vernet confiscó? Me preocupa que se rebelen en contra de nuestras nuevas leyes. Si fuera así, no tendríamos cómo defendernos.

—No te preocupes, a pesar de los rumores que dicen que lo que hizo don Luis de confiscar los barcos es piratería, no es así. Hay muchas personas de bien. Todos quieren trabajar en paz y progresar. Todo saldrá bien, ya lo verás. Y ahora que estamos juntos, disfrutemos de este momento y seamos felices. ¡Te amo, Patrick, gracias por venir a las Islas Malvinas!

—Y yo a ti, Annadee, gracias por estar aquí. Se abrazaron y se besaron.

—Y así fue — dijo Amelia. Se querían mucho, eran muy felices juntos, parecía que tenían todo y que iba a ser mejor, pero su felicidad estaba destinada a ser cortada. El destino no sería como ellos querían e imaginaban. Lamentablemente, las acciones de Luis Vernet con la confiscación del Harriet, el Superior y el Breakwater, desataron reacciones que cambiarían para siempre la vida en Puerto Soledad, la de sus habitantes y la de las Islas Malvinas. 
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CAPÍTULO XIV

El hallazgo del Liberty Rose

—Sabes, Nina, un día el abuelo Patrick encontró un barco fantasma encallado sobre la costa con un tesoro.

Los ojos de Nina dejaron ver su asombro y prestó más atención.

—¿De veras, abuela?

Nina miró a su mamá y le preguntó:

—¡Escuchaste eso, mamá! ¿Lo sabías?

—Sí, increíble, ¿no? —dijo Ashley, aun sabiendo que todo era solo una leyenda pues nunca se supo nada de ese barco y tampoco del supuesto tesoro encontrado.

—¿Y en serio encontraron un tesoro, abuelita?

Paul, que recién llegaba del campo y entraba a la casa sin ser percibido, contestó la pregunta:

—Sí, y una sirenita tan linda como tú también, Nina. ¿Cómo estás? —le dijo, mientras la alzaba en sus brazos.

—Hola, abuelo. ¿Dónde estabas? ¿Tú también sabes este cuento?

—Sí, yo también lo sé y no es un cuento. Hola, Diana, ¡qué gusto tenerte por aquí otra vez!

Luego se dirigió a Víctor.

—¿Y este caballero?

—Víctor Cabot, señor. Un gusto conocerlo.

—Ah, sí, el periodista de Uruguay. Bienvenido. ¿Cómo le va?

—Muy bien, señor, gracias. Disfrutando las historias de su familia.

Nina, impaciente, moviendo la cara del abuelo hacia ella con la mano, le dijo:

—Pero las sirenitas no existen, abuelo. Eso es solo en los cuentos y en las películas. Yo nunca vi ninguna en la playa. Solo focas... y gaviotas... y pingüinos.

—Un día iremos a buscarlas, tal vez tengamos suerte y se aparezcan por ahí, ¿qué te parece?

—Okay, abuelo. Cuando quieras. ¡Dime, abuelita, dime si encontraron sirenitas y un tesoro en el barco! —dijo exaltada.

—Sirenitas no, pero sí encontró un tesoro, o al menos eso se decía. Eso pasó cerca de Cabo Corrientes. En diciembre de 1831, según contó. ¿Te acuerdas del lugar que un día fuimos a ver pingüinos?

Nina asistió con su cabecita.

—Pues nunca se supo exactamente, el barco desapareció al día siguiente. Se dijo que la marejada lo llevó aguas adentro. En fin, ahora no recuerdo el nombre del barco…

Víctor interrumpió:  

—¿Liberty Rose?

—¿Liberty Rose? Hum, sí, ese es —dijo Amelia—. ¿Cómo lo sabes?

—Pues… es lo que encontré en mis investigaciones.

Víctor pensó en explicar todo, pero prefirió esperar. No quería revelar nada hasta saber más, hasta que Amelia terminara de contar su parte de la historia. De todos modos les iba decir todo, pero en su momento.

—Bueno, gracias Víctor. ¿Sigo contando?

—¡Sí! —dijo Nina.
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CAPÍTULO XV

El cofre

Amelia tomó aire y haciendo un gesto de silencio a Nina, volvió a su relato:

—Bien, luego de un temporal de vientos huracanados y lluvia, Patrick salió a recorrer el campo y revisar el ganado que estaba en la península San Luis, en la zona norte y este del puerto. Los otros gauchos se fueron al sur, así que tuvo que ir solo. Salió al despuntar el alba. Quería asegurarse de tener tiempo suficiente para recorrer el predio y regresar antes del anochecer.  Comenzó por el norte y anduvo la península hacia el este. Casi terminando su recorrido, por la tarde, cuando llegó cerca de Cabo Corrientes, divisó a lo lejos, sobre la costa y detrás de un acantilado, un mástil donde colgaban restos de velas semidestruidas. 

Seguramente la tormenta lo azotó contra la isla, pensó.

Al coronar la cima, pudo ver una fragata de color negro con una franja blanca que iba de proa a popa, y que tenía entre treinta y cuarenta metros de largo. Por su construcción, parecía inglesa. Desde esa altura Patrick tenía una amplia vista de toda la cubierta, pero no vio a ningún tripulante. Patrick llamó a viva voz, buscando náufragos, pero no hubo ninguna respuesta. Solo se escuchaba el ruido de las olas que chocaban contra el casco y el silbido del viento que sacudía los pedazos de las velas. Enseguida cabalgó a lo largo de la costa, al sur primero, donde pudo divisar otro barco a lo lejos, pero se perdió de vista detrás de Punta Celebroña, más al sur. Luego fue hacia el norte, buscando alguna víctima, pero no encontró a nadie. Cuando regresó, se dio cuenta de que no había ninguna bandera izada, por lo que no pudo saber para qué país navegaba o pertenecía. Las velas estaban hechas jirones, las jarcias caídas y ya no sujetaban a ninguno de los tres mástiles y solo uno de ellos estaba entero. De los otros dos solo quedaban pedazos. Tenía unos veinte cañones bajo cubierta y cuatro carroñadas sobre cubierta. Parte de su casco aún flotaba, pero tenía la proa encallada sobre las piedras de la orilla, en posición normal y perpendicular a la costa. Patrick llamó varias veces más, pero al seguir sin respuesta decidió bajar a la playa y subir al barco. Dejó su caballo atado a uno de los cabos que colgaban en la proa y desde allí, por ese mismo cabo, trepó a la cubierta. Sin prisa y muy precavido, atravesó todo el barco hasta llegar a la cabina del capitán. Esperaba encontrar a alguien o algo que le dijera o que explicara qué había pasado y de quién era esa fragata. En la baranda de estribor vio que le faltaban varios pedazos, partes del velamen caían sobre la borda como si un monstruo marino le hubiera pegado un mordisco. Si encontraba el cuaderno de bitácora, tal vez podría enterarse de dónde venía, qué transportaba o hacia dónde iba. Pero al llegar a la cabina solo encontró un gran desorden, las ventanas abiertas con sus vidrios rotos, que se cerraban y abrían al antojo del viento y el vaivén del barco. Enormes manchas de sangre en todo el piso le hicieron pensar que algo más que una tormenta había ocurrido. Se notaba que varias personas caminaron por encima, dejando marcados los lugares por los que estuvieron. Una de esas manchas mostraba que alguien fue arrastrado hacia una de las ventanas y, tal vez, arrojado al mar.

No fue la tormenta lo que causó esto, ni una bestia del mar, pensó. Este barco fue atacado o aquí hubo un motín. ¿Tendría algo que ver el barco que vi hace un momento?

Buscó en la bitácora del barco el cuaderno de navegación, pero no estaba. No había armas, ni sables ni pistolas.

Seguramente tomaron todo lo de valor que pudieron acarrear consigo y dejaron el barco a la deriva. Malditos piratas. Lo saquearon y seguramente mataron a todos, pensó.

Cuando fue a inspeccionar la borda rota, se dio cuenta de que eran daños hechos por balas de cañón. Eso derribó las jarcias y rompió las velas y los mástiles. Y sin velas, fue presa fácil. Con la idea de que se hundiría pronto, decidieron abandonarlo. Volvió a bajar a la cabina para ver si desde las ventanas podía ver el nombre del barco en la popa, pero por más que se inclinó, no alcanzó a ver nada.

Ya veré la manera de saber su nombre. Ah, la campana, ahí debe estar el nombre, pensó.

Subió de prisa a la cubierta del timón, pero la campana tampoco estaba, ni la brújula. Una bala de cañón las había arrancado de cuajo. Además, estos piratas se habían tomado su tiempo y robado casi todo lo que pudieron del barco. Parecía que solo los cañones, tal vez por el peso, y los faroles de popa, se habían salvado, pues a pesar de que estaban semi arrancados de su base, aún seguían en la cubierta. Los baúles en la cabina también estaban rotos, los colchones hechos trizas, los almohadones cortados en dos. Bajó a la bodega, pero solo encontró pequeñas cosas sin valor. La santabárbara estaba vacía. Lo único que le quedaba por hacer era ir a buscar una carreta y rescatar lo que pudiera. Las cuerdas, velas, la madera, todo lo que quedara y pudiera sacar del barco. Y en especial los cañones, que serían perfectos para el fuerte. Por el peso, no creía poder transportarlos por tierra, debido a lo blando del terreno, pero ya buscaría la manera. Todo tenía valor en las islas, y los naufragios traían siempre madera muy necesaria para un lugar sin árboles. Algo que podría usar en su futura casa. Sabiendo que podía reclamar el pecio, siguió buscando información del barco. Cuando iba caminando bajo la cubierta, cerca de la cabina de los oficiales, un golpeteo lo detuvo en sus pasos. Pensando que sería alguien herido, fue de prisa hacia dónde provenía el sonido, pero al entrar a la habitación, el ruido cesó. Quedó estupefacto y asustado. Luego, en otro movimiento del barco causado por las olas que lo azotaban, las maderas rechinaron y el golpe se sintió de nuevo.

«Hola, ¿hay alguien aquí?», preguntó, pero no obtuvo respuesta. Ya más asustado, desenfundó su cuchillo y el golpe se repitió. Entonces se dio cuenta de que solo era algo suelto que golpeaba con el vaivén del barco. Pero, aunque sentía el golpe enfrente a sus narices, no podía ver de dónde provenía. Así que, con más atención, comenzó a buscar su procedencia. El ruido se repetía una y otra vez. Parecía venir de adentro de un armario que estaba contra la pared. Se acercó y se detuvo a escuchar. Luego se puso de costado al armario y, con su cuchillo en mano pronto para usarlo, abrió la puerta lentamente sin saber qué encontraría dentro. La luz fue iluminando el interior y se asombró al ver que estaba vacío.

¿Qué diablos es ese golpe?, se dijo.

En ese momento, en otro movimiento del barco, el golpe volvió a escucharse. Colocó la mano sobre la pared del interior y esperó el siguiente vaivén. Cuando sintió el siguiente golpe, supo de dónde provenía el ruido, así que comenzó a golpear la pared con los nudillos de su mano hasta que escuchó un sonido hueco.

¡Hay algo aquí detrás!, se dijo, celebrando el fin del misterioso golpe.

Quiso correr el armario, pero este estaba empotrado a la pared. En los intentos por sacar la tabla que cubría esa parte hueca, apretó con una de sus manos un costado en donde una pequeña tablilla sobresalía por detrás. Al empujarla sin querer, escuchó un “clac” y se abrió una tapa.

«Un buen escondite, debe ser para algo importante», murmuró. «Los piratas parece que no buscaron aquí como en la cabina del capitán. ¿Sería esto lo que buscaban?».

El escondite era un hueco hecho en un bloque de roble y este, a su vez, estaba empotrado en el mismo casco. El armario cubría toda esa área. Dentro de ese espacio encontró una botella de ron, que era la que golpeaba la tapa, una pistola con un cuerno con pólvora y balas, papeles, y un cofre de madera forrado en láminas de cobre. Tomó el ron, la pistola y los dejó a un costado junto con los papeles, luego arrastró el cofre hasta que este cayó al piso. El peso del cofre entusiasmó a Patrick. Como estaba ansiando casarse con Annadee, tal vez esto le podría ayudar económicamente. Podría comprarse un campo o un barco, o empezar un saladero. Lo que sea que pudiera darle una vida mejor a su amada y a él. El cofre era un poco más grande que un barril de pólvora, con manijas de bronce a los costados y una tranca con candado al frente. El nombre de Liberty Rose estaba grabado en la tapa.

«¿Tal vez este es el nombre del barco?», se preguntó Patrick. Cuando tiró del candado, este se abrió sin esfuerzo. Al parecer solo estaba puesto para sujetar la tapa cerrada. Sus esperanzas se desvanecieron.

No debe tener nada, se dijo.

Pero al abrirlo, sus ojos se iluminaron.

«¡Oro!», exclamó.

Dentro del cofre encontró varios lingotes de oro, plata, monedas, una cruz de oro con esmeraldas y una enorme cadena de oro. No podía creer su suerte. Era rico. O al menos lo era en ese momento, porque sabía que si su dueño aparecía, no tendría más remedio que devolverlo. Fue por eso que no quiso pensar más, pues no quería ilusionarse. Lo mejor sería ya salir de ahí, pensar bien qué hacer, averiguar más sobre ese barco y luego tomar una decisión. Se puso la pistola en la cintura, el cuchillo a la vaina, tomó los papeles y los metió dentro del cofre junto con la botella de ron. Antes de dejar la nave, la revisó una vez más, recorrió el barco entero y se aseguró de que nadie estuviera herido y necesitando ayuda. Luego regresó, subió el cofre a cubierta y lo arrastró hasta la proa. Dio una última mirada a la cubierta, ató el cofre con una soga y lo bajó a la playa.

Recién se había puesto el sol tras el horizonte cuando llegó a la estancia de los Bauer. Desensilló a Oriental, su caballo, y fue a hablar con su patrón, para dar parte de todo lo que había pasado en su jornada. A pesar de su entusiasmo sobre el barco encontrado, esperó a terminar de contarle todo lo referente a su tarea del día para decirle sobre su hallazgo.

Amelia pausó para infundirle más drama a la historia y luego fue directo al diálogo entre Patrick y su jefe:

—Don Alexander, además de todo eso tengo que decirle algo. Encontré un barco encallado, un naufragio.

—¿Cómo dices, Patrick? ¿Qué encontraste?

—Sobre la costa. Entre Cow Bay y Cabo Corrientes. Es una fragata.

—Pero… ¿qué fragata?, ¿quiénes son?

—Es desconocida, al menos para mí. Nunca la vi en este puerto ni en otros. Tampoco vi nombre ni bandera para la cual navegaba.

—Oh, no, ¡tenemos que ir a ayudar!

—No, no es necesario, don Bauer, no se preocupe. Revisé todo… no hay nadie. Ni sobrevivientes ni muertos. Creo que la tormenta la trajo hasta la costa y encalló ya sin nadie a bordo. Lo que sí vi fueron rastros de sangre y de mucha violencia. Creo que fue atacada y abordada en alta mar y dejada a la deriva.

—Pobres almas, que Dios se apiade de ellas —dijo Alexander.

—Sí, amén —agregó Patrick—. Cuando la encontré, divisé un barco en el horizonte en dirección sur, pero no sé si tendrá algo que ver con todo esto.

—Iremos a ver de todos modos qué fue lo que sucedió y ver qué barco es. ¿No pudiste ver el nombre?

—No, tampoco quise perder más tiempo. Se estaba haciendo tarde y no quería cabalgar en la oscuridad de la noche en el campo. No hay luna llena y no conozco mucho esos lugares.

—Entiendo. De todos modos, seguro lo sabremos mañana cuando vayamos a verlo.

—Perdón, don Alexander, ¿cree usted que pueda reclamar el pecio por ser quien lo encontró? ¿Sabe cómo se hace eso? —preguntó Patrick, entusiasmado.

Alexander, al no saber nada de eso, le contestó que lo debería hablar con Luis Vernet cuando regresara de Buenos Aires, o con Henry Metcalf, quien estaba a cargo en ese momento, pero que primero sería mejor saber qué pasó con la tripulación y quién los atacó. Además, era necesario saber el nombre y de qué bandera era el barco para hacer un reclamo justo.

—Ya es tarde, pero mañana organizaremos un viaje con los demás peones y veremos qué podemos averiguar y hacer —le dijo Alexander.

Patrick sugirió llevar un carro con herramientas para ver si podían repararlo un poco y traerlo por agua, o al menos recuperar cosas del barco y traerlas por tierra, pero nada mencionó del hallazgo del cofre con el oro. Para eso prefirió esperar otro momento.


CAPÍTULO XVI

¿Qué pasó con la fragata?

Amelia no tuvo que hacerse de rogar para continuar la historia y siguió contando:

Llegaron a Cow Bay a media mañana y fue Patrick el más sorprendido de todos, pues la fragata no estaba, había desaparecido sin dejar rastros. Patrick no entendía nada. La vio ahí, subió a ella, pero ya no estaba.

—Pero ¿cómo pudo desaparecer así nomás? No estaba en condiciones de navegar. Estaba aquí mismo, aquí mismo —dijo, señalando el lugar.

Tomó su catalejo y revisó las costas, las aguas, al sur y al norte, pero no divisó nada. Le pareció ver de nuevo el barco que vio el día anterior, pero estaba muy lejos y solo se veían sus velas extendidas casi perdidas en la bruma.

—Tal vez cuando la marea subió, el viento lo arrastró mar adentro —dijo don Bauer.

Patrick estaba decepcionado. Se sintió muy mal por la pérdida de su pecio y por haber traído a todos por nada. Los gauchos que lo acompañaron no sabían si creerle o no. ¿Era posible que un barco encallara y luego desapareciera sin más?

—Estaba aquí —dijo, haciendo ademanes con las manos para demostrar el tamaño del barco—. Era enorme, era una fragata de al menos cuarenta metros.

Uno de los peones, Antonio “Antook” Rivero, trató de consolarlo:

—Te creemos, no te preocupes. Iremos por la costa siguiendo la corriente y los vientos, tal vez esté por ahí. Si es así, lo encontraremos.

Se dividieron en dos grupos. Unos se fueron hacia el norte por varios kilómetros y los demás salieron hacia el sur hasta Punta Voluntario y Punta Águila, regresando a Puerto Soledad, bordeando la Bahía de la Anunciación o Berkeley.

Pero no encontraron el barco. Simplemente desapareció y, con él, muchos sueños de Patrick.

Esa misma noche, Patrick fue a visitar a Annadee. Ella, empuñando un farol, le abrió la puerta y lo recibió con una mirada y sonrisa burlona. Ya le habían comentado de sus desventuras en la costa.

—Hola, Patrick. Que lindo barco tienes —le dijo.

—Buenas noches. Muchas gracias. Veo que tú también te burlarás de mi hoy, Annadee. Pero, para que sepas, el barco existe. ¡Yo lo vi!

—Pues si estaba, ya no está. Debe ser uno de esos barcos fantasmas, de esos que deambulan por los océanos con marineros sin cabeza —dijo riendo.

—Hey, ven aquí —le dijo, tomándola de la mano. Y asegurándose de que sus padres no estuvieran cerca, le dio un beso—. No era un barco fantasma y no hay marineros sin cabeza. Al menos no navegando barcos. La marea y el viento lo deben haber llevado mar adentro y se hundió o siguió a la deriva. Además... tengo pruebas.

—Ah, ¿sí? ¿Tienes pruebas de qué, Patrick?

Patrick no sabía si hablar de lo que había encontrado. Aún no tenía idea de cómo se manejaría el oro. No quería perderlo, pero tampoco quedárselo si no le pertenecía por derecho. Y tampoco quería ilusionar a Annadee inútilmente.

—Tengo pruebas de que ese barco existe. Es muy posible que sea el Liberty Rose —dijo, muy serio.

—¡Ah!, o sea que un posible nombre es tu prueba. Nunca escuché de ningún barco llamado así, ni se ha visto en este puerto desde que estoy aquí. Anda, dilo: «lo inventé», o, «me dormí en el campo y soñé que un barco estaba en la bahía», no sé, algo así, eso sería más creíble.

—¡No, no es eso! Mira, en el barco encontré un cofre con ese nombre, Liberty Rose; y, como estaba ahí, supongo que debe ser ese el nombre de la fragata. ¡Simple deducción, mi querida Annadee!

—Muy bien, ¿y dónde está ese cofre?, ¿dónde está esa prueba con ese nombre?

—Pues, lo escondí… y muy bien.

—¿Y por qué lo escondiste? ¿Cómo quieres que lo vea?, niño listo.

—Es que, si te digo lo que había dentro, menos me vas a creer.

—Ah, claro. ¿Acaso me vas a decir que encontraste oro, plata, piedras preciosas, tal vez?

Patrick se dio cuenta de que Annadee no le iba a creer, pero, de todas maneras, le dijo:

—Pues eres adivina. Justamente eso es lo que encontré —afirmó, sonriendo nerviosamente.

—Patrick Sans McGowan, ¿por quién me has tomado? Deja ya esa broma. No sé qué quieres conseguir con esto, pero te aseguro que no está funcionando —le reprochó, bastante molesta.

—Bueno, debo admitir que no se ve muy bien de mi parte.

—No, no, para nada. Primero dices que encontraste un barco, luego desaparece y ahora dices que tienes un cofre lleno de oro, que tampoco tienes, pero quieres que te crea.

—¡Shhh! Baja la voz, Annadee. Pueden escucharte. Mira, ¿sabes qué?, mañana en la tarde, cuando termine las tareas, ensillaré otro caballo para ti e iremos a buscarlo. Te mostraré y ahí verás que no miento.

Esa propuesta hizo reflexionar a Annadee. Patrick no era de mentir ni de bromear con cosas serias.

—Oye, ¿me estás hablando en serio? Hum, no lo sé. Algo me dice que en realidad lo único que quieres es salir a pasear conmigo.

Patrick empezó a reír.

—Sí, suena así, ¿no? Claro que siempre me gusta salir contigo. Sabes bien cómo me gusta tu compañía.

Patrick le contó todo lo que vio la mañana anterior en la costa y lo que encontró. Aunque no le dijo dónde era el escondite y le pidió que no dijera nada a nadie hasta saber qué hacer con el cofre. El secreto debía quedar entre ellos.

Debido a la confiscación de la goleta Harriet a finales de julio y de Breakwater en agosto, junto con el Bergantín Superior, un evento grande se avecinaba a Puerto Soledad. Cuando la goleta Breakwater se escapó de sus captores, sus marineros decidieron navegar a su puerto de origen, Stonington, en Connecticut, Estados Unidos, llegando en octubre y dando aviso inmediato al gobierno de lo que estaba pasando en Islas Malvinas, y este tomó acciones de inmediato.

Esto ocasionó una serie de eventos que cambiarían la historia de las Islas Falkland. Tal vez el barco que Patrick divisó merodeando cerca de la bahía no significaba buenas noticias.

Al otro día, antes de ir a buscar el cofre, la corbeta de guerra americana USS Lexington, bajo el mando del comandante Silas Duncan, se divisó entrando en la Bahía Berkeley. Esta nave entró con bandera francesa izada, engañando a los habitantes de Puerto Soledad y por eso nadie se preocupó. Tampoco pensaron que por hacer respetar las nuevas leyes impuestas sobre esas islas se pudiera crear un ataque al puerto, sea por quien fuese. Pero eso parecía que era lo que estaba por pasar.

Esa corbeta llegó a Puerto Soledad el 28 de diciembre de 1831, después de pasar la tormenta que lo demoró en la entrada de la bahía. Cuando ancló en puerto, un teniente y varios hombres descendieron a tierra e invitaron al capitán Matthew Brisbane y al señor Henry Metcalf, quienes caminaban por la playa, a subir al USS Lexington. Y enseguida los arrestaron, ya que ambos eran la autoridad máxima en las islas debido a que Luis Vernet estaba en Buenos Aires.

Justamente, el capitán Davidson, llevado en el Harriet por Luis Vernet para su juicio, se escapó ni bien llegó a Buenos Aires, y ahora estaba de regreso en las Islas Malvinas a bordo del USS Lexington. El capitán Davidson sabía quiénes eran los responsables, aparte de Vernet, de las confiscaciones de los barcos americanos y sus pertenencias.

Después del arresto, otro grupo de hombres descendieron a Puerto Soledad y se ensañaron con todo el pueblo, destruyendo casi todo a su paso. El comandante del USS Lexington, Silas Duncan, estaba muy enojado por las acusaciones de piratería por parte de Vernet. Siempre los americanos habían cazado y pescado en esas islas sin problemas. Además, nada se les hacía a los ingleses. Solo se les prohibía a los americanos, según se decía. El comandante Duncan también decía que don Vernet había tomado uno de los barcos confiscados para su uso personal y el de su familia para viajar a Buenos Aires. Era obvio que sus actos no eran los correctos. Los actos de piratería eran castigados con la horca y por eso el comandante decidió destruir el puerto y recuperar todo lo que se les había confiscado a los tres barcos americanos. Inutilizaron los cañones, quemaron la pólvora, destruyeron las armas de fuego y las tiraron a la bahía, arrasaron con las casas, las huertas fueron pisoteadas, confiscaron pieles y arrestaron a otros empleados de Vernet y algunos pobladores. Muchos colonos, al ver esto, huyeron y se internaron en los campos. Varios de ellos no regresaron al pueblo hasta que el USS Lexington se fue.

Con todo esto ocurriendo en Puerto Soledad, la salida de Patrick con Annadee a buscar el cofre quedó cancelada. Patrick no se podía arriesgar a ir a ningún lugar en ese momento.

A pesar de vivir un poco más alejado del puerto, supieron de lo sucedido. Varias personas del pueblo que huían hacia los campos pasaron por ahí y les contaron lo que estaba pasando. En cierta forma, los Bauer y Patrick estaban tranquilos, ya que no estaban involucrados en nada de lo sucedido con esos barcos y Vernet. Ellos se dedicaban a su campo y no tenían nada que ver con la gobernanza del pueblo o la administración del puerto.

Patrick también pensó que, debido a esto, no podía ni debía decir nada de su cofre ni del Liberty Rose. Si alguien se enteraba, lo más probable era que su tesoro fuera confiscado o robado. Tampoco habló más el tema con Annadee. A pesar de que ya le había dicho todo, no estaba seguro de que ella le hubiera creído. Era mejor esperar un momento más oportuno para demostrarle que decía la verdad. Además, con esa pequeña fortuna podía pedir su mano en matrimonio, comprar un campo a Vernet cuando regresara y comenzar su propia estancia. Todo iba a estar bien, no había motivos para preocuparse.

En ese tiempo, mientras el USS Lexington estaba anclado en puerto, el comandante Duncan celebró un pequeño juicio contra los arrestados, se ayudó a otros barcos e inclusive se les dio libre autorización para cazar y pescar. También dejaron correr rumores acerca de posibles represalias por parte de balleneros y cazadores americanos contra lo que quedaba de la colonia. En cierta forma, el comandante Silas Duncan y el capitán Davidson aconsejaban a todos a irse de allí. También dijeron que el gobierno de Buenos Aires no estaba de acuerdo con la confiscación de los barcos americanos y que Vernet no regresaría por ahí. Algo que fue cierto. Luis Vernet y su familia nunca más regresaron a las Islas Malvinas. Debido a eso, muchos decidieron irse y abandonar todo.

Alexander y Marie Anne, los padres de Annadee, no fueron ajenos a esto. Querían quedarse. Después de todo, invirtieron más de dos años de su vida en esta nueva colonia. Era mucho tiempo, pero las cosas habían cambiado. Si era cierto lo que decían, los asaltos y los robos seguirían pasando. Y aunque las cosas tal vez no eran mucho mejor en la Banda Oriental, este era ahora un país independiente y con una constitución establecida.

El 20 de enero de 1832, Alexander Bauer fue al puerto para pedir al comandante Duncan pasaje a bordo de su barco. Quería regresar a Montevideo. Otras dos familias alemanas también optaron por irse, haciendo un total de treinta y dos colonos. Con todo destruido y sin autoridad ni medios para defenderse de futuros ataques, no era ya el lugar en el que ellos habían querido vivir. Tampoco era un sitio para su hija. Y la sospecha de que Luis Vernet no regresaría, tampoco ayudaba.

Al otro día, con los trabajos suspendidos, los Bauer Fischer y Patrick almorzaron juntos. Había mucho por hablar y planear. Querían asegurarse de que harían lo justo y lo correcto. Por eso, Alexander invitó a Patrick a irse con ellos. Era lo más lógico, sabiendo lo que su hija sentía por él y el cariño que le tenían su esposa y él. Pero, aun así, Patrick no estaba tan seguro de que irse fuera la mejor opción. Había apostado a quedarse ahí cuando conoció a Annadee y dejó el Elbe. Estaba ilusionado en poder tener una familia en esas islas y un cambio tan drástico, otra vez, no quería. Patrick tampoco creía que toda la colonia fracasaría. Había muchos que planeaban quedarse a pesar de lo que decían los americanos. ¿Y volver a Montevideo? ¿Cómo haría para volver con el oro encontrado?

—Patrick, hijo, razona un poco —le dijo Bauer. ¿Has visto cómo quedó Puerto Soledad? ¿Crees que no volverá a suceder? No hay autoridad, no hay soldados, no hay armas. Han destruido casi todo. Por suerte no hubo muertos. Además… sabes que Annadee no se quedará aquí, ¿verdad? ¿Qué le dirás, Patrick?

—¿Ella le ha dicho que no se quedará? —replicó Patrick, aun sabiendo que ella no desobedecería a sus padres—. ¿Acaso ustedes le han preguntado?

—No es necesario preguntarle, ella no se quedará aquí, en este pueblo, si es que se le puede seguir llamando así. Ya no hay nada, Patrick. Esto se terminó. ¿Entiendes? No es el único lugar donde podemos comenzar de nuevo. Ni siquiera somos de las Malvinas. Si hemos emigrado hasta aquí, podemos hacerlo de nuevo. ¿Te imaginas cuando se enteren los otros balleneros y cazadores? ¿Qué pasará si vuelven y roban de nuevo? ¿Todo el trabajo para nada? Eres joven… son jóvenes, con toda la vida por delante; y aquí, no sé qué vida podrán tener. Es necesario una organización de gobierno, autoridad, respeto, trabajo y no sé… Esto que pasó creo que traerá más problemas. A nivel local, político. Esto puede desatar una guerra entre España, las Provincias Unidas, Estados Unidos e Inglaterra. Sabes de los reclamos por estas islas de los ingleses, ¿no? Te lo digo por viejo, sigue mis consejos. Vamos. Annadee estaría muy feliz contigo en cualquier lugar, pero no es este el lugar ni el momento para construir una familia —afirmó Alexander, con un golpe, tal vez un poco exagerado, en la mesa que sacudió todo lo que había en ella.

Annadee y su madre, que estaban en la cocina, se alarmaron por la conmoción y fueron a ver qué pasaba. Por un momento creyeron que los americanos habían llegado a la casa.

—¿Qué pasó?, ¿qué fue ese golpe? —preguntó Marie Ann—. ¿Están bien?

—Sí, todo está bien, sin querer tiré el candelabro de la mesa —dijo Alexander, mirando seriamente a Patrick y sin querer dar las verdaderas explicaciones a las damas. No quería preocupar a su hija aún más. Sabía que si Patrick no los acompañaba, ella sufriría mucho. Tampoco quería tener que forzar a su hija a irse, aunque lo haría si fuera necesario. Jamás permitiría que su hija pasara por los tiempos que él veía venir.

Annadee miró a Patrick y notó el ambiente tenso. Él le esquivaba la mirada. Algo no estaba bien.

Para el domingo 22 de enero, el USS Lexington estaba listo para zarpar.

Patrick, aún no decidido, aún no convencido de irse, le pidió a Annadee que se quedara. Le decía que todo se arreglaría y que podían volver a reconstruir el puerto, el pueblo y los campos.

—Patrick, no me pongas entre la espada y la pared. Sabes que te amo, pero creo que mis padres tienen razón y tampoco quiero desobedecerlos, soy su única hija. ¿Crees que si me quedo, ellos se irán? Tampoco quiero obligarlos a quedarse, pues si algo les pasa, no podría vivir con mi conciencia. Entiéndeme, te lo suplico. Podemos comenzar en otro lugar, ¿qué importan las Malvinas? Volvamos a Montevideo. A pesar de lo que te dije la otra vez en la playa, esto que pasó tiró por el suelo todos mis anhelos de quedarme aquí. Vamos, anda. Ya tenemos todo en baúles, todo lo que nos podemos llevar está guardado. Padre dice que cuando lleguemos a Montevideo, irá a Buenos Aires para hablar con don Vernet para recuperar su inversión. Todo saldrá bien. Cree en mí, por favor.

Sabían que no quedaba mucho tiempo. El barco zarparía a la hora indicada, sin esperar a nadie. Querían llevar a juicio a los prisioneros cuanto antes, ya que había pasado casi un mes desde su captura y de estar en las islas.

A Patrick, la idea de que estaría solo en las islas y que le faltaría Annadee, le hacía pensar que no podría quedarse. Pero si se iba, no podía dejar el cofre en la isla. Tenía que llevárselo. Sabía que con eso estaba asegurado su futuro.

—Está bien, está bien, Annadee. Creo que tienes razón. Hagamos esto entonces. Tengo que ir a buscar el cofre. No es muy lejos, regresaré en dos horas, más o menos. A tiempo para subir al barco.

—¿En serio?, ¿de veras, amor? —dijo mientras le abrazaba—. Sabía que lo harías, sabía que no me dejarías sola, tuve miedo, pero sabía que entrarías en razón. Gracias. Entonces voy contigo.

—No, Annadee. Es mejor que vaya solo. Tú ayuda a tus padres y no le digas nada a nadie. Si llegan a saber de esto, no sé qué harán. Así como saquearon al puerto, seguramente lo harán conmigo. Quién sabe si no fueron ellos los que atacaron al Liberty Rose. Nadie debe saber. Lo esconderé entre mis cosas cuando suba a bordo.

—Sí, Patrick. Está bien, no diré nada.

Le dio un beso y la abrazó fuerte. Annadee, a pesar de todo lo dicho, estaba preocupada. Seguía con miedo y confundida.

Patrick montó su caballo tordillo y salió a todo galope en dirección norte.

Pero el tiempo pasó y él no regresó. Ella trató, con todas las excusas, de demorar la partida del barco. Pero el tiempo seguía pasando y él no aparecía. Sus padres le dijeron que ya no volvería, que de seguro decidió quedarse y no se animó a decírselo de frente. El comandante Silas Duncan quería zarpar antes de que fuera muy tarde, antes de la caída del sol, y así lo hizo.

Desesperada, Annadee quiso bajarse y quedarse a esperarlo, ir a buscarlo, pero no la dejaron. La confianza que los padres le habían tenido a Patrick ya no estaba. Sospecharon que esa salida al campo antes de zarpar fue una excusa para no irse con ellos y para no enfrentar la despedida.

Por eso Annadee rompió su silencio y les contó lo que Patrick fue a buscar, pero no le creyeron. Alexander, recordando la discusión la noche anterior con Patrick, estaba convencido de que él prefirió quedarse.

Annadee, con su corazón roto, quedó aferrada a la borda de la cubierta, mirando hacia la costa desde que zarparon de Port Louis por la bahía y luego cuando bordearon la península hasta que salieron a mar abierto. Lloraba desconsolada, no sabía qué pensar o qué hacer, y con un futuro incierto sin Patrick.

Hasta que perdió de vista a la isla, ya en la penumbra vespertina, lo siguió buscando en la costa, pero no lo volvió a ver. Sus padres trataron de consolarla, pero ella no podía entender y sentía que, en cierta forma, lo había abandonado al no esperarlo o ir a buscarlo. Una culpa que sentiría por el resto de sus días. Además, ni siquiera tuvo la seguridad ni el coraje de decirle que tal vez estaba embarazada.

La única esperanza que la mantenía en pie era que él regresara a Uruguay más adelante, que tomara el próximo barco. Eso fue lo que le dijo su madre para tranquilizarla. Si realmente había amor, él iría tras ella, abordando el primer barco rumbo a Montevideo.

Pero el tiempo pasó y eso nunca sucedió, él nunca fue en su búsqueda y nada más se supo de él. Ella le escribía cartas cada vez que podía y las enviaba en cada barco que iba a las Malvinas, pero nunca fueron contestadas.


CAPÍTULO XVII

Regreso a las Islas Falkland

—Annadee nunca se casó. Después de que sus padres fallecieron en Uruguay en 1847, decidió regresar con su hija a las Islas Falkland. Para ese entonces Patricia tenía unos quince años. En su viaje de regreso, cuando Annadee divisó en el horizonte a su entrañable península de San Luis, se paró sobre la proa con su hija y no dejó de mirar la costa. Recorría en su mente los momentos compartidos junto a Patrick, tanto tiempo atrás. Buscaba inocentemente a su amado, montado en Oriental, su caballo tordillo, esperándola en alguna la playa o en la cima de un acantilado. Lo buscó, aunque sabía que no estaría. Después de que se instaló en Port Stanley, recorrió los lugares donde estuvieron juntos, donde paseaban, las playas, las montañas, pero nunca se encontraron. Algunos le dijeron que él se había ido en un barco, otros, que nunca regresó por el pueblo. Antonina Roxa, la amiga de Annadee que se quedó en las islas, le devolvió las cartas que ella mandó todos esos años, pues nunca nadie pasó a recogerlas. También preguntó por él a cada barco que llegaba a Stanley. Y así fue que la vida de Annadee pasó. No supo más de él y siempre quedó ese misterio. Así fue —terminó diciendo Amelia.

—Qué triste historia, abuela Amelia.

—Sí, Nina. Muy triste. Cuánto debe haber sufrido abuela Annadee por Patrick.

—Pero…  —irrumpió Víctor—, ¿recorrieron todas las islas? ¿Nunca preguntaron a los que se habían quedado? ¿Cómo alguien se va así, alguien que amaba tanto estas islas y tanto a Annadee? ¿Y por qué no se fue a Montevideo a buscarla?

—No se sabe, señor Cabot. Sabemos que lo buscaron. Ella lo buscó siempre, hasta que murió. Siempre mantuvo la esperanza de que un día él volvería de algún lugar lejano a buscarla. Sus últimas palabras, antes de morir, fueron: «Ahora iré al único lugar donde no lo he buscado y si está ahí, estaré con él para toda la eternidad». Annadee falleció en 1888, a los 76 años.

—Pobre Annadee —dijo Víctor—. Ahora entiendo. Me imagino en aquel entonces la desesperación que tendría ella. Los viajes eran largos, no había comunicación rápida, las cartas podían demorar semanas o meses, o nunca llegar. Por eso regresó. Espero que, de alguna manera, haya encontrado algo de paz aquí. ¿Sabe qué pasó con las cartas de Annadee a Patrick y el diario?

—Sí, claro. Tengo todo guardado. Lo he leído varias veces. Por eso es que sé todo lo que pasó y lo mucho que sintió y sufrió. Ahora son una reliquia de la familia.

—Sí —agregó Diana—, es triste. Es como que te dejen en el altar. ¿Por qué lo haría?

—Pues no lo sé —dijo Amelia—. Tal vez miedo a perder su fortuna. Si es cierto que había encontrado oro, tendría miedo de que se lo sacaran y se lo reclamaran, como hicieron con las cosas confiscadas. Tal vez le importó más su dinero que Annadee. No lo sé. Por las cartas, me doy cuenta del sufrimiento de ella. He llorado más de una vez al leerlas. Sé lo que sufrió, nunca entendió qué pasó, ni a dónde se fue. Al final, ella lo perdonó, se lo dice en su diario y en varias cartas. Yo no lo perdonaría.

—Y ¿qué pasó con el supuesto tesoro? ¿Lo buscaron?, ¿se encontró algo?

—¿Dónde? ¿Buscar dónde? —preguntó Amelia—. Primero, no sabemos si existe. Segundo, hace muchos años de esto. Si esa parte de la historia fue verdad, seguramente alguien ya lo hizo, pero no fuimos nosotros. Nadie de nuestra familia, al menos.

—Ya veo. ¿Qué vendría a ser ella de usted, Amelia?

—Si no me han fallado las cuentas, yo sería la octava generación.

—Dígame, sé que tal vez sea entrometerse mucho en cosas de la familia, pero ¿podría leer esas cartas?

Amelia salió del estado pensativo en que había quedado y, sorprendida respondió:

—Nadie más que nuestra familia las ha leído. Y pocos saben de ellas, y así se mantendrá. Esas cartas eran… son cartas escritas para Patrick. Son cosas íntimas de la familia. Pasaron de generación en generación como un tesoro de familia. No sé si alguien respetaría los sentimientos de ella como nosotros —contestó Amelia.

—Claro… entiendo, perdón, no quise incomodarla.

—Mamá, por favor. Ya ha pasado mucho tiempo, deberías dejar eso atrás.

—Ashley, lo sé, pero tú sabes como soy, no es fácil. Tal vez sea una tonta, pero lo siento así.

—Señora Amelia, no tiene que disculparse por nada. Entiendo perfectamente. Son cosas de familia y eso lo respeto. Le repito, la entiendo. Soy yo el que le pide disculpas.

—Está bien, no es nada. Comprendo su posición como periodista. De todos modos, créame cuando le digo que ella sufrió mucho.

Víctor se sintió mal después. Y aunque lamentaba no poder leerlas, comprendía que Amelia había tomado todo esto muy a pecho y lo sufría como lo debería haber sufrido Annadee, así que no mencionó más nada. Además, le pareció que Amelia no se había saltado ningún detalle importante.

—¿Pero al menos será posible ir a Port Louis y recorrer ese lugar? ¿Ustedes me podrían conseguir permiso con los dueños de ahí? —preguntó Víctor.

—Claro que sí —dijo Paul—, el dueño es mi cuñado, es el hermano de Amelia, David Ferguson. Yo mismo los llamaré más tarde.

—Oh, qué casualidad. Pues muchas gracias.

—Pero le diré una cosa, señor Cabot, no quiero que lo tenga en estima a Patrick en la historia que está escribiendo, no fue más que una mala persona que jugó con los sentimientos de alguien que lo quería mucho y, aunque sin saberlo, dejó a una hija sin padre —dijo Amelia.

—Sí, por supuesto.

—Bien… entonces, ¿qué es lo que quiere ver en Port Louis?

—Bueno, he leído sobre los orígenes de la colonia y sobre la antigua capital. Sería muy importante para mí ver la zona. Quiero escribir una historia lo más parecida a la real y conociendo ese lugar será más fácil.

—Entiendo. No hay problema. Les diré eso cuando les llame. Se quedan hasta el jueves, ¿verdad?

—Así es, Paul —contestó Diana—. Nos quedamos hasta el jueves por la tarde. Tengo cosas que hacer el viernes y no puedo quedarme más tiempo.

—Yo, por mi parte, quiero agradecer su hospitalidad y amabilidad al recibirnos en su casa. Además, quería decirles que tienen un lugar fantástico. Me ha gustado mucho aquí, tiene magia.

—Pues quédese a vivir en las Islas Falkland. Ya ve que está haciendo buenos amigos —dijo Paul—. Diana está muy contenta aquí, ¿no es cierto, Diana?

—Pues sí, eso es cierto —respondió ella.

—A decir verdad, es mejor de lo que me lo imaginaba. Gracias por la invitación. Lo tendré en cuenta.

—Bueno, aún no ha visto las nevadas y las tormentas fuertes, pero eso también tiene su encanto —dijo Paul, tratando de convencer a Víctor. Luego se disculpó para llamar a David Ferguson y se fue a otra sala.

Víctor se preguntaba a quién pertenecería si encontraban algo. ¿Sería de la familia de Patrick?, ¿de los dueños del campo?, ¿de quien lo encontrara?, ¿de las tres partes? Como fuera, él ya había ganado mucho y estaba contento. Tenía su historia, conoció a Diana, hizo nuevos amigos, viajó y recorrió las Islas Falkland, algo nunca pensado, pero aun así estaba muy interesado en saber qué pasaría si encontraba el tesoro de Patrick.

Paul regresó, se sentó junto a Víctor y le dijo:

—Hablé con ellos, no hay problema. Mañana vamos.

—¡Perfecto! —dijo Víctor—. Gracias.

—Sí, genial —agregó Diana—, y, por suerte, el tiempo mañana estará lindo. No anuncian lluvias ni nieve durante el resto de la semana.

—Okay, pues mejor imposible —resaltó Víctor.


CAPÍTULO XVIII

Port Louis y el cerro Twelve O’Clock

Aún estaba oscuro cuando Víctor se despertó por el barullo de voces en la cocina. Miró el reloj y se dio cuenta de que era más tarde de lo que creía. Enseguida recordó que en esa parte del mundo el sol no sale muy temprano. El viento había amainado bastante y ya no se escuchaba el silbido en la ventana como la noche anterior. Eso le reconfortó. Se levantó, se vistió de apuro y fue a la cocina, donde ya estaban todos, incluso Nina. Un poco avergonzado, les pidió disculpas por levantarse tarde, alegando que la cama era demasiado cómoda y daban ganas de quedarse ahí.

—Me alegro de que haya dormido bien. Y no se preocupe, Víctor, no es tarde para nada, aún está oscuro para ir a Port Louis —le respondió Paul.

—Muchas gracias. Muy bien. Entonces, ¿quién más va a Port Louis hoy? —preguntó, ansioso.

—Vamos a aprovechar para visitar a mi hermano, así que vamos a ir todos —dijo Amelia—, será una reunión familiar.

—Excelente, entonces cuando lleguemos, les voy a mostrar algo que les va a interesar mucho.

—Ah, bueno… pero ¿qué es?, ¿de qué se trata?

—Es sobre la investigación que vengo llevando. A su hermano también le gustará.

—¡Oh, sí! Claro que queremos saber qué es lo que investigó.

Terminaron de desayunar y se fueron.

Al llegar a Port Louis, Víctor se sintió más tranquilo. Al fin estaba donde ocurrió todo y eso le hacía sentir muy cerca de revelar el misterio.

El paisaje era hermoso. Se parecía a una pintura de Thomas Cole de una campiña isleña. Dejando las construcciones más modernas de lado, el lugar no parecía haber cambiado mucho desde que fue fundada como capital de las Islas Malvinas. En ese momento entendió, en cierta forma, por qué los franceses eligieron ese lugar para levantar el primer asentamiento en las islas en 1764.

Port Louis contaba con unas ocho casas, tres galpones y un muelle, un poco dispersos entre sí. Desde la entrada al campo se podía divisar el cementerio y las ruinas del viejo fuerte. Víctor podía ahora imaginarse claramente cómo era ese lugar en los inicios de la colonia, cuando Patrick y Annadee llegaron tantos años atrás.

David y Caroline, los dueños, salieron a recibirlos y, después de presentarse y saludar al resto de la familia, los invitaron a pasar a la casa.

Una vez en el living, Caroline les ofreció té o café.

—Gracias, estamos bien. Tomamos el desayuno antes de salir —contestó Amelia.

Víctor agradeció también y luego comentó sobre la estancia:

—Tienen un bonito lugar. Lo vi en fotos por Internet. Obviamente es muy distinto en persona. Veo que no quedan muchas ruinas de la antigua capital, ¿no?

—No muchas, pero algo queda —dijo David—. Aún está el cementerio original, algunas ruinas de las fortificaciones, algo de la casa de Luis Vernet. También hay otros cimientos, pero ya casi no se ven. Se los mostraré más tarde, si gusta.

—Por supuesto, creo que sería muy interesante verlos, gracias. Además, esa fue una de las razones para venir —contestó Víctor.

—Ha tenido un largo viaje hasta aquí. Espero que todo le esté yendo bien. Me contó Paul que está escribiendo acerca de Annadee y Patrick.

—Sí, así es, Caroline. Un artículo para un diario, tal vez un libro.

—Qué interesante. Nos preguntábamos con David por qué los eligió a ellos. No es una historia muy conocida ni tan importante. ¿Qué es lo que piensa escribir?, si no le molesta que pregunte.

—Al contrario, me alegro de que lo haga… Y sí, tiene usted razón. No es muy conocida. Pero como le dije a su familia, esta historia me eligió a mí y no al revés. Además, en mis investigaciones encontré algo interesante y pienso que sería bueno investigarlo.

—¿Oh sí?... ¿Y qué es lo que encontró, Víctor? —preguntó David.

—Sí —agregó Amelia—, me ha dejado con intriga desde el desayuno. Espero que lo cuente ahora que estamos todos.

—Bueno, sí, creo que es tiempo de decirles la historia que descubrí sin querer.

—Esto suena interesante. El profesor McIntyre vino un par de veces a investigar a Port Louis, pero al final no descubrió nada de la vida de Patrick —dijo Caroline.

—Es verdad —agregó David.

—Lo sé. Él me lo dijo cuando llegué. En fin, cuando salí de Uruguay hacia las Islas Falkland, no sabía que había parientes de Annadee o de Patrick aquí. Fue una sorpresa cuando encontré la tumba de Annadee y la de su hija Patricia en el cementerio de Stanley y más aún ver que alguien aún la recordaba, poniéndole flores en el aniversario de su fallecimiento.

—Sí, somos los únicos descendientes. Tal vez por eso sea más fácil mantener la historia —interrumpió Amelia.

—Entiendo, fue una casualidad que yo llegara justo en el aniversario del día de su fallecimiento.  

—Sí —dijo Ashley—. Y fui yo quien fue a dejarle flores. Vamos todos los años.

—Ya veo. En fin, ahora que estamos todos aquí, quiero mostrarles algo y contarles lo que encontré.

—Muy bien, ¿de qué se trata? —preguntó Amelia—. ¿Acaso usted sabe algo más de él? ¿Lo encontró allá? ¿Encontró su tumba en Uruguay?

—No, nada de eso. No sé dónde podrá estar su tumba, si la hay. Él era marinero también. Pudo haber muerto en cualquier lugar del mundo. Aunque lo que sí creo es que hay algo de él aquí en esta isla.

—Oh… Pero ¿por qué piensa eso?

—Miren, la historia que vengo siguiendo es más compleja de lo que se imaginan —aclaró Víctor—. Les cuento cómo empezó para mí: Hace unas semanas atrás, me dieron un trabajo en el diario de mi ciudad. Tenía que fotografiar unos barcos pesqueros que estaban en el astillero de Paysandú prontos para ser desguazados y en ese lugar encontré los restos del Fennia.

Diana, sorprendida, lo miró y preguntó:

—¿Es el mismo que estuvo en Stanley? ¿Del que hablábamos en la cena la otra noche?

—Sí, ese mismo. No quise decir nada en ese momento, pero sí sabía de su existencia.

—¿El Fennia? —preguntó Paul.

—Sí, el mismo. Ese barco terminó en mi ciudad. Allí fue desmantelado en 1977.

—Recuerdo ese barco. Estaba en la bahía de Stanley cuando yo era chico. ¿Se acuerdan de él, el velero de cuatro mástiles? —dijo Paul.

—También lo recuerdo —afirmó David.

—Y yo —agregó Amelia—, pero no sabía qué pasó con él. Pensé que estaba en Estados Unidos, como museo.

—No, Amelia, nunca llegó. La empresa quedó sin dinero y el Fennia fue abandonado en el puerto de Montevideo. Después de muchos años, lo llevaron a Paysandú para desguazarlo.

—¿Y qué tiene que ver todo eso con Annadee y Patrick? —preguntó Amelia, un poco molesta—. Ese barco ni siquiera existía cuando ellos vivieron aquí.

—Es cierto, parece obvio. Eso fue lo que me llamó la atención cuando encontré lo que encontré.

—Bueno, ya nos tiene muy intrigados, Mister Cabot —dijo Caroline—, ¿qué relación tiene el Fennia con ellos?, ¿qué encontró?

—Está bien, acortaré la historia. Cuando el Fennia se desguazó en 1977, encontraron una pequeña caja en la bodega. Se pensó que era del doctor de abordo, algo sin importancia. En su interior había un papel escrito, pero como estaba en otro idioma en ese momento no se supo de qué se trataba. Hasta que aparezco yo, cuarenta años más tarde. El día que fui a fotografiar unos barcos pesqueros, el hombre que la encontró estaba ahí y me contó sobre la caja. Él me la dio junto con el papel para que lo tradujera y viera de qué se trataba. Bueno, las investigaciones sobre todo eso me trajeron a las islas.

—Okay, pero eso no nos dice mucho. ¿Qué decía ese papel? ¿De quién era?

—Bueno, ahí va. Cuando la traduje, me di cuenta de que era una carta de un prisionero alemán, un tal Karl Henning. En esa carta cuenta que él y el Sargento Hans Schneider sobrevivieron al hundimiento de su barco en 1939, pero que cayeron prisioneros, sin dar muchos datos más. Ahora, ¿por qué esa carta estaba en esa caja y por qué esa caja estaba en el Fennia? Esa pregunta fue la que me hizo investigar todo esto y por suerte pude encontrar más.

—¿Qué más hay? —preguntó Diana.

—Revisando la caja con más atención, encontré un compartimento oculto, muy disimulado. Y ahí dentro había otro papel.

— ¿Otra carta?

—No, esto era otra cosa. Este papel tenía un mapa dibujado y algunas reseñas geográficas.

—¿Un mapa de qué? —preguntó Amelia.

—Bueno, no estaba muy seguro. Por eso estoy aquí. En ese mapa encontré una marca, casi invisible, en forma de X y dos nombres. Uno era el de Patrick y el otro, Liberty Rose.

—¿Nuestro Patrick? —preguntó Ashley.

—Pues sí. Al buscar información sobre todo esto, encontré quién era él. Ahí fue que me enteré de que había desaparecido en este lugar.

—No entiendo, Víctor. ¿Cómo es que esa carta de 1939 tenía esa información? —preguntó Amelia.

—Eso. Yo tampoco entendía. ¿Cómo es que alguien que estaba desaparecido desde 1832, aparece en un mapa de 1939? ¿Y cómo sabía del Liberty Rose? Un barco fantasma hasta el lunes pasado.

—¿Eh? ¿Cómo que hasta el lunes pasado? —preguntó Amelia, sorprendida.

—Sí, esa es otra sorpresa que les tenía.

—Pues está usted lleno de ellas, Víctor —agregó.

—Según el profesor, el sábado pasado un barco pesquero recuperó unos faroles a la salida de la Bahía Berkeley. Y tenían grabado ese nombre. El profesor los está estudiando en el museo. Ahora, yo tengo una corazonada desde que salí de Uruguay. Yo creo que… bueno... sé que hay algo de Patrick y del Liberty Rose en algún lugar cerca de aquí.

—No puede ser. ¿Qué es lo que hay? Ahora entiendo menos —dijo Amelia, más sorprendida aún.

—Y yo —agregó Caroline.

—Karl Henning y Hans Schneider estuvieron en alguna parte de la isla antes de ser prisioneros y de alguna manera encontraron algo con su nombre y el nombre Liberty Rose.

—¿Trajo ese papel, ese mapa? ¿Lo tiene aquí? ¿Podemos verlo? —preguntaron entre todos.

—Sí, claro que lo traje.

De inmediato, Víctor sacó la caja del Fennia de la mochila, la puso sobre la mesa y comenzó a desarmarla de la misma manera que lo había hecho la primera vez, mientras les explicaba cómo fue que encontró ese papel. Luego abrió el papel con delicadeza y la colocó sobre la mesa. Todos se levantaron para verlo mejor. Después de un rato, David dijo:

—Esto no es correcto. Conozco estas costas y estas tierras. Ese mapa no me parece que sea de aquí.

—Entiendo. Eso pensé yo. Es un mapa raro, ¿no? Tal vez lo haya dibujado de memoria. Incluso se nota que quien lo dibujo no estaba seguro de donde era el norte pues esta al revés. Lo que parece ser el norte, es en realidad el sur. Eso me confundió al principio. Ya he buscado en todas las islas de la zona otro lugar similar y no hay. Este es el único.

—Pero hay muchas bahías y montañas aquí. O en cualquier lugar del mundo. Puede ser de cualquier lugar. Está perdiendo su tiempo, Mister Cabot. No lo quiero desmotivar, pero creo que está imaginando cosas —dijo David.

—David, lo entiendo, en serio, pero ya que estamos aquí, la única manera de saber si estoy equivocado o no, es buscando dónde está esa marca X. Creo que la única manera de saber es yendo a donde está marcado el nombre de Patrick y Liberty Rose.

—¿Dónde está esa marca? —preguntó Paul.

Víctor colocó el dedo sobre la mancha en el mapa, en el medio de lo que parecía ser tres cerros o montañas.

—Hum, solo usted lo ve.

Víctor buscó en la mochila la fotocopia que había sacado donde se podía ver bien el sitio marcado y los nombres. Sorprendidos, tomaron ese papel y se quedaron mirándolo un rato.

—¿Tú qué crees, David? —preguntó Paul.

—Bueno, no sé. Todo es posible. Después de todo tal vez valga la pena buscar. Esa marca parece estar más o menos en el cerro Twelve O'Clock Hill. Es el único en esa posición. Y está cerca, justo al norte de aquí y su cima no es muy grande. Aunque… he estado ahí miles de veces y no he visto nada inusual, ahí no parece haber nada.

—¿Conoce esa zona entonces, David? —preguntó Víctor.

—Claro que sí, conozco toda esta zona como a la palma de mi mano. He estado muchas veces en la cima. Ahí solo hay piedras. ¿Usted está seguro de lo que está hablando?

Víctor miró al mapa y luego a Diana, buscando algo en que sujetarse para decir que sí, pero la verdad era que no, no estaba seguro. Era una intuición basada en los papeles encontrados y en su investigación.

—Pues no —contestó, mirando el mapa.

Luego sacó su cuaderno y lo colocó sobre la mesa, mostrando todas sus anotaciones con las que llegó a esa teoría.

—Es todo lo que tengo. Si es correcto lo que pienso, se verá cuando vaya a la cima de ese cerro y encuentre lo que sea que indique esa marca. Solo entonces podría afirmar que esto es así. Es decir, si me dan permiso para ir a buscar. Pero, mientras tanto, no, no estoy seguro.

—¿Entonces, ¿qué hacemos David? —preguntó Amelia, un poco inquieta.

—Bueno, esperen. Analicen un poco antes de tomar una decisión —dijo enseguida Víctor, tratando de darles algo para pensar—. Tengo un mapa dibujado con lo que se parecen a estas características geográficas, por alguien que estuvo en las islas y luego en el Fennia. Es un mapa que tiene los nombres de Patrick y del Liberty Rose. Son demasiadas casualidades para no ser este el lugar.

Todos se miraron, algo desconfiados, pero también esperanzados en aclarar algo más de Patrick.

—¡Ah, un momento! Casi olvidaba de la foto. Le saqué una foto a otra carta que encontré ayer. Es de Hans Schneider. En ella corrobora lo que dice Karl. Víctor tomó la cámara y les mostró la fotografía de la carta. No debería haber dudas ahora.

—Bueno —dijo David—, seamos sinceros, aunque ese dibujo no se parece mucho a este lugar, sus pruebas… parecen tener sentido. De todos modos, no está lejos. Podemos buscar.

Luego se quedó en silencio, pensativo.

—Es más —agregó—, voy a ayudarlo. Solo no hará nada. Iré a buscar con usted. Aunque no es la mejor época para estar allá arriba, le ayudaré. ¿Qué dicen los demás?

—Pues sí, yo creo que vale la pena —dijo Amelia. Paul y Ashley afirmaron con la cabeza.

—Y yo también quiero saber qué hay allá arriba —dijo Caroline. Con todo esto que nos dice, creo que deberíamos intentarlo. No nos vamos a quedar con las dudas.

—¡Gracias! ¡Y por supuesto que me alegra que me ayuden! Casi que no podría hacerlo de otra forma —contestó, exaltado, Víctor—. ¿Vamos ya mismo?

David soltó la risa.

—Pero ¡qué impaciente, Mister Cabot! ¿Qué apuro tiene? ¿Acaso teme que lo que haya allá arriba se vaya a algún lado? Además, creo que tendríamos que llevar algunas herramientas, al menos una pala, un pico, ¿no le parece? ¿O cómo pretende encontrarlo? Si hay algo allá arriba, está escondido bajo tierra o entre las piedras. Mejor organicemos todo, almorzamos y después vamos. ¿De acuerdo?

—Claro. Tiene razón. Ando algo impaciente —dijo Víctor, tratando de tranquilizarse.

David invitó a Víctor a ir al galpón por las herramientas. Luego los llevaría a él, a Diana, Ashley y Nina a ver las ruinas del viejo Port Louis.

Después de almorzar, Amelia decidió quedarse con Nina y Caroline, mientras que los demás se subieron en las camionetas y se fueron.

El viaje hasta cerca de la cumbre les llevó unos veinte minutos. El resto lo harían a pie. Cargaron algunas de las herramientas al hombro, una pala, un pico, una pequeña barreta y una linterna y se fueron hasta arriba. El viento seguía calmo, aunque a ratos levantaba algunas ráfagas más fuertes y, a pesar de estar soleado, seguía muy frío. Quedaban aún cuatro horas hasta la puesta del sol.

Tiempo suficiente, pensó Víctor, pero cuando llegó arriba, vio que la cima era más extensa de lo que imaginó. Esa parte era de unos cien metros de largo por treinta de ancho y, en ella, unos diez montículos se destacaban entre las demás por su altura y tamaño. Eso significaba que eran varios los sitios posibles.

La vista desde ahí era hermosa, casi que se podía ver toda la península hasta el mar y la salida de la Bahía Berkeley. Desde ahí arriba a Víctor le pareció estar más lejos de Port Louis de lo que le parecía ver en el dibujo de Karl, pero no le dio importancia.

Una vez ahí, se juntaron tras una de las rocas más altas, al reparo del viento, para hablar.

—Como puede ver, Mister Cabot. Esto no será tan fácil como usted creía. Hay muchos lugares donde buscar. Tal vez sería mejor traer especialistas o mejores herramientas. ¿No cree? —preguntó David.

—Ahora que lo veo en persona, puede que tenga razón.

—Además, como le dije antes, nunca vi nada extraño aquí arriba.

—Creo que solo es cuestión de buscar. Por lo que me parece a mí y según interpreto la descripción del dibujo, lo que sea que haya aquí debe estar del lado suroeste, mirando hacia el puerto —dijo Víctor, señalando la marca en el mapa que parecía ser justo eso, una roca sobresaliente del terreno.

—Pues bien, comencemos desde aquí y veamos hasta dónde llegamos —sugirió David.

—Muy bien. ¡Hagámoslo! —enfatizó Víctor.

Diana, Víctor, David, Paul y Ashley formaron una línea en ese orden, separados unos dos metros entre sí, y comenzaron a revisar el suelo buscando cualquier indicio, alguna marca especial o anomalía entre las piedras. Era un suelo muy rocoso. Si había algo enterrado ahí, no iba a ser fácil de encontrar. Con la barreta que llevaron, golpearon todo sitio que parecía sospechoso, suelo, piedras, o la metían en cavidades para ver su profundidad. Si hubiera algo raro debajo de la superficie, esperaban que sonara diferente, que se viera o notara distinto.

Al cabo de dos horas, se dieron cuenta de que, si no encontraban algo pronto, no les daría el día para revisar toda la cima.

En un principio, Víctor estaba muy entusiasmado pensando que todo terminaría pronto y encontrarían algo ese mismo día, pero a medida que pasaba el tiempo y nada aparecía, comenzó a preocuparse. No quería quedar como un idiota ante esta gente. Les había aparecido de la nada, con una historia que ellos poco creían, así que necesitaba hallar algo. Aunque sea una marca de que algo importante había ocurrido ahí.

Al pasar dos horas más sin encontrar nada, decidieron tomarse un descanso y planear algo mejor. Víctor sugirió revisar solo los lados de las rocas más altas. De esa manera podrían reducir los posibles sitios a menos de la mitad, y si aún no encontraban nada, dejarían el resto para el otro día.

Ashley, que llevaba un termo con café, invitó a todos a sentarse un rato y enseguida se pusieron a opinar sobre las pocas posibilidades de encontrar algo ahí, a lo que Víctor, no queriendo escuchar eso, se alejó un poco y se puso a contemplar el vasto paisaje que se extendía ladera abajo. La vista desde ahí era hermosa. Aprovechó ese momento y ese paisaje para tomar varias fotos del lugar. Se dio cuenta en ese momento que no sería mala idea quedarse a vivir allí, al menos por un tiempo, pues aunque el lugar era solitario, frío y ventoso, también era bello, desafiante y único.

Se quedó un rato observando el cielo azul con sus viajantes nubes blancas, los grises pintados por las rocas en las montañas que cambiaban al verde pardo en las laderas más abajo. Los tojos, con sus flores amarillas, le añadían pinceladas de alegría, que junto con las ovejas salpicadas por todos lados y con los pastos peinados por el vaivén del viento, le daban pequeños toques de vida y movimiento al paisaje. El reflejo del cielo y las nubes en las aguas de la bahía culminaban esa obra de arte.

Cuando terminaron el café, notaron que la temperatura estaba descendiendo deprisa. El sol seguía su camino hacia el horizonte sin esperar, pintando sombras cada vez más largas y quitando poco a poco su cálida luz. No podrían seguir buscando mucho tiempo más. En ese momento hacía seis grados centígrados y pronto iba a estar por debajo del cero. El viento, aunque calmo pero infinito, no ayudaba en nada el estar al descubierto.

—Ha tenido suerte, Víctor —le dijo Paul, cuando regresó al grupo—. Estos días han sido bastante buenos para ser invierno. Por lo general está nublado, llueve, nieva, y las temperaturas son aún más bajas. La semana que viene será así, según pronostican, con nieve y mucho frío. De haber sabido que venía a hacer esto, le hubiera sugerido el verano.

—Tiene usted toda la razón. Me lo dijo el profesor también. No es el mejor clima para esto, pero lo haremos de todos modos. Además, estoy seguro de que encontraremos algo en cualquier momento. Debemos estar muy cerca.

—Creo que te confundiste con los inviernos de Uruguay. ¿No esperabas tanto viento y frío, ¿no? —dijo Diana.

—No, en absoluto. En Uruguay hay veces que el clima se parece bastante al de aquí, aunque no tenemos tanto viento —replicó Víctor.

—Sigamos —dijo Paul—, solo tenemos una hora más antes de que tengamos que emprender el regreso.

Esa hora pasó rápido. Revisaron los montículos de piedras más altas minuciosamente, sin encontrar nada, ni siquiera una marca. Pero, aunque ese día no hubo ningún indicio, decidieron volver al siguiente, si es que no cambiaba el clima para peor. Aún quedaban para revisar varios puntos interesantes.

Antes de comenzar el descenso, se tomaron una foto para el recuerdo. Mientras el grupo se iba marchando, Víctor dio unas vueltas con rapidez por otros dos sitios. Quería ver si había alguna señal fácil de detectar. Pero no fue así. Decepcionado y pensativo, comenzó su descenso siguiendo desde lejos al grupo.

Llegaron a Port Louis ya a oscuras. Entraron a la casa solo para despedirse y arreglar cómo organizarían el próximo día. Nina no se sentía bien, así que los Smith no vendrían. Solo David, Caroline, Diana y Víctor seguirían en la búsqueda. El siguiente día sería decisivo para Víctor, ya que no tendría mucho tiempo más para buscar.

Antes de despedirse de Víctor, David Ferguson miró a su esposa como pidiendo permiso para hablar y luego se dirigió a Víctor:

—Mire, es muy interesante todo esto, pero como le dije antes, ahí arriba no parece haber nada. Quiero y sé que todos queremos que su teoría sea verdad, pero estoy empezando a creer que no es más que eso. Ya hace muchos años que pasó. Tal vez deberíamos dejar todo como está.

—Sí, David —interrumpió Víctor—, lo entiendo. Yo mismo he estado pensando en si estaré en lo correcto o…

—Pero, déjeme terminar —le dijo—, aun así, le ayudaremos en todo lo posible. Así que vayan y descansen ahora. Mañana temprano nos vemos aquí. ¿Okay?

Víctor sabía que su viaje terminaba ese domingo y aunque quisiera posponerlo, seguro no tendría la aprobación de Roberto González ni la ayuda o los permisos de los Smith o los Ferguson. Además, el clima empeoraría la semana entrante. Esperaban nevadas y temperaturas bajas. Si él no encontraba algo al día siguiente, tal vez nunca nadie lo haría. Algo lamentaría toda su vida. Su historia quedaría en la nada, no tendría mucho para llevarle a Roberto y no podría costearse otro viaje a las Islas Falkland más adelante, si es que quería seguir investigando. Tanto trabajo y tanto entusiasmo para nada. Eso no le hacía sentir nada bien. El tiempo era su peor enemigo.

El viaje de regreso al campo de los Smith lo hizo callado, pensativo. Víctor no encontró nada y nada fue como imaginó. Entendía que tal vez el dibujo no era igual a la realidad. Además, habían pasado muchos años, pero, aun así, por alguna razón sentía que algo faltaba. Entre sí, iba pensando las peores cosas: ¿Y si todo esto era invento de Karl? ¿Podría haber inventado un dibujo para sobornar al guardia y escapar prometiendo el mapa de un tesoro a cambio? ¿Pudo haberse enterado de la desaparición de Patrick e inventar la historia?

Diana notó su preocupación y rompió el silencio.

—¿Qué te pasa, Víctor? ¿Pensabas que eras Indiana Jones? No es como en las películas, ¿eh? ¿Por qué no me contaste todos estos detalles antes?

—Sí… podría haberlo hecho, pero es que no estaba muy seguro... Y bueno, ¿qué puedo decir?, ahora tampoco. Además, era un secreto que el Fennia guardó por muchos años. Tal vez había una razón del destino. Lo peor es que tal vez esto sea todo un invento y no hay nada allá arriba.

—Bueno, no te sientas así. Al menos llevarás una buena historia y además me conocés a mí ahora, ¿eh? —dijo riendo—. Algo es algo, Víctor.

—Sí, gracias Diana, sos un tesoro. Sé que es una linda aventura, un lindo viaje e historia, pero me sentiría como un idiota si no encontramos nada. Y además molestando a estas personas… y a vos.

Ashley, que venía atrás en silencio con Nina dormida en su falda, le habló:

—No se sienta así, Víctor. Mis padres entienden perfectamente. Mis tíos también. Están muy entusiasmados con la posibilidad de que puedan encontrar algo de Patrick. Así que por nosotros no se preocupe. Todo bien.

—Gracias, Ashley, no sabe lo bien que me hace escuchar eso. De todos modos, tengo que encontrar algo mañana.

En Isthmus Camp, durante la cena, Víctor agradeció a los Smith por todo y se disculpó también con ellos. Amelia le aseguró que no tenía que hacer eso y que, si había una oportunidad de saber algo sobre Patrick, era algo que valía la pena.

Víctor no les dijo de su temor de que todo fuera un invento del prisionero para conseguir escapar. No le convenía poner sus dudas en los demás.

Después de un baño y antes de acostarse, Víctor, inquieto, se puso a revisar las cartas y el mapa nuevamente. Ahora que conocía el lugar y estuvo en la cima del cerro, tal vez podría entender mejor los dibujos de Karl. Tomó la cámara y estudió las fotos sacadas desde allá arriba. Con esas imágenes, se imaginó qué hubiera dibujado él de estar allí en 1939.

Para cuando terminó, ya se habían acostado todos, excepto Paul, que estaba en la cocina cuando Víctor entró.

—Hey, pensé que ya estaba durmiendo —le dijo, sorprendido.

—Pues no, Mister Smith. Volví a mirar el mapa, hay algo que no me cierra y me ha dejado inquieto y preocupado. Algo no está bien.

—¿A qué se refiere exactamente? ¿Qué es lo que no está bien?

—He estado estudiando las cartas y el mapa todo este rato. Es posible que Karl haya hecho esto con otro propósito. Si él se enteró del misterio de Patrick y el Liberty Rose, pudo haber inventado toda la historia para sobornar a alguien, algún guardia y escapar del Fennia. Es decir, pudo haber sido todo un invento. ¿Me entiende?

Paul miró los papeles que Víctor puso sobre la mesa, dio un sorbo de té y, recostado a la silla, le dijo:

—Y sí, estimado amigo. Es posible. Todo es posible. Pero, de todos modos, aún nos queda mañana.

—Sí, lo sé. También hay otra cosa que no me convence.

—¿Y qué es eso? —preguntó Paul.

—La vista desde la cima. No es correcta, no se parece a este dibujo —dijo Víctor, preocupado.

Paul tomó el papel, lo miró detenidamente y pensó un poco antes de hablar.

—Si nos guiamos por un plano hecho a memoria o con intenciones de engañar, no sé qué puede ser correcto. Vaya a dormir, muchacho, y mañana lo sabrá de todos modos. No vale la pena preocuparse por algo que ya está hecho. Nada de lo que piense ahora cambiará lo que pasó ciento ochenta y cinco años atrás, ni lo que pasó en 1939 o ayer.

—Sí, en eso tiene usted toda la razón. Nada cambiará y mañana será otro día.


CAPÍTULO XIX

A la montaña

—¡Buen día, arriba Diana! ¡La montaña nos espera! —dijo Víctor, mientras golpeaba la puerta de su habitación y, sin esperar respuesta, se fue a la cocina a encontrarse con los demás.

Casi todos estaban levantados, tomando café acompañado de huevos revueltos, tocino y tostadas con manteca. Los únicos que faltaban eran Diana y Nina.

—Buen día a todos. ¿Cómo están? ¿Cómo sigue Nina?

—Buen día. Bien, durmió muy tranquila. Debe haber sido cansancio nada más. Gracias por preguntar —contestó Ashley—. Veo que la que se cansó también fue Diana. La llamé cuando me levanté, pero se dio vuelta y siguió durmiendo. Me parece que hoy no tiene ayudante.

—Sí, escuché eso desde mi cuarto, por eso la volví a llamar antes de venir a la cocina, creo que se levantará en cualquier momento. No tiene escapatoria —dijo Víctor, riendo—. No se va a perder el gran descubrimiento que se hará hoy.

Paul, recordando la conversación de la noche anterior, le dijo:

—Bien, ese es el espíritu, veo que se levantó con muchas esperanzas, ¿eh?

—Así es, Paul.

Amelia le sirvió café y Víctor se sentó junto a Ashley, luego puso el dibujo sobre la mesa, enfrente a ella, y le preguntó:

—¿Usted qué cree, Ashley? Mire esto. ¿Qué le parece? Tengo una corazonada y quiero saber qué piensa.

—Bueno, ¿y qué miro?, ¿qué es lo que debería ver?

—No le puedo decir, pero acuérdese de ayer, cuando estábamos arriba y mirábamos hacia Port Louis. Piense un poco. Mientras tanto, yo iré a ver si Diana se levantó.

Ashley tomó el mapa y lo puso a distancia para observarlo mejor. Luego de un rato, miró a sus padres y les preguntó:

—Ustedes, ¿qué piensan? ¿Ven algo que yo no vea?

—No sé qué hay que ver —dijo Amelia—. Además, yo no fui a la montaña ayer.

—Comparando el dibujo con lo que recuerdo de ayer, se podría decir que… tal vez no se parezca mucho al sitio.

En ese momento Diana y Víctor entraron a la cocina.

—Buen día… Hum, qué rico olor a café. Lamento haberme dormido, pero estaba tan cansada de la caminata de ayer… ¡Qué vergüenza! —dijo Diana.

—Ah… pero no te preocupes, Diana, después de todo estamos de vacaciones. Además, no te esperabas esto, ¿eh? —dijo Ashley.

—No, para nada. Qué aventura, ¿no? Nosotros resolviendo misterios. Qué locura.

—Sí, al mejor estilo In… Diana Jones, como decías anoche.

Diana lanzó una carcajada.

Ashley miró a Víctor y le dijo:

—Mire, no sé qué es exactamente lo que usted ve, pero creo que no se parece al lugar de ayer. A ver tú, Diana. ¿Recuerdas la vista que teníamos de Port Louis? Mira el dibujo —le dijo, girando el papel sobre la mesa para que ella lo viera bien.

Diana lo miró por varios minutos sin decir nada. Víctor creía ver algo diferente, pero quería más opiniones para corroborar lo que pensaba. Quería darse ánimos sobre su nueva teoría.

Al cabo de un rato, Diana rompió su silencio diciendo:

—¡Estamos en la montaña equivocada! —Levantó la vista y miró a Víctor—. Es eso, ¿no? ¡Estamos en la montaña equivocada!

Los demás se acercaron para ver a qué se refería y por qué.

—Está demasiado lejos, la montaña que fuimos ayer está demasiado lejos del puerto o esto está mal dibujado. Debería haber un pueblo y una bahía más cerca, o si no, es otro lugar. Tal vez quien lo hizo se confundió al dibujarlo.

—Pues… algo así. No estaba tan errado entonces en lo que pensaba yo —dijo Víctor.

Ashley y Paul tomaron el dibujo y comenzaron a ver a qué se refería.

Paul lo observó otro rato y luego dijo:

—Pero donde fuimos ayer es el cerro más cerca de Port Louis, bien al norte. Eso es lo que usted buscaba. El otro lugar que podría parecerse a este dibujo sería Johnson's Harbour, pero está más al este y el poblado está del otro lado de la bahía. De ser así entonces, el cerro que marca este mapa podría ser North Lookout. Ese sí está más cerca de la rada, a unos dos kilómetros. Esperen… déjenme traer algo.

Paul fue a su escritorio y regresó con un mapa de esa zona que extendió sobre la mesa.

—¿Ven aquí cómo es?

—Bueno, sí —dijo Víctor—, pero, así como Karl dibujó el mapa al revés, pudo haber cambiado el lado del puerto. Si fuera así, tal vez estábamos buscando en la montaña equivocada.

En ese momento, mientras los hombres estaban mirando el mapa hecho por Karl, Nina, recién levantada, entró a la cocina y se sentó en la falda de la madre. Mientras se sacaba el pelo de la cara y se desperezaba, dijo:

—Ese mapa está al revés.

Todos se dieron vuelta a mirarla y darle los buenos días. Ashley, asombrada, le preguntó:

—¿A qué te refieres con eso, Nina?

Ella, sin más, le señaló el papel con el mapa que Victor sostenía a contraluz. Debido a eso, Nina podía ver el dibujo desde el otro lado del papel.

Victor, al darse cuenta de eso, le dio vuelta y lo puso directamente sobre el vidrio.

—Claro… eso es. ¡Wow Nina, eres una niña muy observadora, una genia! No solo está con el sur hacia arriba, sino que en espejo. ¡No es Port Louis, es Johnson’s Harbour!

—Gracias Nina. ¡Qué bien, mi nieta! Nos ayudaste a resolver un enigma. —dijo Paul muy contento —Llamaré a David, a ver qué le parece. Ese otro lugar está dentro de sus campos también. Tal vez sería mejor ir a ese lugar hoy.

—Y en ese lugar lo encontraremos. Es ahí —afirmó Víctor.

—Me alegra su optimismo, eso es bueno. Pero tenga cuidado, acuérdese que todo es posible. También que no sea real.

—Sí, Paul, como hablábamos anoche.

—De todos modos —dijo Paul, recogiendo su mapa— creo que esto ahora tiene más sentido.

—Sabes, Paul… —expresó Amelia—. Anoche volví a leer algunas cartas de Annadee y vi que ella menciona un cerro varias veces como un lugar donde iban de paseo. Lo había olvidado. No dice más nada, solo que iban al cerro de la bahía. ¿Podrá ser esto algo significativo?

—Sí, tal vez.

—¿No te has dado cuenta, Paul? Esto tal vez haga cerrar la historia de Annadee y Patrick. O al menos dar una explicación mejor. No sé qué pasará hoy, o si encontraremos algo, pero quiero en el alma que sea cierto. Que el misterio se resuelva.

—Sí, tienes razón. ¿Por qué no vas con ellos? —le preguntó Paul—. Yo iré en cuanto pueda.

Amelia se levantó y se acercó a Víctor. Puso su mano sobre su pecho y le dijo:

—Víctor, esto que pensamos que podemos encontrar allí, tal vez sea un artículo para su diario, o un libro, pero para mí y mi familia es mucho más que eso. Agradezco lo que está haciendo y ojalá tenga suerte. Ojalá esté en lo cierto.

Víctor se sintió feliz por esas palabras, pero a su vez preocupado. No quería defraudarla como el día anterior. En realidad, nada y todo era posible.

—Solo espero no equivocarme esta vez, Amelia.

Salieron de la casa y se fueron de inmediato.

Cuando llegaron a Port Louis, David y Caroline ya los estaban esperando con todo listo.

—Hola, buen día —dijo David—. Paul me contó lo que descubrieron. Después de buscar allá arriba sin ningún resultado, dudé que esta historia suya fuera cierta, pero con esta nueva pista, creo que tal vez tengamos mejor suerte hoy.

—Eso parece, David. Al conocer el lugar ayer, volví a estudiar todos los detalles. Algo no encajaba. Y gracias a Nina, ahora estamos seguros en donde debemos buscar. Solo tenemos que ver qué se ve ahí.

—Esperemos que esté en lo cierto —agregó Caroline—. Igual, hoy sabremos la verdad. ¿Ha pensado en llamar al profesor McIntyre, Víctor? Seguro le encantará ver lo que descubrimos.

—Lo llamaré, pero cuando tengamos algo más contundente o que hayamos encontrado algo. No antes. De nada vale seguir suponiendo.

Revisaron que tuvieran todo lo necesario y salieron hacia North Lookout. El lugar no era lejos, apenas unos quince kilómetros de distancia, pero no querían perder ni un minuto, especialmente Víctor.

Cuando llegaron al asentamiento de Johnson's Harbour, doblaron al norte, pasaron un campo de turbales y continuaron a campo abierto por un camino natural de animales. La altura del cerro era de unos ciento ochenta metros con una inclinación leve. Al aproximarse a la cima, Víctor comenzó a observar la zona y decidir cuál sería el mejor lugar para iniciar la búsqueda.

Estacionaron las camionetas lo más cerca posible de la cima, al lado de una de las piedras más altas, e hicieron ahí un campamento provisorio. Cerca había otras dos secciones con rocas grandes que revisarían después. Con la experiencia del día anterior, se organizaron para inspeccionar el lugar. Caroline y Amelia se ubicaron al medio; Víctor sobre la izquierda, junto con Diana; y David sobre el flanco derecho. Una vez en esas posiciones, trazaron una línea imaginaria por el lado sur de las rocas más altas y comenzaron a caminar.

Mientras lo hacían, Víctor mantenía la mirada constante en el paisaje hacia el sur. Él sabía que se daría cuenta cuando llegara a un punto clave. Y así fue. Después de caminar unas decenas de metros, Víctor se detuvo y se quedó mirando el caserío de Johnson's Harbour que se veía desde ahí.

—¿Qué pasó? —preguntó Diana—. ¿Ves algo?

Desde ese punto se podía contemplar todo el valle hacia el sur, la bahía y las montañas del otro lado. Víctor miró de un lado a otro por toda la ladera que se extendía hasta la rada y el puerto. Luego sacó el dibujo del bolsillo y lo comparó con esa vista, pero esta vez fue más flexible al interpretarlo.

—Aquí es. Sí, definitivamente es aquí. ¡Este es el lugar desde donde Karl Henning dibujó esto! ¡Llegamos! ¡Miren! —dijo a los demás, señalando el valle y el poblado, comparándolo con el dibujo—. Esto es lo que Karl y Hans vieron.

El mapa había sido dibujado en espejo. Lo que estaba a la derecha en realidad estaba a la izquierda. Era obvio que la intención era confundir si en caso alguien más encontraba el mapa. Nina estaba en lo cierto.

Era obvio que el poblado que había dibujado Karl era Johnson's Harbour y no Port Louis.

—Debemos estar sobre el lugar marcado con la X. En algún lugar hay algo del Liberty Rose y de Patrick.

—Pues no se ve nada —dijo David, mirando a su alrededor—. Déjeme ver ese dibujo.

Los demás se acercaron y comenzaron a comparar el lugar con el dibujo y se dieron cuenta de que sí estaban en el punto que buscaban.

David felicitó a Víctor.

—Parece que tenían razón. Usted y Nina.

Amelia y Caroline se abrazaron, contentas, aun sin saber con certeza lo que estaban por descubrir.

—Muy bien, Indi, lo hiciste —bromeó Diana—. Estabas en lo cierto.

Víctor rio a carcajadas.

—Gracias, Diana. Al final, parece que valió la pena el viaje a las islas.

—Pero… ¿qué buscamos ahora, Víctor? —preguntó Caroline.

—Oh, pues no sé. Algo, supongo. ¿La marca X?

Víctor fue hacia la base de una de las enormes piedras más cercanas a ese punto, que se levantaba un poco más al norte, y pidió que comenzaran a buscar cualquier objeto, marca, algún patrón. Cualquier cosa que pareciera hecha por el hombre.

Al cabo de un rato, y sin encontrar ningún indicio, David tomó una barreta de metal y comenzó a caminar dando pequeños golpes a las piedras, buscando algo irregular, algún hueco entre ellas, en fin, algo. Víctor tomó otra y comenzó a hacer lo mismo.

David, que iba sobre el lado derecho del grupo, se detuvo de repente. Luego golpeó en dos diferentes lugares repetidamente y llamó al grupo.

—Esperen, vengan. ¡Aquí suena algo raro! ¿Escuchan? —preguntó, dando golpes.

—Sí —dijeron todos.

—Pero ya hemos escuchado eso en otros lados —agregó Diana.

—Sí, sí, pero no. Escuchen bien. Este es más consistente.

David introdujo la barreta en varios puntos entre las piedras, demostrando que había cavidades debajo de ellas.

Víctor pidió que se apartaran del sitio. Luego siguió golpeando junto con David hasta que se fue formando un círculo. Mientras lo hacían, David le pidió a Ashley que le trajera la pintura en aerosol de la caja de herramientas y la usó para marcar una línea entre lo firme y lo hueco. Al terminar, vieron que formaba un círculo casi perfecto de unos tres metros de diámetro.

Víctor tomó una pala y comenzó a limpiar el área de piedras sueltas, arbustos y pasto, dejando al descubierto un círculo formado por enormes rocas y el centro lleno de tierra y piedras más pequeñas.

La cara de Víctor se iluminó.

—¿Está pensando lo mismo que yo? —le dijo a David.

—Creo que sí, Víctor. Aquí definitivamente hay algo.

—Voy a llamar a Paul para avisarle —dijo David, mientras se alejaba un poco del grupo.

—Esa es una buena idea. Se va a poner muy contento —agregó Caroline.

Diana, Caroline y Amelia estaban muy entusiasmadas por el descubrimiento, pero Víctor les pedía calma.

—Aún no sabemos qué es esto, así que no cantemos victoria.

—Pero felicitaciones igual, Víctor —dijo Amelia—. ¡Es obvio que aquí hay algo! Todo está encajando.

—Sí, aunque no lo hubiera podido hacer solo, así que gracias a ustedes. Ahora solo falta excavar.

Amelia se acercó, lo miró a los ojos y le dijo:

—Saber lo que hay aquí y en este caso en particular sería increíble. Esto significa mucho para nosotros, para mí especialmente. Gracias.

—No hay nada que agradecer, Amelia. Es solo el destino.

Mientras los demás fueron a buscar más herramientas para la excavación, Diana y Víctor se quedaron solos un momento.

—Creo que cancelaré el regreso a Stanley esta tarde —le dijo Diana—. Quiero ver lo que hay aquí.

—Pues me alegro, no deberías perderte esto —le contestó Víctor.

—Y vos, ¿qué vas a hacer cuando encuentres lo que viniste a buscar? —preguntó un poco apenada. Diana sospechaba que Víctor se iría una vez que todo terminara. Víctor se dio cuenta de su tristeza, pero no quiso decir nada más. Se resistía a pensar en sus propios sentimientos.

—No lo sé, Diana. Aún no se sabe qué hay acá. Todo depende de lo que encontremos, por supuesto. Además, no quiero seguir molestando a esta gente —dijo, como una forma de escapar a la verdadera razón de la pregunta.

—Pero, Víctor, usted no molesta —dijo Amelia, que no pudo evitar escuchar—, puede quedarse todo el tiempo que necesite.

—Bueno, muchas gracias, Amelia, es usted muy amable.

David cortó la llamada y regresó con los demás.

—Okay, Paul y Ashley están viniendo.

—Perfecto —dijo Víctor—. Yo llamaré al profesor y lo pondré al tanto. No lo va a poder creer. ¿Me prestás tu celular, Diana?

—Claro, aquí está.

Víctor se apartó y llamó. El profesor McIntyre contestó casi enseguida:

—John, ¿cómo está? Soy Víctor... Yes, estamos bien, muy bien. Quería decirle que encontramos algo en el campo, en un cerro. Creo que estamos a punto de encontrar algo relacionado con Patrick. ¿Puede usted venir a Johnson's Harbour cuando pueda? Al cerro... North Lookout.

—¿What? ¿Cómo que encontró algo? ¿Qué es? —preguntó, entusiasmado.

—No lo sabemos con exactitud. Aún está enterrado, tenemos que sacar piedras y excavar. Creo que será un descubrimiento importante, sea lo que sea.

—¡Oh, wow!, no sé qué decir, en fin, cuánto me alegra. Justo estaba por llamarte. Quería comentarte que efectivamente, esos faroles que encontraron pertenecieron a la fragata Liberty Rose. Ya no hay dudas de su existencia. He podido averiguar más sobre ella, y es algo muy interesante. Ya te contaré cuando nos veamos. En fin, iré hacia allí en cuanto organice un grupo y mi equipo.

—Gracias, profesor. Nos vemos más tarde. Bye.

Ni bien terminó la llamada, volvió con los demás:

—Muy bien. Está preparándose para venir. Ya podemos seguir con lo nuestro.

Trajeron las camionetas más cerca del sitio, haciendo un semicírculo alrededor del círculo marcado, tapando un poco el viento persistente del noroeste. Luego, usando unas lonas, bordearon las camionetas, haciendo un reparo contra el viento para trabajar más a gusto. Esto era ahora un sitio arqueológico.

—Muy bien, Indiana Jones —bromeó Diana—. ¿Qué hacemos ahora?

—David y yo comenzaremos a cavar y sacar las rocas con cuidado, luego veremos.

Con mucho cuidado comenzaron a mover piedra por piedra desde el centro del círculo hacia afuera, mientras las mujeres revisaban todo lo removido del pozo por si había alguna marca en ellas.

—¿Cree que estas piedras se cayeron de más arriba y taparon este lugar o que fueron puestas por alguien, Víctor?

—No lo sé. Las dos cosas parecen posibles. Aunque mire la posición de las piedras —contestó, mientras señalaba la enorme roca que sobresalía de la tierra y se elevaba unos seis metros por encima del suelo y estaba inclinada hacia el sur, justo donde estaba el pozo —. ¿Ve cómo parece que se partió un pedazo grande?

—Entonces tal vez no sea el lugar. Es decir, podría no ser un pozo hecho por el hombre.

—Tal vez, pero todo es posible. Todavía quiero mantener mi esperanza.

Aunque la esperanza de Victor comenzó a desaparecer cuando, después de más de una hora de trabajo y de haber cavado más de dos metros de profundidad, seguían sin encontrar nada.

Con ayuda de barretas, de pala y pico, pudieron ir sacando todas las piedras que luego depositaban sobre el borde, a medida que el pozo se iba agrandando. Pero no parecía haber nada ni llegar a ningún fondo. Justo cuando terminaron de sacar las piedras sueltas, llegaron Paul, Ashley y Nina.

—Hey, Mister Cabot, tenía razón. ¡Felicitaciones! He pasado algunas veces por aquí, jamás me hubiera imaginado esto —dijo Paul.

—Gracias a ustedes por creerme y ayudarme, pero... todavía no hemos encontrado nada, solo piedras y tierra. Nada más. Nada de nada —se lamentó un poco avergonzado—. Sé que es el lugar, pero no hay nada —agregó Víctor, con tono preocupado, transpirando a pesar del frío—. Mire, ya llegamos a lo firme. Todo lo que había suelto, ya lo sacamos.

Víctor se sentó en una roca protuberante en la pared del pozo, cerca del fondo. Necesitaba descansar y pensar un poco. Tal vez estaba en la zona correcta pero no en el punto exacto, o lo que sería peor, alguien más ya había sacado lo que hubo ahí.

—¿Tal vez habría que probar en otro lado? ¿Qué opinan?

—¿Otro? ¿Qué otro lado? —dijo David, ya en tono de desconfianza y un poco enojado.

Víctor sintió eso. Era la segunda vez que estaba en el lugar incorrecto. ¿Hasta cuándo le perdonarían sus equivocaciones? Antes de que dijeran algo más tenía que buscar algún otro indicio y por eso decidió salir de ahí cuanto antes. Tal vez había pasado algo por alto. Tal vez debería haber buscado otros sitios antes de decidirse a trabajar en uno solo. Era obvio que no valía la pena seguir cavando allí.

Víctor, enojado consigo mismo, queriendo salir de allí de inmediato, se inclinó hacia adelante, saltó desde donde estaba y se dejó caer en el fondo con todo su peso. Al intentar trepar por la pared, las piedras donde él había saltado se hundieron bajo sus pies cayendo junto con él al vacío. Un grito de sorpresa y susto se escapó de su boca cuando, con ambas manos, se aferró a una grieta en el borde del hueco. David y Paul trataron de llegar a él, pero temían caerse y arrastrar a Víctor hacia el oscuro abismo.

Debajo de él se había abierto un pozo que parecía no tener fondo. Debido a ese movimiento repentino, algunas de las piedras que sacaron minutos antes, comenzaron a rodar hacia adentro, pero entre todos lograron detenerlas para que no se cayeran encima de Víctor.

David y Paul tomaron una de las sogas que habían traído, le hicieron un lazo en la punta y se la lanzaron a Víctor para que pudiera tomarla, mientras ataban el otro extremo al paragolpes de una de las camionetas. Víctor se calzó el lazo en la muñeca, tomó la soga con la mano, y luego se descolgó de la grieta, aferrándose desesperado a la soga con ambas manos. Los dos hombres, ayudados también por las mujeres, jalaron de la cuerda hasta sacar del peligro a Víctor y lo subieron hasta que pudieron sacarlo por completo del pozo. Recién cuando estaba fuera de peligro, pudieron respirar aliviados.

—¡Wow, eso estuvo cerca! No fue una sensación linda, déjenme decirles. Me han salvado. Gracias —dijo Víctor, respirando agitado.

Diana lo ayudó a levantarse y a cerciorarse de que estuviera bien, pero solo tenía unos rasguños en sus manos.

—Vaya susto que nos dio —dijo Paul—. Por suerte estábamos cerca. Si no, no contaría el cuento.

David tomó una linterna y volteo a iluminar el agujero, pero no alcanzo a ver nada en el interior.

—¡Bien, a pesar del susto, esto es bueno, creo que aquí está lo que buscamos! —dijo Paul.

Luego de calmarse un poco, decidieron ver cómo podían entrar al agujero para revisarlo.

Corrieron todas las piedras recién sacadas más lejos del pozo para evitar otro derrumbe y luego decidieron usar la camioneta de David, que tenía un guinche en su paragolpes delantero, para bajar. La colocaron a una distancia prudente, bien enfrente al pozo, desengancharon la maroma de acero y la llevaron hasta la entrada. Desde ahí, sujetados a esta y con las linternas encendidas, los tres hombres se acostaron en el suelo y asomaron sus cabezas en la entrada de la caverna.

La entrada, o sea, lo que habían excavado, se parecía a un embudo. Más ancha arriba, de unos tres metros, angostándose a medida que iba descendiendo hasta llegar a ser bastante más estrecha. Luego, seguía otros dos metros hacia abajo en forma de tubo, el cual era lo suficientemente ancho como para que dos personas pasarán a la vez. Al terminar el tubo, una enorme caverna se abría en lo que parecía ser una bóveda espectacular. La roca que sobresalía al lado de la entrada parecía seguir hasta el fondo de la cueva.

Desde donde estaban ubicados, no se alcanzaba a ver hacia los lados más profundos, solo directo hasta abajo. Se veía que esa parte era inclinada, lisa, y al parecer muy resbaladiza. Tampoco se podía ver con claridad el fondo, solo algunas piedras caídas justo debajo de la entrada, seguramente producto del derrumbe. Por la forma de la caverna, se dieron cuenta de que la única manera de bajar sería colgados de la maroma.

Víctor, por ser el más joven de los hombres, se ofreció a ser el primero. Una vez dentro, se aseguraría de que todo estuviera bien para que los demás pudieran bajar, si así lo deseaban.

Con las cuerdas que tenían armaron un arnés improvisado que Víctor se colocó. Luego enganchó el arnés al gancho de la maroma y quedó listo. Cargó una linterna, su cámara, y nada más. Se acomodó los guantes, luego su gorra de lana y se paró cerca de la entrada, mirando la oscuridad que lo esperaba debajo. Juntó coraje y, sin más, se agachó, deslizándose por la pared inclinada, acercándose con cuidado a la entrada hasta quedar colgado. David manejaba el guinche desde la camioneta orientado por Paul, quien se había atado a la cintura una de las sogas y colocado justo sobre la entrada. Así fueron bajando a Víctor lentamente.

—No se vayan a ir sin mí, ya regreso —bromeó mientras encendía su linterna.

Paul iba iluminando su descenso y asegurándose de que todo fuera bien, al tiempo que iba dándole indicaciones a David.

Cuando Víctor pasó el estrecho tubo y entró en la oscuridad de la cavidad más grande, giró sobre sí mismo y fue iluminando el lugar mientras bajaba.

La caverna era una bóveda casi perfecta que se asemejaba a la de una catedral.

Siguió descendiendo hasta que llegó a la pared inclinada, y por ahí se fue deslizando sobre la húmeda y resbalosa roca hasta alcanzar el fondo. Desde ahí ya podía ver todas las piedras que habían caído momentos antes. Cuando puso su peso encima, estas comenzaron a rodar, haciendo tambalear a Víctor.

Paul, que ya no alcanzaba a verlo, pero escuchó el ruido, levantó la mano indicando a David detener el descenso.

—¿Estás bien, Víctor? ¿Qué fue eso?

—¡Sí… estoy bien… creo! —gritó—. Solo fueron unas piedras sueltas. Si no estuviera colgado, me hubiera caído... de nuevo —contestó, mientras volteaba a iluminar donde había pisado. Fue en ese momento que vio un hueso sobresalir de entre las piedras, al parecer, humano. Un escalofrío recorrió su espalda y se estremeció. Quedó por unos segundos petrificado, sin poder moverse o decir algo, asustado ante la muerte que presenciaba. Después de un momento, gritó:

—¡Hey, aquí hay alguien! ¡Creo que encontramos los restos de alguien!

Víctor caminó por encima del montículo y pudo ver más huesos debajo de las piedras.

—Okay, Víctor, espera. Voy a bajar también. ¿Está todo bien ahí abajo? ¿Es seguro? —dijo Paul.

—Pues déjeme revisar mejor —gritó Víctor y comenzó a iluminar toda la caverna con su linterna para inspeccionarla con cuidado. Recién ahí pudo apreciar su tamaño. Estimaba que era de unos treinta metros de ancho por otro tanto de altura. El techo era abovedado con algunas pocas estalactitas. Todas las paredes eran lisas, e inclinadas hacia la entrada, que estaba en la parte más alta de la bóveda. El suelo, o la parte más plana, por donde se podía caminar, tenía unos tres metros de ancho por cuarenta y cinco de largo y de forma de semicírculo debido a que una de las paredes era cóncava y la otra convexa. Una trampa perfecta, pensó. Difícil salir sin una escalera o sin una cuerda desde aquí.

Siguió buscando indicios de peligro, como piedras sueltas en el techo o algún precipicio, pero todo se veía bien.

De pronto, mientras iluminaba la parte más lejana de la cueva, vio algo que reflejaba la luz. Caminó hasta ahí y al acercarse, pudo ver que se trataba de otro cuerpo, o lo que quedaba de él. Otro escalofrío, aunque menos intenso, le recorrió la espalda.

—¡Hey, hay alguien más aquí! —gritó de nuevo—. Creo que será mejor que baje, Paul. Todo se ve seguro aquí.

—Muy bien entonces.

Víctor se sacó el arnés y dio tres tirones para que David lo subiese. Luego se acercó al esqueleto y se sentó en una de las rocas cercanas para contemplarlo.

Se alegró de haber bajado con su cámara y lo fotografió.

Cuando Paul comenzó a bajar, trayendo linternas y faroles para iluminar mejor la caverna, Víctor se levantó a ayudarlo y entre los dos colocaron los faroles en los rincones más alejados de la caverna para tener una mejor iluminación y perspectiva del lugar. Por último, colocaron uno al lado de donde estaba el esqueleto.

Un sombrero tricornio de cuero, de los usados entre los años 1700 y principios del 1800 estaba a un costado, sobre una roca. El esqueleto aún conservaba algunos pedazos de lo que fue una chaqueta, una camisa, un pantalón, un cinto de cuero ancho y botas. Eso y algunos pocos cartílagos y tendones mantenían aún la mayoría de los huesos unidos. Por los taninos en el cuero, solo las prendas en ese material se conservaban casi enteros. Aquella persona había muerto allí, recostada a la pared de una oscura cueva. Tenía su cabeza inclinada sobre su hombro derecho y las piernas estiradas. Sus brazos descansaban sobre su falda, que ahora eran solo huesos, y tenía las manos colocadas una encima de la otra, como si se hubiera entregado a su desgracia y aceptado el destino que veía venir. Su pierna izquierda tenía los huesos rotos. Le hubiera sido imposible caminar y menos salir de allí sin ayuda. Al costado del sombrero, fusionado a la roca por la acción del tiempo, había un cuchillo, con su hoja carcomida por el óxido y la empuñadura cubierta en una pátina oscura.

—¿Crees que sea Patrick? —preguntó Paul.

—Podría ser él, por el tipo de ropa. Mire el sombrero, tiene un estilo muy antiguo.

—Entonces, si él es Patrick, ¿quién está debajo de las piedras?

—Buena pregunta. ¿Podría ser Hans o Karl? Eran los únicos que parecían saber de este lugar, aparte del pobre Patrick. Creo que volvieron aquí cuando escaparon del Fennia y uno de ellos cayó —dijo Víctor.

—Puede ser. Pero... ¿para qué regresar? Aquí no se ve nada que valga la pena —replicó Paul.

Víctor se dio cuenta que tenía razón. No había nada que los hiciera regresar. Tampoco servía como escondite. La salida era casi imposible. Por eso, decidieron revisar toda la cueva minuciosamente. Tomaron una linterna cada uno y buscaron cualquier indicio relacionado con el Liberty Rose o el tesoro que contaba la leyenda, pero no encontraron nada.

Era posible, entonces, que uno de los alemanes que sobrevivió se haya llevado lo que estaba ahí.

A pesar de la decepción, Víctor estaba muy contento de haber resuelto la misteriosa desaparición de Patrick Sans McGowan y, a su vez, saber qué pasó con al menos uno de los marinos alemanes. El tesoro no era nada comparado con resolver esos misterios.

—Sí, definitivamente uno de ellos… —dijo Víctor, señalando la pila de rocas que aprisionaba el otro cuerpo— …se llevó lo que había aquí.

—¿Están bien allá abajo? —gritó David.

—Sí, todo está bien. Ya subimos.

—Sí, vamos —dijo Paul—. Deben estar muy ansiosos por saber lo que encontramos. Qué sorpresa se llevarán al saber que él aún está aquí. Además, creo que deberíamos llamar a la policía también.

Dejaron las linternas y los faroles encendidos y, mientras Paul subía, Víctor miró a su alrededor y tomó más fotos.

En cuanto Paul llegó a la superficie, Amelia preguntó:

—¿Qué encontraron? ¿Quién está ahí? ¿Es él?

Paul asintió con la cabeza y dijo:

—Creemos que sí. Habrá que hacer las pericias, ADN, pero estamos casi seguro de que es él.

Luego subió Víctor, y Amelia se apresuró a preguntarle lo mismo. Víctor solo la miró y enseguida sacó de su bolsillo el cuchillo encontrado al lado del esqueleto. Solo tenían que buscar el nombre grabado en la empuñadura para tener más certeza. Tomó una botella de agua y comenzó a lavarla. Luego frotó varias veces la manga de su campera para sacar la costra de tierra y la pátina formada. Entonces, poco a poco, comenzó a recobrar el color original de la plata y oro, y empezaron a aparecer letras, que fueron formando nombres. Se notaba, además, una marca profunda justo al medio de la empuñadura.

Casi al unísono se sintieron las exclamaciones de sorpresa de las mujeres cuando se pudo leer: “Patrick Sans McGowan”.

Amelia se acercó y lo tomó en sus manos, temblorosas por la emoción. Sus ojos se volvieron brillosos y una lágrima rodó por su mejilla.

—¡Oh, no! ¡No puedo ser! ¿Cómo es posible? Annadee, mi Annadee lo buscó, lo buscó siempre. ¿Qué fue lo que pasó? ¿Cómo? ¿Siempre estuvo aquí en las islas?

—Así parece, Amelia, yo… yo lo siento mucho, por ellos, por usted y la familia.

—Para estar seguros, aún debemos investigar más —aclaró Paul.

—Así es —agregó Víctor—, además hay alguien más ahí abajo.

—Sí, escuché. ¿Quién es? ¿Quién puede ser la otra persona? —preguntó Caroline.

—No estamos seguros, pero debe ser uno de los prisioneros alemanes. No hemos quitado las piedras que lo cubren, pero esperamos encontrar algo que lo identifique. Al parecer hubo un derrumbe que lo aplastó. No parece ser de la misma época. Es decir, la ropa de Patrick está en muy mal estado. Además, por el estilo de sombrero de tres picos, las botas y el cinto de cuero, nos da una pista de qué época es. La ropa del otro que está debajo de las piedras, por lo que se pudo ver, está mejor conservada y parece más actual.

—Ya veo.

—Lamentablemente no encontramos nada con el nombre del Liberty Rose —dijo Víctor.

—Pero está en el dibujo que hizo Henning. ¿Cómo supo entonces de ese barco?

—Lo que haya sido, ya no está. Pensamos que uno de los alemanes que sobrevivió se lo llevó —contestó Paul.

—Todo hace parecer que Patrick cayó desde aquí, se quebró una pierna y quedó atrapado. No hay forma de salir de ese lugar sin ayuda desde afuera.

Caroline se acercó a Amelia y tomó el cuchillo para mirarlo mejor, casi sin dar crédito a lo que veía. Luego se abrazaron.

—¿Te das cuenta, Caroline? Annadee murió pensando que él la había abandonado, que se había ido… y en realidad estaba aquí, todo este tiempo, todos estos años.

—Lo sé. Has contado esta triste historia tantas veces que sé lo que te duele. Por fin podremos entender qué pasó y estar en paz —le dijo.

Diana y Ashley solo se miraban asombradas. Nina también.

—Lo llevaremos a Stanley y lo sepultaremos junto a Annadee y su hija. A ellas les gustaría eso.

—Claro que sí, Amelia. Me parece bien —dijo Paul—. Me encargaré de eso en cuanto terminemos todo esto.

David llamó a la policía de Stanley e informó de lo acontecido. Después de eso, decidieron bajar y comenzar a sacar las piedras para destapar el otro cuerpo.

—No quiero arruinar el momento, pero… ¿no deberíamos esperar a que llegue la policía? Puede ser la escena de un crimen —dijo Diana.

—Nah, no creo que se molesten. Solo le adelantaremos su trabajo —aseguró David.

—Nosotros solo volvimos a abrir un caso cerrado, además es algo que se parece más a un accidente que a otra cosa —agregó Víctor.

Paul y David bajaron primero. Arriba quedaron Caroline y Amelia a cargo del guinche. Luego bajó Víctor y vio que ellos aún estaban junto a Patrick, en silencio.

Sin querer interrumpir, Víctor se puso a remover las piedras para liberar el otro cuerpo. Después de un rato, ellos se acercaron para ayudarlo. Estaban ansiosos por saber quién era, pero no querían apurarse mucho para no dañar lo que había debajo. Eran rocas grandes, algunas pesaban hasta unos veinte kilos. Aquella persona no tuvo ninguna chance de sobrevivir con eso arriba. Lo bueno era que ahora la caverna se veía segura.

Cuando habían avanzado un poco notaron que el cuerpo estaba boca abajo, con la cabeza alejada de la entrada, como si hubiera estado de espalda cuando cayeron las rocas o que se hubiera caído de cabeza y deslizado por la pared inclinada hasta el fondo, seguido por las piedras que lo aplastaron. Además, estaba semi enrollado en una cuerda. Sin saber qué pensar de todo esto, siguieron sacando las piedras de encima hasta liberarlo por completo.

David, que estaba más cerca de la cabeza, buscó por debajo del cuello la placa de identificación militar que debería tener si fuese uno de los prisioneros escapados. Con ayuda de la linterna, iluminó entre las rocas y pudo ver una placa ovalada. Enseguida metió la mano, la sacó y la limpió hasta poder leerla. Decía:

“Kriegsmarine A

Hans Schneider  

N 4778/39 K”

No quedaban dudas.

Las teorías de Víctor se volvieron realidad. Todo comenzaba a tener sentido, a encajar.

Mientras observaban al occiso, Paul, que estaba del otro lado, pudo notar algo más entre las piedras, casi debajo de los pies de Hans. Algo que parecía ser otra mano.

—¡Hum! ¡Esperen un momento! Creo que hay alguien más aquí. Veo otra mano y brazo —les dijo, sorprendido.

—¿Qué? ¿Cómo? —exclamaron los otros.

Enseguida fueron hacia allí para ver a qué se refería. Sorprendidos por eso, comenzaron enseguida a quitar más piedras. A medida que avanzaban, iban dejando al descubierto el cuerpo entero de otra persona.

Estaba vestido con el mismo tipo de ropas y eso demostraba que ambos eran los marinos alemanes que escaparon del Fennia. La placa de identificación aún estaba sobre su pecho, un poco torcida por los golpes de las piedras, pero aún legible. Esta decía:

“Kriegsmarine B

Karl Henning

54879/39 K”

Habían pasado setenta y ocho años desde que escaparon. Karl Henning estaba boca abajo, con la cabeza en dirección inversa a la de Hans Schneider. Por la posición, parecía haber tratado de protegerse del derrumbe. Sus manos estaban sobre su cabeza y su cuerpo, arqueado, como caído encima de algo. Curiosos, movieron todas las piedras del costado hasta dejarlo libre. Y entonces se dieron cuenta. Debajo de él, aprisionado entre el suelo y su vientre, había un cofre.

Esperanzados de que fuera el del Liberty Rose, movieron el cuerpo de arriba, con cuidado de no dañarlo más, pero ansiosos.

Mientras ellos hacían eso, Ashley y Diana bajaron a la caverna y se acercaron a ver a los restos de Patrick, que, desde su sitio de muerte e iluminado por un farol, parecía contemplar todo lo que estaba pasando en su última morada.

Al terminar de liberar el cofre, Paul y David fueron hacia donde estaban ellas. Ashley se arrodilló y comenzó un rezo. Víctor prefirió quedarse donde estaba y limpiar la caja de tapa abovedada y recubierta de una pátina o cardenillo verde turquesa. Estaba ansioso por saber si esa era la pieza del rompecabezas que faltaba en toda la historia.

Aquel cofre de madera enchapado en cobre estaba atado con un cinto de cuero y una cuerda. Alguien, se notaba, trató de sacarlo de ahí.

Víctor comenzó a desatar la cuerda, pero esta se deshizo en sus manos. Sacó el cinto que lo circundaba y le pasó la mano enguantada por encima de la tapa para sacarle el polvo y la pátina que tenía. Enseguida pudo leer el nombre escrito en la tapa: “Liberty Rose”. «¡Sí! ¡Aún está aquí!», dijo Víctor, exaltado.

Finalmente había encontrado todos los pedazos del rompecabezas que marcaba el dibujo. Patrick Sans McGowan y el cofre del Liberty Rose. Tal cual lo contaba Annadee en su diario y en las cartas a Patrick. Y como lo mencionaba Karl en el mapa. ¡Era cierto!

Los demás, terminado su momento con Patrick, se acercaron a ver qué pasaba.

Víctor se levantó y dejó que los demás vieran el hallazgo.

Ashley tomó la iniciativa de abrirlo, pero la tapa estaba trancada por los años y la humedad. Paul tomó una piedra y comenzó a darle pequeños golpes suaves a los costados para aflojarla. Luego Ashley intentó de nuevo.

—¡Wow! —dijeron todos cuando finalmente pudo.

—¡Esto sí es increíble! —exclamó Paul.
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CAPÍTULO XX

1939

Islas Falkland.

Escondidos en la cima del cerro North Lookout

Pasadas unas horas, ya con la luna en buena posición, empezaron a moverse. Karl fue el primero en salir. Subió a la piedra que le había servido de escondite y se dejó deslizar por su pared inclinada, como en un tobogán. Al hacerlo, una parte de esta se desprendió, lo que hizo que resbalara y cayera con todo su peso sobre el suelo cubierto por piedras sueltas. El sonido que hizo al caer les llamó la atención.

—Hans, ¿qué fue eso?

—No lo sé, sonó hueco. Deja ver, párate con cuidado.

Karl comenzó a levantarse, pero, de pronto, un agujero se abrió debajo de él y la tierra se lo tragó.

—¿Qué diablos pasó?, ¿qué es esto? —se preguntó al terminar su fugaz caída, en el fondo de una gruta.

Hans había tratado de sujetarlo, pero no pudo sostenerlo y lo soltó.

—Hey —susurró Hans—, ¿estás bien? ¿Me escuchas?

—Sí —gritó—, creo que llegué al fondo, parece que el pozo termina aquí. Enseguida se incorporó y trató de ver dónde había caído.

—¡Scheisse, qué susto!

Trató de trepar por la pared, pero por la inclinación y humedad, se hacía imposible.

—Hey, creo que no puedo salir, Hans, ¡no puedo! —gritó nervioso, desesperado.

—Espera, bajaré la linterna para que busques la manera de trepar o encontrar otra salida —dijo Hans. Enseguida la ató a la cuerda, la encendió y comenzó a bajarla.

Ahora, con la cueva iluminada, Karl tuvo la sensación de no estar solo.

Giró su cabeza buscando por qué se sentía así y de inmediato entendió. Alguien más estaba ahí. No le asustó el esqueleto; ya había visto la muerte muy de cerca muchas veces, lo que le asustaba era por qué esa persona estaba ahí y qué le pasó que quedó abandonado en ese lugar. ¿Terminaría así él también? Por un momento se olvidó de que había un plan que cumplir y que el tiempo seguía corriendo.

—Bien, Karl, ¿qué ves?

—Pues… hay un esqueleto aquí.

—¿Qué? Bueno, pero ya está muerto —dijo Hans, sin darle más importancia—, déjalo ahí y sal tú, tenemos que irnos.

Mientras tanto, Karl, que sintió más curiosidad que ganas de escapar, desató la linterna de la cuerda y se acercó a investigar. Él y el muerto estaban en esa cueva. Ya tenían algo en común y no quería irse sin saber qué había pasado o porqué estaba ahí. El esqueleto, sentado en el suelo, tenía su torso inclinado hacia adelante, posado sobre sus piernas. Karl lo tomó por los hombros y la cabeza y lo empujó suavemente hacia atrás. Lo trató como si estuviera vivo, sin querer lastimarlo. Sus huesos estaban unidos por algo de cartílago y los restos de su ropa, que ahora eran jirones.

—¿Qué te pasó, amigo? ¿Por qué estás aquí? —le preguntó, sintiendo pena por él—. ¿Qué hacías?, ¿eh? ¿Te dejaron solo?

Sobre una piedra cercana había una pistola de pedernal, herrumbrada, junto a un cuchillo de cabo de oro y plata. Pese a la humedad y el tiempo, la empuñadura del cuchillo estaba intacta. Al limpiarlo con su camisa, dejó al descubierto un nombre: Patrick Sans McGowan. Era obvio que estaba ahí desde hacía muchos años.

Al mover el esqueleto, también dejó al descubierto un cofre, con un nombre tallado: Liberty Rose. Karl tomó una piedra y con un solo golpe abrió el cerrojo. Un montón de monedas y pequeños lingotes de oro y plata cayeron a sus pies junto a una cruz de oro y esmeraldas. No lo podía creer. De pronto, era rico. Rico y atrapado en una cueva, sin poder salir, lejos de su casa, en una guerra, y en una isla enemiga en medio del océano. Qué ironía, pensó.

—¡Hans, Hans! ¡Mira lo que encontré, no me vas a creer! ¡Hans! —gritó.

—Hey, Karl, aquí estoy, deja de gritar. Apúrate, tenemos que irnos.

—¡Hans, mira, mira lo que encontré! ¡Un cofre con oro! ¿Puedes creerlo?, ¡un tesoro!

Karl miró al muerto y le dijo:

—Creo que ya no necesitarás esto, amigo.

Puso todo de nuevo en el cofre, lo aseguró con su cinto y lo arrastró hasta donde estaba la cuerda colgando.

—¡Hans, somos ricos, somos ricos! Vaya suerte que tenemos. ¡Mira esto! Tenemos que sacarlo de aquí.

—¿Estás delirando, Karl? ¿Te hizo mal la caída? ¿De qué hablas? Escucha, vi luces. Creo que alguien se aproxima al pueblo, tenemos que irnos.

—Pero mira esto, Hans, es un cofre con oro, monedas, un crucifijo con piedras verdes. Ataré la caja y tú súbela. La llevaremos con nosotros.

—Sí te escuché. Pero deja de gritar o nos delatarás —le dijo y comenzó a tirar de la cuerda subiendo el cofre. Pero a medio camino, se detuvo.

—Espera, Karl, espera un momento, ¿a dónde la llevaremos? No olvides que estamos en guerra y en territorio enemigo. Aún no hemos salido de este lugar y no creo que sea una buena idea andar por ahí con un cofre lleno de oro. ¿No te parece?

—Pero ¿qué dices, Hans? ¿No te das cuenta de lo que esto significa? Esto es nuestra libertad. Podemos ir a donde nos dé la gana. Podemos comprar nuestro propio velero —le gritó con alegría, aún atrapado en ese agujero iluminado por una tenue luz de linterna.

—Escucha, pensemos. Creo que es mejor dejarlo aquí y venir a buscarlo cuando sea seguro. ¿Qué crees que pasará si nos encuentran con eso? Si esto ha estado aquí, seguro seguirá estando cuando la guerra termine y volvamos a buscarla. Además, ese peso extra nos retrasaría.

Karl no quería creer, pero Hans tenía razón.

—Bueno, tal vez tengas esa cabeza mejor colocada que yo. Creo que sí, que es buena idea —dijo—. Pronto la guerra terminará y podremos regresar tranquilos.

Hans bajó el cofre, Karl lo desató y lo dejó donde estaba, junto al esqueleto.

—Adiós Herr Patrick Sans McGowan, al menos sé cómo te llamas. Nos veremos pronto. Cuida esto. Volveremos por él.

Luego tomó la cuerda que Hans sujetaba, se la ató a su cintura y subió escalando la pared. Una vez arriba, taparon la cueva, asegurándose de que quedara bien disimulada para que nadie más la encontrase.

—Espero que tengas razón, Hans. Eso debe valer una fortuna. Me preocupa dejarla así nomás. Solo espero poder recuperarlo.

—Claro que sí. Pronto. Ya verás.

Sin perder tiempo, se pusieron a observar al pueblo. Mientras Karl estuvo en la cueva, alguien había llegado. Ahora una camioneta se encontraba estacionada enfrente a una de las casas y se veían luces adentro, aunque no se veía gente. Al estar ocupados tratando de salir de la cueva, no pudieron observar que con la camioneta también llegó un camión del ejército y varios soldados. Estos estaban ahora escondidos en algún lugar del poblado.

Después de esperar un poco, decidieron seguir con el plan. No podían esperar más. Si navegaban toda la noche, para cuando se dieran cuenta de la falta del velero, ellos estarían bien lejos. Las costas argentinas los esperaba y ese país no estaba en guerra con Alemania. Tendrían mejores chances ahí.

La Luna ya estaba alta en el horizonte y se podía distinguir con claridad el camino que debían seguir desde la montaña. Calcularon que les llevaría una media hora recorrer los dos kilómetros que los separaban del pueblo y estar ya subidos al velero, navegando hacia su libertad. Cargaron todo lo que tenían consigo, sin dejar rastros de nada, revisaron que la cueva estuviera tapada y salieron del escondite.

El plan era rodear el poblado por la izquierda siguiendo el camino, alejarse de la bahía, pasar de largo el poblado y luego doblar derecho al muelle.

A paso fuerte y en silencio, caminaron colina abajo sin perder de vista la casa habitada. Si los descubrían, todo estaría perdido. Jamás se imaginaron que iban hacia una trampa segura.

A medida que se acercaban al lugar, empezaron a escuchar voces hablando en inglés. Caminaban tratando de esconderse entre las matas de pasto tussock. Una pequeña colina no les dejaba ver exactamente dónde estaba el muelle, pero recordaban que, si pasaban entre las primeras casas y el galpón, llegarían directamente a él. No se veían luces ni a nadie en ningún lado, así que luego de detenerse unos minutos para cerciorarse que estaba todo despejado, salieron a campo abierto.

Agachados y en absoluto silencio, caminaron unos doscientos metros antes de divisar el velero iluminado por la Luna. Podían ver su libertad. Pero, de pronto, una voz gritando «alto, están rodeados», quebró la noche.

Una decena de soldados empuñando sus rifles salieron del galpón y de la casa cercana, cortándoles el paso. Sabiendo que sería inútil resistir, simplemente levantaron las manos. Ya los dados del destino estaban tirados.

Los revisaron y despojaron de todo, menos de su ropa, los subieron a un camión que estaba escondido en el galpón y se los llevaron.

Después de una larga marcha, llegaron a un pueblo más grande. El camión atravesó sus calles desiertas y se detuvo frente a la entrada del puerto. En el muelle, un enorme barco velero con guardias al frente los esperaba. Ese era el Fennia.

Al amanecer, fueron llevados ante varios oficiales para su interrogación. No sabían mucho, solo lo sucedido y cómo llegaron hasta ahí. La guerra recién comenzaba. No había mucho por saber.

Después de eso, los regresaron al Fennia.

Una vez calmados los nervios, se juntaron en la proa del Fennia y prendieron unos cigarrillos que le habían pedido a uno de los guardias.

—¿Cómo te trataron, Karl?

—Bien. No sabía mucho y fue todo lo que dije. Creo que me creyeron.

—Sí, yo igual. La guerra terminó para mí. Es más, esta guerra nunca fue mía. Hitler está loco. Pero además solo seguíamos órdenes, ¿no es así?

—Sí, así es.

Desde la proa se podía ver casi todo Stanley. La cascada de casas prolijamente arregladas sobre la ladera mostraba un paisaje muy tranquilo, pacífico y ordenado.

—Mira este pueblo, Hans. Sería un lindo lugar para quedarse a vivir, ¿no crees?

—Sí, pero me quedo con Alemania. Hay menos enemigos allá —dijo, sonriendo—. ¿Escuchaste que dicen que nos llevarán a Sudáfrica en poco tiempo, con los demás?

—Sí, eso dicen. Pero de todos modos tendremos que volver aquí, no olvides que tenemos algo oculto. ¿Recuerdas cómo era el lugar donde la dejamos?

—Pues… sí. Más o menos, mi mente estaba pensando en escapar, y en sacarte de ese pozo. No tanto en encontrar un tesoro. Y tú, ¿lo recuerdas? ¿Crees que podemos encontrarlo de nuevo?

—Sí, soy bueno en eso. ¿Qué crees que le pasó?, ¿por qué estaba ahí?

—No estoy seguro. Ese tipo lo escondió ahí y se cayó igual que tú, tal vez. ¿Tú qué crees?

—Pues parece que se cayó o lo tiraron y, al quebrarse, no pudo salir. Pobre hombre. Tuve suerte de que estuvieras ahí y que hayamos traído las cuerdas del bote. Aunque pensando bien, si no hubiera salido, tal vez aún estaríamos en la montaña y no prisioneros. Mmm, nada hubiera salido bien de todas formas.

Hans solo miraba el horizonte y daba pitadas a su cigarrillo, sin decir nada.

—Voy a escribir una carta a mi familia, hay mucho que contar. Hoy es sábado, el miércoles la Cruz Roja recogerá las cartas y las hará llegar a destino. ¿Te dijo esto el capitán? Deberías hacer lo mismo. Aprovecha el tiempo. Tu familia debe estar preocupada si ya se enteraron del hundimiento.

—Tienes razón. Terminaré este cigarrillo y bajaré a escribir. El lunes es Navidad, creo que la pasaremos aquí. Y, a decir verdad, ojalá que no tengamos que irnos de aquí hasta que termine esta maldita guerra.

Tal como se estaba comentando entre los prisioneros, ese día empezaron movimientos en el HMS Cumberland. Al parecer, lo estaban preparando para su partida.

Si no fuera por lo que habían descubierto en aquella montaña, no se hubieran hecho tanto problema, pero la incertidumbre de lo que pasaría los dejaba con un sabor amargo. Ese tesoro parecía ser demasiado valioso como para dejarlo abandonado. Así que comenzaron a planear algo, regresar a ese lugar, sacar el tesoro de la cueva e irse de ahí, como lo habían pensado. Ni siquiera sabían cómo, ni con qué tiempo contaban, pero ya encontrarían la manera.


CAPÍTULO XXI

2017

Islas Falkland

Cerro North Lookout

Dentro del viejo baúl estaba el tesoro encontrado por Patrick.

Todos quedaron atónitos, asombrados. Solo se limitaron a mirarse, como buscando una explicación.

Tras recuperarse de la sorpresa, Ashley comenzó a sacar las cosas para ver todo lo que había. Primero sacó una cruz de oro con enormes esmeraldas engarzadas y una cadena gruesa, también de oro, de un metro de largo, seis lingotes de oro, seis de plata, veintidós monedas de oro y diecisiete de plata. Encontraron también muchos papeles, pero como estaban muy frágiles, optaron por no tocarlos.

Víctor aprovechó para tomar fotos y luego colocaron todo en el cofre.

—¿Qué valor creen que tenga todo esto? —preguntó Paul.

Ashley fue la primera en contestar. Lo miró y, todavía en su asombro por lo encontrado, le dijo:

—Papá, esto costó la vida de al menos estas tres personas, además de la infelicidad de Annadee y quién sabe cuántos más. ¿Se le puede poner valor a eso? ¿Cuán valioso puede ser todo eso? No lo sé.

Se hizo un silencio largo, que duró hasta que Amelia, inquieta y preocupada, avisó desde arriba que se acercaban varios vehículos por el camino.

—¿Qué pasará con todo esto? —preguntó Víctor.

—Buena pregunta —dijo Paul—. Nunca he encontrado un tesoro. ¿Cómo saberlo?

—Bueno, está en mi propiedad —agregó David—, pero lo encontramos gracias a ti, Víctor. Tampoco se sabe a quién perteneció el Liberty Rose o para qué bandera navegó. Y, además, fueron encontrados por Patrick en su momento, sin ser reclamados por nadie nunca, al parecer. ¿Sabrá algo el profesor de todo esto? ¿Sabrá de quién sería?

—Es probable —contestó Víctor—. Justamente me dijo que tenía noticias de ese barco y que me las contaría cuando llegara. El profesor estará más que contento cuando vea todo esto.

—Esto traerá también algunos problemas, ya que se encontraron los restos de los prisioneros de guerra —dijo Paul.

—O tal vez traiga a la luz lo que pasó con ellos y por qué no hay mucha información del SMS Kielsberg. Se decía de una misión secreta. Ese es otro de los misterios. Al menos cerrará un capítulo para sus familias, al igual que a ustedes. Ellos seguramente estarían como Perdidos o Muertos en Acción. Ahora sabrán qué les pasó —agregó Víctor.

—¿Otra oportunidad para otra historia, Mister Cabot? Tal vez sería bueno que se quede por estas latitudes, ¿no le parece? —sugirió Paul.

Víctor sonrió y asintió con la cabeza. Al parecer, le entusiasmaba la idea. Historias para investigar, descubrir y escribir no faltaban.

Víctor se apartó del grupo, que quedó hablando sobre lo descubierto y el tesoro encontrado. Ahora, al poder ver toda la escena, las evidencias a la vista, y las historias contadas, las cartas de Karl y el plano, entendió lo que había pasado con la desaparición de Patrick Sans McGowan y los prisioneros de guerra.

Víctor aprovechó para sacar otras fotos del lugar y de los restos. Luego observó todo y formuló una teoría.

—Amigos, creo que es obvio lo que pasó aquí. Tal vez ustedes ya lo sepan también. ¿Quieren escuchar lo que pienso? —preguntó.

—Por supuesto.

—Bueno. Esta caverna ha estado aquí desde que se formaron las islas. Es lo que parece. Puede haber sido una burbuja de lava o movimiento de placas tectónicas. Supongo que el profesor nos dará una mejor explicación sobre esto. En fin, Patrick escondió el cofre en un pozo allá arriba y lo tapó. Cuando él regresó a buscarlo para irse con Annadee en el USS Lexington, volvió a cavar y sacar las piedras. Creo que el peso extra de las piedras que usó para taparlo, más su propio peso cuando bajó a tomar el cofre, causó que el piso del pozo, es decir, el techo de esta caverna, cediera. Como me pasó a mí. Cuando cayó desde allá arriba, se quebró la pierna, como es evidente. Sabemos que al menos sobrevivió a la caída. Estoy seguro de que debe haber gritado por ayuda, pero obviamente nadie lo escuchó. Su caballo pudo haber huido, asustado con el derrumbe, y si alguien lo encontró, no lo reportó, o se lo robó y no dijo nada, quién sabe. Acuérdense del caos que había en ese entonces. El mismo derrumbe debe haber tapado la entrada de alguna manera por un largo tiempo. Ciento siete años más tarde, en 1939, Karl y Hans pasaron por aquí, huyendo después de su naufragio. No sabemos bien qué pasó, pero se ve que encontraron este lugar antes de que fueran capturados y tomados prisioneros. En el Fennia hicieron el mapa, por si no podían regresar enseguida, tal vez pensando que se podrían olvidar dónde era el sitio. La cuestión es que, al escapar, dejaron la caja en el Fennia con el mapa.

Una vez que escaparon del Fennia, regresaron y trataron de rescatar el cofre para luego navegar, supongo, hasta Argentina. Lo que me imagino es que Karl bajó ayudado por Hans con la cuerda. Él alcanzó a atar el cofre y cuando fue el momento de que Hans lo subiera, partes del techo donde estaba Hans se desprendió y cayó, junto con piedras que se desplomaron encima de ellos. Ambos probablemente murieron en el acto. Y el mismo movimiento de piedras tapó la entrada, y por eso nadie más los encontró. Hasta ahora que llegamos nosotros.

—Pues es una teoría que tiene sentido —dijo Ashley.

—Me alegro de que nuestras esposas estén allá arriba para ayudarnos en caso de otro derrumbe —dijo Paul—. Aun así, creo que será mejor que salgamos de aquí cuanto antes.

—Sí, vamos —dijo David.

—Dejaremos todo así para que la policía y el profesor lo vean.

Luego, uno a uno, fueron saliendo.


EPÍLOGO

Habían pasado ciento ochenta y cuatro años desde la desaparición de Patrick Sans McGowan y setenta y ocho años desde la fuga y desaparición del sargento de la marina alemana, Hans Schneider, y el marinero, Karl Henning. Dos misterios sin resolver quedaron aclarados.

El profesor McIntyre llegó con su equipo arqueológico. Más tarde, llegaron varios oficiales de la policía junto con el teniente James Wilkinson.

Luego de una investigación inicial, se acordonó el lugar y dejaron a un oficial en custodia esa noche.

Al otro día, después de que terminaran las investigaciones y relevamiento policial, pudieron recoger el cofre y retirar los restos. Patrick fue el último en salir.

El parte policial sobre los prisioneros de guerra fue elevado a las autoridades navales para una investigación más completa. Los cuerpos de los marineros alemanes fueron llevados a la morgue del hospital de Stanley, donde se les hizo registro de ADN para confirmar su identidad. El daño de los cuerpos daba por sentado que fue el derrumbe lo que los mató. Fueron enterrados en el cementerio local a la espera de algún reclamo de familiares.

A Patrick le hicieron una prueba de ADN. Luego fue enterrado, al lado de Annadee y su hija Patricia, el 15 de julio, exactamente ciento ochenta y seis años después de su llegada a las Islas Malvinas/Falkland en el bergantín Elbe. En su féretro, Amelia puso las cartas que su amada Annadee le había escrito. No fue posible saber con exactitud la causa del fallecimiento, pero tenía la pierna izquierda fracturada y tres costillas fisuradas. Solo se pudieron imaginar el tiempo que estuvo con vida en esa gruta antes de sucumbir a sus heridas, la sed, el hambre y la desesperación de no poder salir. Por los estudios hechos por la policía y el profesor McIntyre, se pudo determinar que Patrick cayó y murió en esa cueva más o menos en la fecha que desapareció. Lo mismo pasó con Hans y Karl.

El tesoro encontrado estaba en un cofre que pertenecía a la fragata Liberty Rose, pero no se supo nada del proceder de su contenido. Esa fragata, se cree, fue atacada por corsarios o piratas, su tripulación muerta o perdida en el mar y la nave dejada a la deriva entre septiembre y diciembre de 1831. El tesoro fue repartido en partes iguales entre el descubridor y el dueño del campo, como dictan las leyes, al no haber ninguna petición oficial de reclamo ni tener marca de origen.

La cruz de oro y esmeraldas con su cadena es una de las atracciones más importantes del museo de Stanley, junto con el cuchillo de Patrick.

La caverna fue tapada para prevenir otros accidentes.

En cuanto a Víctor, él se quedó en las islas para el entierro de Patrick. Quiso estar presente cuando se le dio cristiana sepultura. También asistió al entierro de Karl Henning y Hans Schneider.

Ese día gris, cuando terminaron los entierros y a pesar del frío, Diana y Víctor descendieron desde el cementerio por las largas escaleras hacia la calle y se sentaron en los últimos escalones al reparo del viento, mientras los demás se despedían y se marchaban. De repente, todo quedó en silencio, todo bajó de velocidad, la vida pareció detenerse un poco, hasta el mismo viento.

—Se terminó todo, Víctor. Ya no hay más secretos del Fennia —dijo Diana, apoyando su mano en la rodilla de Víctor.

—Así parece. Nunca me hubiera imaginado hasta dónde me traería esa caja.

—Sí. Es que la vida viene a veces con muchas sorpresas. Siempre tenemos que estar atentos a lo que el destino nos da y tomar decisiones de acuerdo con eso.

—Sí, lo sé. Pero mirá lo que le pasó a Patrick. Entiendo que fue un accidente, que fue algo horrible. Fue a buscar su tesoro y quedó atrapado. No tuvo salida, ¿o sí? ¿Te imaginás si solo hubiera abordado el barco a Montevideo con Annadee? ¿Y Hans y Karl? Que, aunque temporalmente habían recuperado su libertad y podrían haber escapado a la Argentina si se lo hubieran propuesto, optaron por volver a buscar el cofre, perdiendo así la vida. ¿Cuántos de nosotros hemos caído en pozos y tentaciones que, aunque fáciles de salir, quedamos atrapados? ¿Y cuántas veces elegimos las cosas materiales por encima de la verdadera felicidad?

Ella lo miró a los ojos, le dio un beso en los labios, se dio vuelta y recostó su cabeza sobre su pecho buscando su calor. Él la abrazó, tomó su mano entrelazando sus dedos, y quedaron callados mirando al horizonte. No había más por decir. Mientras, a lo lejos, los barcos pesqueros anclados en la bahía, mecidos por el vaivén incesante de las olas, esperaban sin prisa su salida al mar.
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